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M  CIUDAD  ETiRM 

ó     SEA 

POR  EL  presbítero  J.  B.  PAGE. 

Estoy  íntimamenttí  persuadido,  y  qui- 
siera con  todo  mi  corazón  pei-suadri- 
a  los  demás,  que  sin  el  Sumo  Pon- 
tiñce  no  hay  verdadero  cristianis- 
mo, y  que  ningún  cristiano  hombre 
de  bien,  que  se  separe  del  Sto.  Pa- 
dre, podrá  firmar  (á  no  ser  un  i<Tno- 
rante)  una  profesión  de  fé  clara- 
mente circunscripta. 

Maistee. 

No  veáis  en  h.  infalibilidad  de  h. 
Iglesia  un  privilegio  estrago  é  ij:- 
comprensible ;  por  el  contrario,  es 
de  lo  mas  sencillo  y  neeesario  á  lo» 
homhi-es  el  restablecimiento  de  »m 
relaciones  con  la  verdad. 

Lacordaire,  S*rti.  I-II. 


BUENOS  AIRES. 
ímpreüt^a  Americana,  calls;  oj¡  Potosí  A'o.   S2, 
1  §59 
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EL  AUTOR.  AL  QUE   LEYERE. 


Al  emprender  la  publicación  de  este  libro 
no  hemos  tenido  la  mira  de  refutar  tan  solo 
los  errores  del  Sr.  Pesce,  que  en  verdad  eran 
cosas  demasiado  miserable  ])ara  merecer  una 
seria  i-efutacion ;  y  por  otra  parte  el  distin- 
guido Dominico  Fr.  A.  Fuiias,  ya  lo  babia 
hecho  victoriosamente  en  su  apreciable 
opúsculo  titul.:do:  Refutación  de  los  errortíi 
filosójico-docmáticos  del  Dr.  Pesce  :  sino  tam- 
bién <!(í  estaitlecer  sobre  bases  inconcusas 
la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice;  con- 
vencidos como  estamos  que  sobre  ella  des. 
cansa  totalmente  el  entero  edificio  eclesiás- 
tico y  social :  y  los  tiros  continuos  que  los 
herejes, revolucionarios,  y  anarquistas  de  to- 
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da  especie  asestan  contra  esta  cabeza  vene- 
randa de  la  Iglesia  desde  tres  siglos  acá,  son 
una  prueba  irrefragable  que  ellos  también 
están  convencidos  como  yo  de  la  misma  ver- 
dad, con  la  sola  diferencia  que  ellos,  hijos 
del  error  combaten  sin  descanso  para  des- 
truir, y  nosotros  para  edificar.  Seguros  de 
que  si  llega  á  desaparecer  aquel  anciano 
venerando  á  quien  dijo  Jesu-Oristo  :  sobre  ti 
edificaré  mi  Iglesia  será  asunto  concluido 
para  ella,  porque  herido  el  pastor  se  des- 
parraman las  ovejas,  y  ya  no  habrá  reba- 
ño, sino  muchedumbre  desordenada,  c-<jn- 
fusion  y  anarquía,  que  es  á  lo  que  aspiran 
todos  los  sectarios. 

Esperamos,  puies,  hacer  una  obra  grata 
para  los  amantes  d-el  orden  y  de  la  paz,  de- 
mostrando bien  esta  verdad,  poniendo  al 
mismo  tiempo  en  guardia  á  los  incautos 
contra  las  asechanzas  de  la  impía  incredu- 
lidad, que  es  el  azote  y  la  peste  devastado- 
ra de  nuestras  sociedades. 

Sé  que  muchos,  que  al  oir  hablar  tan 
solo  del  Papa  y  de  la  Iglesia  se  indig- 
nan y  exaltan  de  tal  modo  que  deliran  y  se 
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eufequeseii,  tirarán  este  libro  por  solo  el 
nombre  que  lleva  ;  y  á  estos  no  tengo  naela 
que  oponer,  sino  rogar  á  Dios  que  les  abra 
los  ojos  de  la  mente  y  calme  sus  pasiones,  á 
fin  de  que  hagan  el  debido  uso  de  su  razón. 
Mas  en  cuanto  á  los  que  sufren  solamente 
cierta  nausea  al  leer  cosas  graves  y  religio- 
sas, por  haber  perdido  el  gusto  espiritual,  á 
causa  de  la  terrible  esclavitud  de  los  sen- 
tidos en  que  han  caido  por  la  flojedad  de 
la  voluntad,  y  carencia  absoluta  de  aque- 
lla energía  que  se  requiere  en  el  presente 
estado  para  sujetarlos  á  la  razoo,  les  reco- 
miendo el  no  tirarlo  hasta  después  de  ha- 
berlo leido  todo ;  porque  podria  ser  que  en 
seguida  le  tomasen  gusto,  y  encontrasen 
v-erdades  que  antes  no  veian,  ó  á  lo  menos 
les  suscitase  la  gana  de  enterarse  de  la 
docti-ina  que  contiene,  en  otros  autores 
mas  Stlbiüs  y  prolijos;  y  esto  solo  seria  ya 
para  mí  un  consuelo  que  me  compensarla 
en  gran  parte  de  mi  trabajo;  poi-que  llevo 
la  firme  convicción  de  que  la  incredulidad 
é  indiferencia  religiosa  son  por  lo  mas  hi- 
jos de  la  ignorancia  y  lijereza,   y  de  cierta 
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impaciencia  contemplativa  que  liace  al  iiom- 
hre  inepto  para  alcanzar  las  verdades  que 
se  hallan  fuera  de  la  esfera  de  sus  sentidos. 
Debo  por  último  invocar  la  indulgencia 
de  mis  lectores,  si  la  forma  no  corresponde 
á  la  materia,  porque  estrangero  como  soy, 
creo  que  nadie  podrá  exigirme  las  bellezas 
del  Quijote  ni  las  gracias  de  Moratin,  si 
l)ien  el  que  haya  hecho  cuanto  estaba  en 
raí  por  ser  claro  é  inteligible. 


..j'- 


CAPITULO  I. 

!>c  !a  siipreniacia^  de  San  Pedro. 

Tu  es  Petruo  et  super  hane  petnim 
aedificabo  Ecclesiam  meam  et  por- 
tas inferí  non  prevalebunt  adversus 
epm. 

Matii  XVI,  18. 

Qiiod  universa  tenet  Ecclesia  nec  coii- 
eiliis  institutum,  sed  semper  ret«n- 
tum  est  nonnisi  auctoritate  apostó- 
lica traditum  esse  credideris. 
Melchor  Cano. 

El  error  se  defiendo  solamente  con  el  error; 
solo  la  verdad  es  firme  y  no  desfallece  nunca. — 
Las  doctrinas  al)surdas  é  ifnpías  se  condenan 
por  sí  mismas,  y  los  que  se  esfuerzan  en  defen- 
derlas no  hacen  mas  que  deslizarse  de  error  en 
error,  de  precipicio  en  ])recipicio,  y  poner  mas 
de  relieve  la  verdad  que  los  condena;  asi  acón- 


tecid  con  vos  señor  Pesce,  <¡iie  hahiendo  <j(ifc;ii- 
do  defender  una  asociación  mil  veces  |)roscri[)- 
ta  por  la  verdad,  no  habéis  hecho  otra  cosa  que 
poner  mas  en  evidencia  sus  absurdidades,  y 
confirmar  los  carraos  <;ravísimos  <pae  se  le  ha- 
cian,  por  atpieilos  que  vos  con  vuestra  secta  lla- 
máis fanáticos,  segtin  el  pulido  diccionario  de 
vuestros  sabios  y  tolerantes  maestros  ;  y  para 
que  nadie  |)iu1iese  dudar  de  la  eterodoxia  de  la 
secta,  que  vos  con  tanto  ardor  habéis  querido 
defender,  empleasteis  la  [)rensa  pública  vomi- 
tando las  mas  descaradas  blasfemias  y  los  mas 
indignos  insultos  contra  los  papns,  que  os  ana- 
tematizaron, ó  que  os  maldijeron  como  vos  de- 
ciis  ;  y  tratasteis  de  impostores,  imbéciles,  é  ig- 
norantes á  millares  <le  hombres,  coya  sabiduría 
j)rofunda  é  incontestable  ilustración,  biilld  y 
l)rilla  por  tod©  el  aniverso:  ilutasteis  de  igno- 
rantes o'  cobardes  á  los  hombr(;s  y  á  las  uacie- 
nes  mas  civilizadas  de  diez  y  ocho  siglo,  ¿y  to- 
do esto  os  parece  poco  señor  Pesce?  Si  la  au- 
dacia desmedida  y  la  rabia  rebosante  de  que 
hicistei-3  alarde  en  esta  crítica  tarea,  fuesen  ca- 
paces de  llevaros  al  sofio  de  la  gloria,  é  inmor- 
talizaros, os  aseguro  (pie  habríais  hecho  lo  bas- 
tante;  y  seriáis  digno  de  recibir  la  corona  dej 
triunfo  y  de  la  gloria,   porque  no  creo  que  ni  un 
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protestante  ni  un  ateo  hubiese  tenido  valor  pa- 
ra hacer  tanto.  Pero,  corno  el  triunfo  no  está 
en  el  atrevimiento,  ni  la  gloria  en  el  insulto  y 
en  la  blasfemia,  me  permitiréis  negaros  este 
triunfo  y  esta  gloria  que  al  parecer  tanto  anhe- 
láis :  si  llegase  á  demostraros  la  futilidad  é  in- 
subsistencia  de  los  argumentos  que  alegáis  para 
destruir  la  primacía  y  la  infalibilidad  de  los  Ro- 
manos pontífices,  de  que  vos  con  vuestros  defen- 
didos sois  enemigos  tan  encarnizados  ;  y  demos- 
traros cuan  válida  sea  la  excomunión  que  pe- 
sa sobre  vuestra  cabeza,  no  solo  como  masón 
como  vuestros  hermanos,  sino  como  apo'stata 
de  aquella  religión  en  que  nacisteis,  y  que  os  dis- 
penso con  tanta  benignidad  el  primer  pan  del  al- 
ma, la  educación,  y  que  ahora  por  toda  recom- 
pensa y  gratitud  insultáis  y  denigráis  con  tanta 
indignidad ;  escandalizando  á  vuestros  herma- 
nos cato'licos  que  lloran  vuestros  estiavioi,  y 
ruegan  á  Dios    por  vuestra    enmienda. 

Los  masones  escogieron  en  vos  uh  defensor 
que  en  vez  de  perorar  su  desesperada  causa,  pro- 
nuncio de  un  modo  perentorio  su  propia  conde- 
nación ;  porque  si  alguien  hal)ia  antes  que  hu- 
biese podido  ser  indeciso  entre  las  repetidas 
aseveraciones  de  los  masones  de  ser  cato'licos,  y 
las  del  clero   que  imj)ávido  y   seguro  los   conde- 
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naha,  y  los  (ieniínciuha  como  enemigos  de  la 
ií^lesia  y  <le  la  sooieíJad,  ahora  nadie  lo  puede 
ya  estar,  porcjue  vos  habéis  quitado  toda  duda, 
afirmando  fi-ancainenie  que  (juisisteis  demostrar 
que  la  excomunión  es  irrita,  porque  no  es  ni  supre- 
ma ni  infalible  la  ardor idad  del  que  la  confeccionó. 
Y  aquí  permt'fidíne  que  os  observe,  que  el  verbo 
confeccionar  que  por  desprecio  habéis  em[)lado, 
se  conforma  muy  bien  ron  la  profesión  de  a({ue- 
llos  (]ue  en  vez  de  meterse  en  teología  sin  en- 
tender jota,  tcndiian  mejor  resultado  confeccio- 
nando, pues  ganarían  mas  sin  desmerecer  tan- 
to. Sin  embargo,  es  preciso  Iim ceros  justicia, 
sois  valiente  y  mas  (pie  valiente,  atrevido  :  j)or- 
que  vos  solo,  y  eíi  tierra  estraña,  hai>eis  desafia- 
do á  todos  los  sabios,  á  todos  los  teólogos,  á  to- 
dos los  juristas  f{(3  im\o  el  orl)e  cato'lico.  Vos 
solo  hfil)eis  tenido  ánimo  para  asegurar  con 
franquei'.a  y  sin  temor  de  errar  que  todos  lf>s 
padres  de  la  igkísía,  cuya  autoridad,  veneran 
hasta  los  protestantes,  y  cuyo  genio,  erudición, 
y  profunda  sal)iduria  adnnran  todavía  en  nues- 
tros días  los  escritores  mas  sabios,  mas  serios  y 
raas  profundos  de  la  Francia,  de  la  AIen)ania, 
de  la  Italia  y  de  la  España  ;  naciones  las  mas 
i'us! radas  y  qiu*  produjeron  (íu  inayor  número^ 
hombres  los  tnas  i:rnEidcs  en  todos  ios  ramos  del 
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saber  humano,  se  engañaron  o  (jiiisieron  enga- 
ñar atribuyendo  siempre  en  todas  sus  obras  cjue 
no  son  pocas,  el  primado  y  la  supremacía  a! 
Obispo  de  Roma  sobre  toda  la  iglesia,  y  reco- 
nociéndole unánimemente  por  el  vicario  de  Cris- 
to y  sucesor  de  San  Pedro  :  y  como  tal,  con  una 
absoluta  jurisdicción  sobre  todos  los  fieles  (¡up 
forman  la  Santa  Iglesia  de  Dios. 

Vos  como  simple  individuo  particular  hai)eis 
tenido  el  corage  de  erigiros  en  juez  contra  to- 
do el  catolicismo,  contra  todo  el  ilustre  cuerpo 
enseñante  de  la  iglesia,  contra  todos  sus  doc- 
tores, canonistas,  teo'logos,  filo'sofos  y  letrados, 
pronunciando  en  tono  dictatorial  la  sentencia 
difinitiva  de  su  ignorancia  deplorable,  de  su  en- 
gaño prodigioso,  y  de  su  ilusión  estravagante, 
en  que  han  estado  todos  hasta  aquí,  acerca  fie 
al  autoridad  suprema  y  divinas  prerrogativas 
que  en  buena  fé  creyeron  hasta  ahora  que  fue- 
sen poseedores  los  Romanos  pontífices  co;nu 
sucesores  de  San  Pedro  y  Vicarios  de  Jesu-Cris- 
to.  Pero  no,  me  rectifico  ;  vos  no  habéis  sido  ni 
el  solo  ni  el'primero,  que  haya  tenido  tanta  au- 
dacia, tanto  valor,  tat)ta  arrogancia  :  los  pro- 
testantes os  precedieron  de  dos  d  tres  siglos, 
y  vos  no  habéis  hecho  otra  cr)sa  que  repetir  sus 
fútiles    argumentos,    sus    falsas    citaciones,   skis 
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malignas  detracciones,  mil  veces  refutadas  con 
los  argumentos  mas  solidos,  y  con  las  mas  evi- 
dentes pruebas,  por  un  sin  número  de  escritores 
cuyas  obras  imperecederas  llenan  todas  nues- 
tras librerias,  y  se  conservan  para  vuestras  con- 
fusión, y  para  dar  razón  de  nuestras  creencias 
y  de  nuestra  fé. 

Sin  embargo,  como  vos  habéis  querido  poner 
de  nuevo  en  campo  sus  paradojas,  y  renovar 
otra  vez  con  escándalo  de  la  iglesia  sus  errores, 
sepultados  hace  tiempo  en  el  olvido,  me  permi- 
tiréis que  yo  también  repita  de  nuevo  su  refuta- 
ción, para  edificación  de  la  iglesia,  y  para  cum- 
plir con  el  deber,  que  me  imponen  mis  cree»- 
cias,  y  el  ministerio  que    ejerzo. 

"  Para  sostener  los  doctores  romanos,  decis, 
que  la  iglesia  romana  es  madre  y  señora  de 
todas  las  iglesia,  y  que  el  Papa  es  vicario  de 
Dios,  y  posee  la  suprema  autoridad,  se  fundan 
sobre  la  escritura  y  sobre  los  padres  ;"  y  habéis 
callado  los  concilios  y  la  razón,  pero  no  impor- 
ta, habéis  dicho  lo  bastante  ;  lo  que  sí  habéis 
dieho  mal,  es  que  la  supremacía  ó  derecho  teo- 
crático, como  vos  le  llamáis,  se  pueda  solamen- 
te deducir  del  ver.  18.  del  cap.  XVI  de  S.  Ma- 
theo,  que  le  llamáis  el  testo  7nas  claroy  mas 
fíSfUcito,    aunque    interpretando   este    testo,    k 
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dais  unii  pésima  esplicacic  n,  y  para  confirmarla 
citáis  varios  padrCv*;,  haciéndoles  decir  lo  que 
nunca  han  dicho  ni  pensado  decir  ;  y  con  un 
atrevimiento  que  traspasa  todo  límite,  afirmáis 
que  todos  están  de  acuerdo  en  interpretar  di- 
cho testo  como  vos  lo  interpretáis,  con  Calvi- 
no  y  con  Lutero  ;  y  os  desentendéis  de  to(]os 
los  demás  que  tienden  á  probar  la  misma  ver- 
dad con  el  de  San  Matheo,  llamando  algo  masque 
absurdo  el  querer  deducir  de  ellos  la  supremacía. 

Pero  ¿qué  abuso  hacéis  de  la  escritura  que 
queréis  darnos  á  entender  que  todavía  vene- 
ráis ?  qué  malicia  os  ciega  tanto  hasta  no  ver  lo 
que  es  mas  visible,  y  no  entender  lo  que  es  mas 
claro?  ¡  qué  de  mala  fé  en  las  citas  que  alegáis 
en  confirmación  de  vuestro  error  !  Mas  todo 
esto  no  es  estraño  por  quien  sabe  qu«  o'dios  in- 
veterados contra  la  corte  de  Roma,  y  un  deseo 
desmedido  de  ser  algo,  guiaron  vuestra  plunia 
para  escribir  tantos  disparates  ;  lo  que  sí  es  es- 
traño, es  que  hayáis  podido  abusar  tanto  de  la 
buena  fé  de  este  pais  con  errores  aqui  mmca 
oidos  hasta  ahora,  y  hacer  injuria  á  millares  de 
vuestros  nacionales,  que,  aunque  en  tierra  es- 
traña  se  glorian  de  su  fé  católica.  Pero  dejé- 
rnonos   de  esto,  j  vamos  á  la  cuestión. 

El   Evangelio  de   San  Jwan    nos  dice  :   "  qH« 
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Andrés  habiendo  il.vado   a  Simón  su    lun-imwn 
a    Jesús;  Jesús    le    imió  y  d,jo  :    Tu   eres    Si- 
món   Injo  de  Jonás:  Tu  serás  llamado    Cephas 
que  se  interpreta  Pedro."    (Juan  1,42.)    Aho- 
ra el    Dios  que  cambia  los  nofíihres,    es  el  D.ios 
q«e  eseoje   para    una  -rande  misión,  v  (¡ue  des- 
aina para     una  grande    obra,    sf-un    las    santa.: 
esenturas;  de  modo   que  el  cambio  del   nomí.re 
de  Simón  en  el  de  Ce,.has  encierra  un  gnin  u.is- 
terio,  para  aquellos  que  saben  leer  las    sa-radas 
Escrituras.     Mas,  ¿  como  se  conocerá  este  nns 
teño  ?     Para  la  Iglesia  católica  que  todavia  in- 
terpreta  la  Escritura  con  la  Escritura,  este  .ms- 
terio  se  descubre  claramente  en  el  Evan-eüo  de 
San  Matheo  (XVí)  en  donde  leemos   qu¡  Jesu- 
cristo algún  tiempo   después  de  haber  puesto    el 
nombre  de  Pedro  al  hijo  do  Jonás,  le  dijo:  -  Tu 
eres  Pedro  y  sobre  esta  piedra  edificaré' mi  igle- 
sia, y    las    puertas  del  infierno   no  prevalecerán 
contra  ella,  y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tierra,  ii<=a- 
.loseráen  los  cielos,  y  todo  h  que  desatares"o- 
iM-e  la  tierra,  será  también  desatado   en   los  cie- 
los." Ahora  en  este  pasaje  es  Jesu-cristo  misn.o 
qnien  interpreta  sus  palabras;   pues  que  si  el  no 
hubiese  empezado  su  discurso  diciendo:    Tu  ere, 
Pedro,  se  habria  podido  dudar  de  (¡né  piedra  qui- 


—  15  — 

siese  hablar  cuando  dijo:  sobre  esta  fjiedra  edijica- 
réíiii  iglesia,  mas  como  anticipo'  las  jialabras:  Tú 
eres  Pedro  y  añadió  inmediatameiUe,  1/  sobre  esta 
piedra  edificaré  7ni  iglesia,  quitó  toda  duda  que 
pudiese  entenderse  otra  piedra  fuera  de  Pedro, 
é  hizo  imposible  atribuir  á  otra  persona  que  no 
fuese  Pedro,  el  gran  privilegio  del  fundamento 
de  la  iglesia  y  de  la  supremacía.  Eínpero  es  lo 
mismo  que  si  Jesu-cristo  hubiese  dicho  :  "  Si- 
món, tú  te  acuerdas  que  yo  cambié  tu  nombre 
con  el  de  Pedro ;  pues  bien,  en  este  momento 
te  revelo  la  razón  de  tal  can)bio  :  Llamán- 
dote Pedro,  quise  formar  de  tí  1 1  piedra  sobre 
la  cual  quiero   edificar  mi  iglesia." 

Es  verdad  que  los  prote;?tantes  para  ehulir 
la  importancia  y  la  gravedad  de  este  pasage 
tan  claro  y  concluyeme  en  favor  de  la  suprema- 
cía de  Pedro,  que  tanto  los  entristece  y  deses- 
pera, acudieron  á  las  mas  arbitrarias  interpre- 
taciones, evidentemente  contrarias  á  la  signifi- 
cación natural  de  las  palabras,  y  al  mas  obvio 
sentido  del  testo,  hasta  afirmar  como  habéis 
dicho  vos  siguiendo  sus  doctrinas,  que  la  piedra 
á  que  hizo  alusión  Jesu-cristo  en  este  pasao^e 
era  el  mismo,  (Lutero)  ó  simplemente  la  fé  (Cal- 
vino).  ¿  Pero  no  seria  renunciar  al  buen  sentido 
admitiendo   como    interpretaciones    raz.onai)les, 
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hemejantes  contorsiones  al  sagrado  testo?  ¿No 
seria  esto  cambiarlo  claro  con  lo  oscuro,  lo  inte- 
ligible con  lo  ininteligible,  y  la  evidencia  con 
e!  absurdo  ? 

Mas  no  bay  de  que  afligirse  con  quines  renun- 
ciaron al  buen  sentido  para  seguir  las  falsas  su- 
íjestioncs  de  una  razón  alucinada  por  el  orgullo, 
y  por  el  odio  mas  exagerado,  y  se  deshicieron 
de  toda  autoridad  para  descansar  mas  tranqui- 
los á  la  obscura  sombra  de  sus  errores,  y  de  sus 
estravagancias. 

Ni  vos,  señor  Pesce,  tenéis  que  afligiros  con 
el  ejemplo  d;j  un  ilustre  doctor  protestante  de 
nuestros  dias,  el  señor  Matter,  profesor  de  histo- 
ria eclesiástica  en  Estrasburgo,  que  explican- 
do el  testo  que  nos  ocupa  se  espresa  en  estos 
términos:  "Si  San  Pedro,  dice,  ha  recibido  en 
estas  distinciones  una  parte  de  jurisdicción  mas 
extensa,  Roma  no  ha  podido  ocultar  los  moti- 
vos de  una  tal  preferencia  :  Jesu-cristo  no  dijo 
mas  que  á  Pedro:  "Tíí  te  llamas  Pedro  y  sobre 
esta   piedra   edificaré   mi  Iglesia." 

Ved  pues,  señor  mió,  como  los  mismos  pro- 
testantes mas  ilustrados  están  de  acuerdo  con 
los  cato'iicos  cuando  no  quieren  contravenir  al 
buen  sentido,  y  ala  natural  significación  de  las 
ualabras.     Bien  sé  que   vuestra   valentía    no  se 
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acobarda  por  tan  poco,  y  con  la  autoridad  de 
los  padres  que  con  tanta  mala  fé  habéis  citado 
para  confirmar  vuestra  malograda  tesis,  os  se- 
rá fácil  desembarazaros  de  la  autoridad  de  Mat- 
ter,  y  de  cuantos  protestantes  y  cato'licos  quie- 
ran sostener  la  supremacia.  Pero,  esta  vez  á 
lo  menos,  creo  que  convendréis  conmigo,  que 
cuando  quiere  uno  juzgar  de  una  cuestión  por 
la  autoridad,  debe  mirar  al  numero  y  la  grave- 
dad de  los  testigos;  ahora  bien,  la  mayoria  de 
los  Padres  está  de  acuerdo  en  interpretar  la  j)a- 
labra  piedra  por  Pedro,  así  que  si  debiera  deci- 
dirse la  cuestión  por  el  número  de  los  testigos, 
la  victoria  estaría  siempre  por  parte  délos  ca- 
tdlbcos  :  pero  ¿qué  seria  cuando  uo  solo  la  ma- 
yoria de  los  Padres  estuviese  en  favor  del  pri- 
mado, sino  todos  unánimemente  sin  esceptuar 
aquellos  mismos  que  vos  con  tanta  osadia  ha- 
béis citado  en  contra,  tal  vez  sin  ni  siquiera 
haber  visto  sus  obras  por  el  forro?  En  efecto, 
los  padres  que  interpretan  las  palabras,  sobre 
esía  piedra  etc.;  por  la  confesión  de  Pedro,  en 
vez  de  destruir  el  primado  lo  confirman;  ji.ues 
ellos  son  los  que  dicen  :  que  Pedro  por  su  con- 
fesión mereció  el  primado  y  que  Jesu-cristo 
estableció'  su  iglesia  sobre  Pedro  por  la  cortfe- 
sion  que  hizo  el   apóstol   de   la  divinidad  de  su 
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maestro;  y  ciertamente  que  si  Pedro  no  huliiese 
creido,  no  creo  que  Jesucristo  le  hubiese  dicho 
sohre  esta  jji'edra  edificaré  mi  Iglesia,  porque 
sobre  la  incredulidad,  que  es  negación,  y  sobre 
la  ne¿i;acion  que  no  es  otra  cosa  que  lo  que  no 
existe,  o'  la  nada,  no  j)arece  que  se  pueda  edifi- 
car alguna  cosa,  y  si  algún  padre  entendió'  por 
la  piedra  fundamental  de  la  iglesia,  al  mismo 
Cristo,  esto  es  porque  Cristo  es  el  funda- 
mento principal  de  la  iglesia,  es  aquel  que  la 
constituye  y  la  funda  poniendo  á  Pedro  de 
fundamento  secundario  y  dependiente  de  su 
potestad  ;  y  es  en  este  sentido  que  San  León 
hace  hablar  á  Jesucristo  con  Pedro,  en  es- 
tos términos:  "Yo  soy  el  fundamento,  fuera 
del  cual,  nadie  puede  poner  otro,  sin  embargo 
tú  también  eves piedra,  pues  que  por  mi  virtud  te 
consolidas,  asi  que  lo  que  me  es  propio  en  fuer- 
za de  nú  poder,  es  también  á  tí  común  conmi- 
go en  virtud  de  la  participación  que  yo  te  he 
hecho.  Ego  fundamentmn  praeter  quod  nenio 
aliud  poneré  potesf,  tamen  tu  quoque  j^etra  es,  quia 
mea  virtute  solidaris,  ut  qiiae  mihi  potesíate  sunt 
propria,  sin  Ubi  mecum  partiripatione  communia. 
Ademas  el  Evangelista,  que  escribió  en  ebrai- 
co  d  en  siriaco,  no  dijo  ni  Petrus  ni  Petram,  sino 
íá  es    Cephas,    ct  siiper   hanc  Cepham  cedificabo 
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Ecclesiam  meam  :  ahora  á  la  voz  cepitas  que  en 
latín  sinifica  pefra,  femenino,  los  traductores  de 
la  Vulgata  le  dieron  la  terminación  masculina. 
por  haberla  iiallado  mas  á  proposito,  para  sosti- 
tuir  el  nombre  masculino  de  Simón,  por  esto, 
como  observa  Juan  Cierk,  escritor  nada  sospe- 
choso en  esta  materia,  si  los  que  tomaron  prc- 
testo  del  cambio  del  masculino  en  femenino  en 
el  texto  de  S.  Matlieo,  para  negar  que  Cristo 
edificó  su  iglesia  sol)re  Pedro,  hubiesen  obser- 
vado que  en  el  texto  original  no  hay  diferen- 
cia de  género  entre  Pedro  y  piedra,  nunca  hubie- 
ran negado  que  Pedro  y  piedra  son  una  sola  é 
idéntica  persona.  Si  vcl  hoc  animadvertisseni ^ 
numquam  negasscnt  Pelrnm  et  yctram  lúe  cssc 
uiium  eiimdemque  virum. 

Mas  veamos  la  segunda  parte  del  texto  :  "y 
á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  :"  pa- 
labras que  vos  habéis  callado,  acaso  porque  os 
embarazaban  demasiado  ,  "y  todo  lo  que  liga- 
res sobre  la  tierra,  ligado  será  en  los  cielos  :  y 
todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  tam- 
bién desatado  en  los  cielo-.''  ¿Diréis  acaso  que 
la  metáfora  de  las  ütives  no  satisface  mas  que  la 
del  fundamento,  para  las  exigencias  de  los  docto- 
res latinos  déla  suprcmacia?  Para  vos  puede 
ser  ;  pero  para   aquellos  que    saben   leer  y  (lue 
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no  tienen  ningún    interés  ni  intención  cíe  falsiñ- 
car  el  sentido  mas  claro  y    natural  de  las  sagra- 
das escrituras,  no  lo  será  de  ningún  modo  ;  pues 
que  ¿quién  será  tan    corto   de    vista  que  no  vea 
en  ellas  asegurada  la  supremacía  á  S.  Pedro  en 
toda  la  iglesia  de  Jesu-cristo,  y    por  lo  tanto  so- 
bre  los  "mismos  apostóles?     Empero,  el  funda- 
mento es  respecto  al  edificio,  lo   que  es  la  cabe- 
za  respecto  al  cuerpo  humano  ;  lo  que  es  el»rey 
respecto  al  reino,  el  padre  respecto  á  su  familia, 
y  aquel   á  quien    so    entregan    las   llave^s  de  una 
ciudad  de  modo  que    pueda   introducir  d  escluir 
á  quien  le  agrada,  es  por  lo  mismo  el  rey,  el  go- 
bernador, y  el    dueño    de  la  ciudad  ;  ya  que  las 
llaves  han  sido  siempre  el  emblema    del  poder  y 
del  dominio  como  todos   saben  ;  así  que  habien- 
Dios  puesto  á  Pedro  por  fundamento  de  la  igle- 
sia, y  habiéndole  dado  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  le  constituyo  por    eso    mismo  principe  de 
los  Apostóles  y  cabeza  de  toda  la   iglesia  ;  pues 
que,  como  observa  San  Gerónimo,  era  de  prinje- 
ra  necesidad  que  hubiese  también  un   gefe  entre 
ellos,  para  que  no   aconteciese    ningún  cisma.— 
Iiiler  duodecim  nnus  eUgitur,    ut  capiie  comlituto 
schismalis   tolleretur  occasio.     (Hieron.  adv.  jo- 
vin.  1.  1.)     Y  S.  Cipriano    dice   en  términos  no 
menos  esplícitos  que  "la  iglesia  es  una,  fundada 
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por  Cristo,  señor  nuestro  sobre  Pedro,  por  causa 
y  por  razón  de  la  unidad. . . .  pues  que  e!  exordio 
parte  de  la  unidad  á  fin  de  que  la  i^ilesia  de  Je- 
su-cristo  sea  una  sola;  Una  esi  Ecclesia  á  Chris- 
to  Domino  siiper  Petnim  origine  unitatis  et  rationc 
fundata ....  Exorditwi  ab  unitate  proficisitur  ut 
Ecclesia  Christi  una  moslrardur.  (Cypr.  1.  de 
unit.  Eccl.) 

Óptate  de  Milevi  dice  :  "que  Cristo  entrego 
las  llaves  de  los  cielos,  que  significan  la  suprema 
autoridad,  á  solo  Pedro  ;  para  formar  el  negocio 
de  la  unidad  ;  ut  unitatis  negotium  formaretur  (L. 
VII.  cap    8.) 

San  Hilario,  que  vos  también  citasteis  á  des- 
propo'sito,  (Hil  in  cap.  Vil.  Math.)  y  San  Juan 
Crisdstomo,  (hom.  IX.  de  penit.)  dicen  que  Pe- 
dro obtuvo  la  dignidad  del  primado,  por  haber 
sido  ^1  primer  llamado,  y  el  primero  que  creyó' 
en  Cristo. 

Orígene  y  San  Agustin  (serm.  7G.)  atribuyen 
la  gran  prerogativa  del  primado  de  Pedro  á  su 
caridad,  y  muchos  otros  la  atribuyen  á  su  insig- 
ne confesión  de  fé. 

El  venerable  Beda  esplicando  en  sus  homi- 
lías el  cap.  XVI.  de  San  Matheo  "  y  a  tí  daré 
las  llaves  del  reino  de  los  cielos"  dice  :  "porque 
habiendo  el  bienaventurado  Pedro   confesado  á 
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Cristo  con  verdadera  fé,  y  airiáiulole  con  un 
verdadero  amor,  recibid  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos,  y  el  principado  de  la  judiciaria  potes- 
tad, á  fm  de  (jue  todos  los  creyentes  del  mundo 
entiendan,  cjiíe  todos  los  que  se  separan  por  cual- 
quier protesto  que  sea  de  la  unidad  de  la  fé,  ó 
de  la  comunión  de  Pedro,  no  pueden  por  lo  mis- 
mo ser  absueltos  de  los  vínculos  de  sus  pecados, 
ni  entrar    por  la  puerta  del  reino    celeste." 

Pedro  de  Marca  (in  diss.  de  discr.  levit.  et  laic. 
n.  24.)  dice  que,  "porque  era  (Pedro)  cabeza  de 
la  unidad,  por  eso  es  que  estaban  obligados  los 
Apo'stoles,  y  las  iglesias  particulares  á  sujetarse 
á  esta  unidad,  como  enseña  Optato,  cuya  espe- 
cia! custodia  en  toda  la  iglesia  estaba  confiada  á 
Pedro.  En  una  palabra  :  los  Apostóles  eran 
iguales  entre  sí  y  en  el  apostolado,  mas  en  vis- 
ta de  la  unidad  que  debia  conservarse  éntrelas 
glesias,  Pedro  por  un  eximio  y  principal  dere- 
cho era  el  gefe  de  la  unidad,  y  por  lo  tanto  bajo 
este  respecto  era  gefe  de  los  Apostóles.  Y  Ter- 
tuliano tan  cercano  á  la  tradición  apostólica 
no  se  espresa  menos  claramente  acerca  de  la 
unidad  de  la  iglesia  que  emana  de  San  Pedro: 
pues  es  él  el  que  dice  :  "  El  Señor  ha  dado  las 
llaves  á  Pedro,  y  por  él  á  la  iglesia."  (Ter- 
tull.  op.)  Y    San    Agustín  :  "  El  Señor   nos   ha 
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confiado  sus  ovejas,  porque  las  confio  á  Pedro. 
(Serm.  296  n.    11.) 

El  clero  galicano  en  la  epístola  encíclica  del  2 
de  octubre  de  1663  atestigua  la  misma  verdad, 
y  da  una  prueba  incontestable  de  su  singular 
acatamiento  al  primado  de  Roma  ;  hé  aquí  co- 
ino  se  espresa  :  "El  obsequio  que  siempre  he- 
mos acostumbrado  de  exhibir  á  San  Pedro  es 
como  una  herencia  del  episcopado  galicano, — 
Este  es  el  punto  so'lido  de  nuestra  gloria  que 
hace  invencible  nuestra  fé,  é  infalible  nuestra 
autoridad  ;  pues  que  tenemos  la  una  y  la  otra 
inseparablemente  unidas  con  el  centro  de  la  re- 
ligión, coligándonos  con  la  sede  de  Pedro  por 
la  fé  y  la  disciplina  en  la  unidad  de  espíritu 
de  la  iglesia.  Las  puertas  del  infierno  no  pue- 
den prevalecer  contra  la  fuerza,  aunque  la  de 
todas  las  potestades  de  las  tinieblas  sea  terri- 
ble." 

¡  Veis,  Sr,  Pesce,  como  satisface  el  testo  de 
S.  Matheo  á  las  exigencias  de  los  doctores  la- 
tinos y  de  los  santos  padres  !  y  no  os  satisfará 
todavía?  Pero  si  satisfaciese  á  los  mismos  pro- 
testantes, vuestros  maestros,  creo  que  os  daríais 
también  por  satisfecho?  porque,  ne  descipnlus  su- 
pra  magisirnn,  ne  siifor  nltra  crepidam.  Bien 
pues,   os    haré    ver  que    también   les    satisface, 
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cuando  están  cu  estado  lúcido,  como  dicen  los 
uiagnetizadortíí,  y  no  ofusca  su  mente  ningún 
odio,  ú  otra  vil  pasión,  y  no  lo  enviste  la  niania 
de  la  novedad,  ni  los  incomoda  la  autoridad. 
Empecemos,  pues,  [)or  ios  dos  primeros  gefes 
de  la   reforma  protestante,  Lutero  y  Calvino. 

El  primero  trataba  de  calumniadores  á  aque- 
llos que  hablan  querido  desacreditarle  cerca  de 
León  X.,  al  cual  escribía   en  estos  términos: 

"  Yo  me  echo  á  vuestros  pies  en  la  disposi- 
ción de  oir  á  Jesucristo,  que  habla  por  vuestra 
boca.'*  (Lut.  op.  t.  19  citado  por  el  abate  Plu- 
quet)  y  en  otra  parte  (  de  loe.  com.)  se  espreea 
así,  con  respecto  á  la  necesidad  de  un  gefe  en 
la  Iglesia  :  "  pues  que  entraba  en  los  designios 
de  Dios  establecer  una  Iglesia  cato'iica  esten- 
dida en  toda  la  tierra,  era  de  necesidad  que  es- 
cogiese un  pueblo,  y  en  este  pueblo  un  padre  o 
gefe,  al  c«al  y  á  sus  sucesores^  se  dirijiese 
todo  el  resto  del  mundo,  á  fin  de  no  hacer  mas 
que  un  solo  rebaño  ;  y  que,  á  pesar  de  la  mul- 
titud de  naciones,  y  de  la  infinita  variedad  de 
sus  costumbres  1^  iglesia  conservase  su  unidad." 
Y  en  su  apelación  al  concilio  dice  :  "no  es  mi 
inteiicion  decir  la  mínima  cosa  contra  la  san- 
ta iglesia  católica  apostólica,  que  miro  como  la 
señora  y  maestra  del  mundo  y  eomo  revestida  del 
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jDi'imado,  ni  contra  la  autoiidad  de  la  santa  silla 
apostólica  y  el  poder  de  nuestro  santo  padre  ; 
jioríjue  el  que  representa  á  Dios  sobre  la  tierra, 
es  el  vicario  de  Jesucristo."  ¿  Qué  os  parece, 
Sr.  Pesce  ?  ¡  El  que  representa  á  Dios  sobro 
la  tierra,  es  el  vicario  de  Jesucristo  !  Qué  fa- 
nático !  me  parece  oiros  esclarnar,  qué  loco  era 
Latero  !  pero  apaciguaos,  me  dicen  que  sois 
médico,  y  por  eso  no  ignorareis  que  hay  á  veces 
locos  que  son  mas  sabios  que  los  sanos,  y  el  fa- 
natismo, que  es  también  una  especie  de  locura, 
es  siempre  preferible  á  la  incredulidad  ;  y  por 
otra  parte  el  loco  es  digno  de  lástima  y  no  de 
injurias,  porque  no  conoce  su  locura,  y  una 
prueba  de  esto  es,  que  muchos  (jue  son  verda- 
deramente locos,  se  creen  sinembargo  muy 
cuerdos. 

Mas,  sigamos  á  Cal  vino  :  "  Dios,  dice,  ha 
colocado  el  trono  de  su  religión  en  el  centro  del 
mundo,  y  en  él  ha  puesto  un  pontífice  único, 
hacia  el  cual  todos  deben  volver  los  ojos  para 
manteners-e  mas  fuertemente  en  la  unidad. — 
Cultus  sui  sedem  in  medio  terree,  colocavit,  illi 
unuvi  antistilem  pr<Lfecit,  quem  omnes  respicerent, 
qtío  melius  iminilate  continercntur.  Calv.  Jnst.  6. 
^.11. 

^eis  pues,    señor    mió,  como   estos  dos  gran- 
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des  Reformadores  reconocieron  la  necesidad  y 
la  divina  institución  de  la  siipreniacia  de  S  Pe- 
dro, antes  que  los  sucesores  de  este,  ios  conde- 
nasen por  los  pestíferos  errores  que  iban  á  em- 
ponzoñar todo  el  mundo  ;  así  que  si  después 
llegaron  á  negar  é  insultar  con  tanta  indigni- 
dad como  lo  hicieron,  á  la  autoridad  que  los 
habia  esconuilgado,  no  se  puede  de  esto  argüir 
otra  cosa  sino  que  :  el  hombre  cegado  pov  el 
o'dio  y  el  orgullo,  se  precipita  en  todos  los  er- 
rores, y  que  la  ira  y  el  deseo  de  venganza  tan 
natural  á  nuestra  corrompida  naturaleza,  le 
lleva  á  los  excesos  mas  deplorables,  hasta  re- 
belarse á  las  autoridades  constituidas,  é  impug- 
nar sus  derechos,  poríjue  se  ejercen  contra  él. — 
Pero  es  bello  ver  algunos  otros  reformados, 
nacidos  en  el  seno  del  protestantismo,  confir- 
mar la  misma  tesis  que  sostenemos  :  empece- 
mos por  el  Calvinista  Corrello,  el  cual  in  exam, 
dodr.  contra  cid.  catis.  innoc.  an  1584,  "afir- 
ma, que  es  necesario  que  uno  sea  antepuesto 
á  todos,  para  evitar  el  cisma,  y  quitar  las  disen- 
siones....  este  ha  sido  entonces  un  o'ptimo 
medio,  en  la  primitiva  iglesia,  cuando  la  gracia 
divina  era  mayor  y  mas  abundante  de  lo  que 
se  vé  conferirse  ahora.  Antes,  los  mismos  do- 
ce Apo'stoles  dificilmente    habrían    convenido  lo 
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suficiente  entre  ellos,  sino  hubiese  jjabido  uno 
que  gobernase  á  todos.  Y  el  docto  y  morigerado 
Grocio  [in  voto  pro  pace  eccl.]  se  espresa  de 
un  modo  que  no  deja  duda  de  su  fé  en  el  pri- 
mado de  Pedro,  y  de  su  necesidad  en  los 
papas  sus  sucesores,  pues  dice  :  "el  urden  sea 
en  parte,  sea  en  la  totalidad,  se  contiene  en 
un  cierto  principado,  osea  en  la  unidad  de  la 
cabeza  ;  y  esto  es  lo  que  Jesucristo  nos  ha  en- 
señado en  Pedro.  .  .  .Este  o'rden  debe  conser- 
varse siempre  en  la  iglesia  ;  porque  s¡em{)re 
queda  la  causa,  eso  es,  el  peligro  del  cisma  :  y 
en  otra  parte,  (discuss.  Rihet.  Apol.)  hablando 
del  primado  de  Pedro,  afirma  con  San  Geróni- 
mo, que  uno  fué  el  presidente,  como  la  necesi- 
dad lo  requería,  para  conservar  la  unidad  y 
evitar  el  cisma,  empero,  sin  un  tal  [)rimadu 
seria  imposible  salir  de  las  disputas  ;  como  hoy 
(lia  acontece  con  los  protestantes  en  donde  no 
hay  medio  para  los  contendientes  de  terminar 
sus  controvercias." 

Casaubon  no  es  menos  terminante  ;  sus  pa- 
labras son  un  testimonio  y  un  elogio  á  ia  vez 
de  la  supremacía  de  Roma  ;  he  aquí  como  se 
es presa  : 

"  Ningún  hombre  versado  en  las  cosas  ecle- 
siásticas ignora  que  Dios  se  valió'  de  los  roma- 
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nos  pontífices  para  conservar  la  doctrina  de  la 
fé  durante  tantos  siglos,  Y  PiiíFendorf  [de  mo- 
narch.  pon.  Rom.']  dice  "  que  la  supresión  de 
¡a  autoridad  del  Papa  ha  sembrado  en  el  mun- 
do infinitas  semillas  de  discordia  ;  pues,  no  ha- 
biendo ya  ninguna  autoridad  soberana  para  ter- 
minar las  disputas  que  se  suscitaban  en  todas 
partes,  se  ha  visto  á  los  protestantes  dividirse 
entre  sí  mismos,  y  con  sus  propias  manos  despe- 
dazarse las  entrañas."  Furere  'protestantes  in 
siia   ipsormn   viscera  Cfeperunt. 

Fereira,  escritor  por  cierto  nada  sospecho- 
so, hablando  del  fin  que  habia  induciílo  á  Je- 
sucristo á  establecer  la  supremacía  de  que  ha- 
blamos, dice  con  los  padres,  que  no  ha  sido  otro 
íjue  el  de  quitar  e  impedir  los  cismas,  y  con- 
servar la  unidad  de  la  iglesia. 

"  Ttitti  li  padri  concorde?nente  insegnano,  non 
aesere  stato  altro  qiiesto  fine,  se  non  se  quello  di 
ioo-liere  ed  impediré  gli  scisnii,  e  amservare  la  uni- 
fá  della  CMesa  (  Ex.  op.  de  episcop.  [)otest.  ep. 
nd.    Lusit.    Episcop.  pag.  XVII.) 

Es  verdad  que  los  otros  Apo'stoles,  son  tam- 
bién llamados  en  las  sagradas  escrituras,  el  fan- 
ment®  de  la  i¿,desia,  en  cuanto  que  descansa  «sta 
sobre  la  doctrina  que  ellos  predicaron  á  los  dos 
pueblos  el  judio  y  el    gentil,  [Paul,   ad  Eph.  II. 
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20  Apoc.  XXI]  y  que  la  potestad  de  atar  y  de- 
satar, fué  también  dada  á  ellos  por  Jesucristo 
[Math.  XVIII.]  Pero  no  deja  de  ser  verdad 
que  solo  á  Pedro  se  dijo  :  "sobre  tí  edificaré 
mi  iglesia  ;"  y  á  él  priiueramente,  y  por  la  ra- 
zón especial  del  primado,  como  enseñan  gene- 
ralmente los  padres,  se  dijo  antes  que  á  los  otros 
Apo'stoles  ;  "y  á  tí  te  daré  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos  :  y  todo  lo  que  ligares  sobre  la  tier- 
ra, ligado  será  en  los  cielos  ;  y  todo  lo  que  des- 
alares sobre  la  tierra,  será  también  desatado 
en  los  cielos."  ¿  Ahora  á  qué  vendrían  estas  pa- 
labras del  hombre  Dios,  sino  hubiese  querido 
con  ellas  constituir  á  Pedro  por  fundamento  de 
la  iglesia,  por  príncipe  de  los  Apcístoles,  y  pastor 
de  los  pastores?  A  qué  esa  promesa  de  las  llaves 
y  esa  plena  potestad  de  atar  y  desatar  hecha  á 
solo  Pedro,  y  no  á  los  demás  Apo'stoles,  que 
también  habían  adherido  á  la  confesión  de  Pe- 
dro? Tal  vez  diréis  que  la  sabiduría  divina  ha- 
blo al  acaso  cuando  hizo  estas  promesas  á  Pe- 
dro, d  que  quiso  tan  solo  indicar  la  potestad  que 
estaba  para  conferir  á  lodos  los  Apostóles  ? 
(Math.  XVIII.)  Mas  ¿  y  como?  No  seria  lo 
])rímero  una  horrenda  blasfemia  contra  la  divi- 
nidad de  Jesucristo  ?  Habla  acaso  Dios  como 
el  hombre  sin  saber  lo  qu«  se  dice  ?    Y  si  quería 
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tan  solo  significar  con  ellas  el  poder  fjiic  estaba 
para  dar  igualmente  á  todos,  ¿  por  qué  dijo  sola- 
mente á  Pedro  :  "y  sobre  esta  ])ic(!ra  edificaré 
ini  iglesia,  y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos?"  Por  qué  si  queria  Jesucristo  constituir 
á  todos  los  Apo'stoles  como  fundamentos  de  su 
iglesia  y  príncipes  y  señores  de  ella,  no  dijo  á 
todos  lo  que  dijo  a  Pedro?  Y  por  qué  cutindo  dio 
la  potestad  de  atar  y  desatar  á  todos  los  Apos- 
tóles [Math.  XA'III.  18]  no  repitió'  las  palabras 
que  habia  dicho  antes  á  solo  Pedro,  si  queria 
que  todos  fuesen  iguales  ?  Por  mí  os  confieso 
sinceramente  que  la  evidencia  del  establecimien- 
to  del  primado  de  Pedro  en  el  precitado  testo 
de  San  Matheo,  es  tan  clara  y  brillante,  que  me 
es  imposible  revocarla  en  duda  por  un  solo  mo- 
mento ;  y  tanto  mas  seguro  estoy  de  esta  ver- 
dad cuanto  (jue  tet)go  toda  la  veneranda  antigüe- 
dad que  me  sostiene,  y  la  fé  inconcusa  de  diez 
y  nueve  siglos  que  me  afianza  por  mas  que  so- 
í)sti(juen  los  enemigos  de  este  primado,  siempre 
combatido,  pero  nunca  vencido.  Mas  no  es 
solo  de  diclio  testo  que  deducimos  los  católicos 
el  primado  de  Pedro,  j)ues  que  está  claramente 
señalado  en  mucliísim.os  otros  pasajes  del  nuevo 
Testamento.  En  San  Juan  leemos  (XXí)  que 
Jesucristo  pregunta  á  Pedro  por  tres  veces  si  le 
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ama,  y  le  dice  dos  veces  :  '-apacienta  mis  cor- 
deros ;"  y  la  tercera  :  "apacienta  mis  ovejas.'' 
Ahora  todos  los  padres  deducen  de  este  pasaje 
Ja  siipreinacia  de  Pedro,  y  la  potestad  de  apacen- 
tar no  solamente  á  los  fieles  desifjnados  con  el 
noiTíbre  de  corderos,  sino  también  á  los  Apostó- 
les y  de  consiguiente  á  los  Obispos,  comprendi- 
dos bajo  el  nombre  de  ovejas,  porque  habiéndo- 
les mandado  Jesucristo  predicar  el  Evanjelio  á 
todos  los  hombres,  loe  engeiadraron  según  la 
bella  espresion  de  San  Pablo,  como  corderos  en 
Jesucristo.  In  Cristo  Jesu  per  Evangdium  eu-o 
vos  genui.  I.  Cor.  IV. 

San  Ambrosio  (L.  1.  in  Lnc.)  confirma  con 
los  términos  mas  precisos  lo  que  acabaínos  de 
sentar,  diciendo:  "porque  solo  Pedro  entre  to- 
dos confiesa  públicamente  á  Jesucristo,  es  ante- 
puesto á  todos,  y  ya  no  se  le  manda  de  apacen- 
tar los  corderos,  y  las  ovejuelas,  sino  las  ovejas 
mas  perfectas  ;  eso  es,  los  mismos  Apostóles...  . 
Primeramente  le  encomienda  (Jesucristo)  los 
corderos,  y  después  las  ovejas,  poríjue  le  consti- 
tuye no  sokimente  Pastor,  sipo  pastor  de  los 
Pastores."  Y  San  Gregorio  Magno  (libr.  4.  ep. 
32)  dice:  ({ue  "es  manifiesto  á  todos  los  (pje  saben 
el  Evangelio,  que  al  Beatísimo  Pedro  príncipe 
de  los  Apo'stoles  ka  sido  cometido  el  cuidado  de 
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toda  !a  iglesia  por  la  boca  del  Señor ;  no  porque 
no  haya  sido  cometido  á  todos  los  Apostóles, 
habiéndolos  puesto  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  iglesia  de  Dios  ;  mas  porque  en  dos  cosas 
principalojcnte  brilla  el  principado  de  Pedro." 

19     Por  haber  recibido  la  potestad  con  mayor 
aniplitud,  y  prerogativa  : 

2?  Porque  debia  por  el  precepto  de  Crista 
apacentar  á  todos  los  corderos,  eso  es,  á  todos  los 
fieles,  y  á  todas  las  ovejas,  eso  es,  á  los  mismos 
Apo'stoíes.  San  Cipriano  dice  :  que  sobre  Pe- 
dro solo  edifica  su  iglesia  Jesucristo,  y  á  él  solo 
encomienda  el  gobierno  de  sus  ovejas.  Pue& 
que  ia  palabra  aparentar  no  significa  aquí  otra 
cosa  que  gobernar  :  ahora,  habiendo  Jesucristo 
mandado  á  Pedro  solo  que  apecentara  á  sus  cor- 
deros y  á  sus  ovejas,  es  evidente  que  le  confióla 
suprema  jurisdicción  no  solamente  sobre  todos 
los  hombres  que  se  convirtiesen  al  cristianismo^ 
sino  aun  sobre  todos  los  Apo'stoíes  y  Obispos  ; 
y  le  constituyo'  gefe  de  toda  la  iglesia  para  formar 
una  sola  grey  bajo  un  solo  pastor.  Ktjiet  imum 
orileci  iinus  pastor.     (Joan.  X.) 

Y  después  de  todo  esto  ¿  tendréis  ánimo  toda- 
vía Sr.  Pesce,  de  afirmar  con  tanta  franqueza 
que  seria  algo  mas  que  absurdo  el  creer  que  en 
d  mandamienfo  tres  veces  repetido  de  apacentar  los 
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coi'deros  y  las  ovejas  se  contenga  la  supremacia 
Pontificia?  ¿Y  quien  sois  vos  para  rechazar 
con  un  golpe  de  pluma  la  autoridad  de  los  hom- 
bres mas  grandes  y  venerandos  tanto  por  la  pi'o- 
fundidad  de  su  saber,  como  por  la  eminencia  de 
sus  virtudes,  y  sustituir  á  sus  doctrinas  vuestras 
futilidades  y  ridiculeces  ?  Mas  no  es  estraño 
para  quien  conoce  la  audacia  de  la  incredulidad, 
cuyas  teorías  se  fundan  únicamente  e¡i  la  nega- 
ción, y  cuyo  descanso  son  los  tenebrosos  vórtices 
del  escepticismo,  y  de  la  mas  desconsoladora  in- 
diferencia. 

Pero  lo  mas  singular  es  que  rechazeis  la  evi- 
dencia del  testo  que  se  interpreta  por  sí  mismo, 
y  la  autoridad  de  los  padres  y  de  la  iglesia  ;  para 
interpretarlo  según  los  fantasmas  de  vuestra 
exaltada  imaginación,  decís  con  una  ligereza 
sorprendente  que  os  parece  mas  bien  el  triple  7na)i- 
do  hecho  á  Pedro  por  Jesucristo  de  apacentar  sus 
corderos  y  sus  ovejas,  una  profecía  del  trino  rene- 
garniento  de  Pedro. 

¿Mas  habéis  acaso  leido  el  Evangelio?  Y  si 
lo  habéis  leido,  en  do'nde  teníais  la  cabeza  para 
escribir  un  disparate  semejante'/ 

¿No  habéis  advertido  que  el  triple  renega- 
raiento  de  Pedro  fué  ar>te3  de  la  crucifixión,  y 
el  mandamiento  de  apacentar  los  corderos  y  las 


ovejas,  !o  liizo  Jesucristo  a  Pedro  (les|nu;s  de  su 
gloriosa  resurrección  ? 

¿  Sabéis  que  seria  esto  un  lindo  modo  de  pro- 
fetizar narramio  lo  pasado  en  vez  de  j)redecir  lo 
futuro  ■?  Es  la  primera  vez  que  oigo  hablar  i\e 
sennejanles  profecias,  y  si  ellas  son  verdaderas 
profecías,  os  [uiedo  asegurar  que  los  profetas  no 
son  tan  laros  como  se  piensa,  y  vos  mismo  po- 
dríais tener  el  alto  honor  de  ser  enumerado 
cutre  ellos,  j)or(}ue  en  este  sentido  también 
vos  habéis  profetizado  lo  bastante  aunque 
p(3v  fas  et  nefas,  sobre  la  vida  de  ios  papas  cuyas 
cenizas  á  lo  menos  habríais  debido  regj)etar  un 
[>üco  mas. 

Mas  sigamos  la  Escritura.  En  eí  Evangelio 
de  San  Lucas  (C.  XXII)  leemos,  que  Jesucristo 
después  de  haber  enseñado  á  sus  Apostóles  la 
humildad,  se  dirije  á  solo  Pedro  diciéndele  :  "Si- 
món, Simón,  mira  que  Satanás  os  ha  pedido  para 
zarandearos  como  trigo  :  mas  yo  he  rogado  por 
tí  (Pedro)  á  fin  de  que  no  falte  tu  fé  :  y  tú  nna 
vez  convertido  confirma  á  tus  hermanos." 

Ahora  ¿pox  qué  Jesucristo  cuando  enseña  la  hu- 
mildad se  dirijo  á  todos  los  Apo'stoles,  y  cuando 
les  predice  las  tentaciones  que  debian  sobreve- 
nirles por  su  cruel  pasión  é  ignominiosa  muerte 
se  dirije  á  solo    Pedro,  y  j)or   él  solo  dice  haber 


rogado  á  fin  de  que  no  faltase  su  í'é,  y  u  él  solo 
manda  que  una  vez  convertido  coníinno  á  sus 
iiernianos  ? 

¿  No  es  pues  evidente,  como  observa  Monse- 
ñor Martini  en  lu  nota  de  San  Lucas,  (C.  XXÍL 
31,  32)  que  quiso  Jesucristo  manifestar  con  esto, 
que  habia  destinado  á  Pedro  por  í>efe  del  colejio 
Apostólico,  y  de  toda  la  iglesia?  Pues  que,  ¿co- 
mo se  entenderia  de  otro  modo,  el  mandamiento 
hecho  á  solo  Pedro  por  Jesucristo  de  confirmar 
ú  sus  hermanos,  si  no  !e  hubiese  (Uido  alguna  su- 
perioridad sobre  ellos  ?  Entre  iguales  nadie 
puede  tener  derecho  de  enseñar  alguna  cosa  cóu 
autoridad  y  mucíio  menos  pretender  que  abrace 
uno  lo  que  se  lo  enseñe  ;  asi  que  si  Jesucristo  no 
hubiese  constituido  á  Pedro  por  cabeza  de  la 
iglesia,  y  no  le  hubiese  dado  el  supremo  magis- 
terio de  la  enseñanza,  en  vano  le  habria  dicho 
({ue  confirmara  á  sus  hermanos,  que  no  eran 
otros  que  los  Apostóles  y  los  Obis|)03  que  debían 
sucederles. 

Mas  estas  j)rerogativ;i3  de  San  Pedro  se 
hacen  todavía  mas  evidentes  por  haberlas  re- 
conocido los  mismos  Apo'stoles  y  Evangelistas, 
pues  c|ue  en  el  catálogo  que  hacen  estos  de  aipie- 
llos,  San  Pedro  tiene  siempre  el  primer  lugar, 
mientras   (jue    con    los    otros  A|)ü'stoles    no    se 
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¿funrda  orden  cierto.  San  Matlieo  por  ejem- 
plo, dice  :  (X)  el  primero  es  Simón  (jue  es  lia' 
njíjdo  Pedro:  mas  no  sigue;  el  segundo  e^ 
Andrés,  el  tercero  Santiago  etc.;  para  indicar 
que  los  otros  Apo'stoles  son  iguales  ;  pero  no 
Pedro,  al  cual  se  le  dá  un  numero  de  o'rden 
significando  con  esto,  que  solamente  Pedro  es 
superior  á  los  demás  Apostóles,  y  por  lo  tanto 
debe  tener  el  primer  lugar.  Ademas  es  cosa 
remarcable  que  no  todos  los  Evangelistas  asig- 
nan á  los  Apo'stoles  el  mis-tuo  lugar  :  San  Ma- 
theo  por  ejemplo  [)one  á  San  Andrés  en  el 
segundo  lugar,  mientras  San  Marcos  le  pone 
en  el  cuarto  :  San  Lucas  le  pone  en  su  evan- 
gelio en  el  segundo,  y  en  los  hechos  le  pone 
el  cuarto  :  lo  mismo  sucede  con  San  Bartolomé, 
que  se  p<ine  ora  antes,  ora  después  de  San 
Felipe.  Pero  con  Pedro  no  acontece  esto,  to- 
dos los  escritores  inspirados  le  dan  siempre 
e!  primer  lugar  ;  si  se  nombran  tres  apo'stoles' 
Pedro  es  siempre  el  primero,  aunque  la  enu- 
meración de  los  dos  últimos  sea  indeferente- 
ríientc  variada.  Muchas  veces  la  Escritura 
nombra  á  los  Apo'stoles  colectivamente,  pero 
Pedro  siempre  es  indicado  con  su  pro[)io  nom- 
bre. (Marc.  1.  Luc.  VITE,  .Marc.  XVI,  Ac. 
lE  ad.  Cor.  E   IX.) 
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Ahora,  este  tnodo  de  j)rocedei'  de  los  escritores 
sagrados  prueba  claramente  la  superioridad  de 
Pedro,  que  aparece  siempre  distinguido  con 
especialidad  entre  los  demás,  que  nunca  con- 
servan distinción  en  ninguna  parte,  porque 
son  perfectamente  iguales:  y  si  esto  no  fuese 
así,  no  sé  como  se  espiicaria  tal  procedimiento 
de  los  sagrados  escritores,  el  cual  pareció  á 
los  mismos  teólogos  de  Magdelburgo,  un  argu- 
mento tan  fuerte  en  favor  de  la  supremacía, 
que  fueron  obligados  á  enseñar  para  salvar  su 
<loctrina,  que  eso  ha  sido  porque  Pedro  era 
el  mas  anciano,  y  el  primero  que  fué  llamado 
al  apostolado :  lo  que  es  evidentemente  falso, 
{)orque  San  Andrés  fué  llamado  el  primero,  y 
según  San  Epifanio  (haer.  51)  era  mas  ancia- 
no que  Pedro.  Ni  tampoco  se  puede  decir  que 
le  haya  sido  dado  siempre  el  primer  lugar  j)or 
su  santidad  o'  su  virtud;  porque  la  santidad 
de  Santiago  era  tan  grande  y  conocida  que  to- 
dos le  llamaban  el  santo,  el  justo,  el  hermano 
del  Señor  ;  y  San  Juan  habia  conservado  una 
virtud  angelical  que  le  mereció  el  honorable 
título  de  discípulo  amado  de  Jesús,  y  de  descan- 
sar sobre  su  divino  pecho  ;  así  que  desechas 
estas  gratuitas  suposiciones,  los  enemigos  del 
jjrimado  debieron  tomar  el  desesperado  j)art!do 
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(!e  decir  que  la  paiabia  primero  tal  vez  había 
sido  añadida  por  algún  fautor  de  la  supreniacin. 
aunque  no  dí^jen  de  confesar  al  mismo  tiempo, 
<¡ue  esta  i)alabra  se  halla  en  todos  los  co'digos 
griegos  y  latinos,  y  en  cuantos  pueda  haber  en 
el  inundo,  Pero  ¡  cuan  grande  es  la  obstinación 
que  ciega  al  hereje!  porque  ¿co'mo  puede  uno  per- 
suadirse, a  no  ser  loco,  que  un  impostor  haya  bas- 
tado para  falsificar  los  infinitos  ejeirq^lares  del 
nuevo  testamento  en  donde  se  halla  la  palabra 
el  ijrimero  es  Pedro,  y  esto  sin  que  nadie  lo  haya 
reparado  ?  y  si  uno  solo  hubiera  sido  insuficien- 
te, ¿como  Imbrian  podido  convenir  todos  los 
traductores,  todos  los  doctores,  y  en  fin  todas 
las  iglesias  particulares  diseminadas  por  todo  el 
t¡2undo,  pata  añadir  de  comim  acuerdo  esta  pa- 
labra, y  sin  (¡ue  nadie,  ni  tampo  los  herejes  síc 
líayan  opuesto  á  tal  falsificación  ?  Empero, 
tenemos  felizmente  la  Biblia  del  Diodoti,  que  los 
protestantes  trabajaron  con  tanto  ahinco  por 
esparcirla  en  estos  últimos  tiemi)0s  en  Italia, 
y  hallamos  en  ella  la  misma  palabra  que  se  halla 
en  la  vulgala,  en  la  traducción  del  Scio  y  en  la 
(íel  Martini  ;  ahora  ¿co'mo  puede  ser  que  los 
protestantes  enemiguísimas  del  primado  de  Ro- 
ma la  hubiesen  puesto  en  sus  traducciones  si 
cüa   fuese     supuesta  ?     Ademas    la    traducción 


latina,  se  liizo  del  griego  en  donde  ^e  halla  kí 
misma  palabra;  ahora  ¿co'mo  es  creihie  que  esta 
traducción  (¡ue  ya  exisiia  en  tiempo  de  los  após- 
toles y  que  la  isrlesia  tenia  como  la  ha  tenido 
siemjjre  en  grande  veneración,  hubiese  sido 
desde  entonces  adulterada  ?  Es  verdaramente 
estraño  el  proceder  de  los  herejes  ;  suponen  que 
un  hecho  el  mas  verídico  y  el  mas  probado  es 
falso,  y  sobre  tal  suposición  se  creen  bastante 
autorizados  para  rechazarlo,  sin  otra  razón  que 
la  de  la  conveniencia  del  individuo  ó  de  la  secta, 
que  lo  requiere  así. 

Mas,  la  verdad  de  la  supremacia  de  Pedro  se 
confirma  todavía  mejor  por  la  conducta  de  los 
apo'stolos,  de  los  dicípulos  y  de  los  primeros  cris- 
tianos. Toda  vez  que  Jesucristo  pregunta  algo 
á  los  Apo'stoles,  Pedro  es  siempre  el  que  toma 
la  palabra,  y  responde  á  nombre  de  todos,  y  los 
demás  Apo'stoles  o'  no  hablan  o'  hablan  tan  solo 
para  confirmar  lo  que  dijo  Pedro,  porque  según 
San  Gero'nimo,  San  Pedro  era  la  boca  de  ios 
Apo'stoles,  y  según  San  Cirilo,  los  Apo'stoles 
oomprendian  demasiado  que  pertenecía  á  aquel 
que  era  el  presidente  de  todos,  hablar  por  todos. 
Si  San  Pedro  dice  que  quiere  ir  á  pescar,  los 
Apo'stoles  le  responden  que  también  ellos  quie- 
ren ir  con  él :  Joan.   XXI.     Y  si  San   Juan  va 
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con  Pedro  a  visitar  el  sepulcro  del  Señor,  aim- 
(|Lie  llegue  el  ptiniero,  cede  no  obstante  el  lugar 
á  Pedro,  y  se  contenta  con  entrar  el  último  : 
(Joan.  XX)  y  si  la  Magdalena  va  al  sepulcro  de 
Jesús  y  vé  levantada  la  piedra  que  lo  cubría, 
corre  á  denunciarlo  á  Pedro  para  que  tome,  co- 
mo gefe  de  los  Apo'stoles,  alguna 'determinación 
sobre  el  hecho  acontecido  ;  y  en  fin  casi  no  hay 
página  en  el  nuevo  testamento,  en  donde  se 
hable  de  Pedro,  en  que  no  comparezca  su  pre- 
eminencia, la  cual  parece  haber  sido  conocida 
hasta  de  los  publícanos  de  Capharnaum,  porque 
para  saber  estos  si  Jesucristo  pagaba  los  didrac- 
mas  se  acercaron  á  Pedro  para  preguntárselo  ; 
y  Pedro  les  contesto  que  sí :  y  Jesucristo  se 
conforma  á  la  respuesta  de  Pedro,  y  por  sus 
manos  hace  pagar  el  tributo,  diciéndole  ;  "  ve  á 
la  mar,  y  echa  el  anzuelo;  y  el  primer  pez  que 
viniere  to'malo  :  y  abriéndole  la  boca,  hallarás 
un  estatero  :  to'majo,  y  se  lo  darás  por  mí  y  por 
tí.     (Math,  XVIÍ) 

Es  así  mismo  á  Ped'ro  que  concede  Jesucristo 
caminar  sobre  las  aguas  en  su  compañía,  que 
según  el  lenguage  escritural  representan  los 
pueblos  ;  como  es  también  al  barco  de  Pedro 
qn«  Jesucristo  hace  el  singular  honor  de  recibir 
su    sagrada  persona  eia  el   lago  de  Genesaretb, 
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en  compañía  de  Pedro,  desde  donde  predica  á 
las  turbas  que  !e  habían  seguido  ;  para  enseñar- 
nos con  este  hecho  sensible,  como  dice  San  Am- 
brosio, que  el  Salvador  del  mundo  no  se  halla  ni 
enseña  sus  doctrinas  celestes  sino  en  la  iglesia, 
y  por  medio  de  la  iglesia,  de  la  cual  Pedro 
es  el  gefe,  el  maestro  y  la  cabeza.  Solun 
Ecclesice  navem  ascendii  Domhms,  in  qua 
Petrus  magistcr  cst.  (S.  Ambr.)  También  es 
á  Pedro  que  Jesucristo  lavo'  |)rimeramente  los 
pies  ;  (Joan.  XIII)  como  es  á  Pedro,  según  S. 
Pablo,  (I.  Cor.  XV)  que  concedió'  el  Redentor 
del  mundo  de  verle  el  primero  después  de  su 
gloriosa  resurrección  ;  y  fué  finalmente  á  Pedro 
solo,  que  Jesucristo  dijo :  "cuando  ya  fueres 
viejo,  estenderás  tus  manos,  y  te  ceñirá  otro,  y 
te  llevará  donde  tú  no  quieras,"  lo  que  según  el 
Evangelista  era  una  profesia  de  la  muerte  sobre 
la  cruz,  con  la  cual  debia  glorificar  á  su  divino 
maestro.  Hoc  auiem  dixit,  significans  qua  morte 
ciarificaturus  esset  Deiim.     (Joan,  XXI.  19.) 

Queda  pues  demostrado  mas  claro  que  el  dia, 
que  Pedro  fué  constituido  por  Jesucristo  ^eío  de 
los  Apóstoles  y  de  la  iglesia,  lo  que  viene  á  ser 
confirmado  de  un  modo  incontestable,  toda  vez 
que  se  juntan  los  Apostóles  para  arreglar  algún 
negocio  importante  ;  pues  que  es  siempre  Peílro 
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quien  lo  propone  para  deliberaf  sobre  éi  ;  y 
quien  (la  el  primero  su  parecer,  el  cual  siguen 
siempre  los  otros  Apostóles;  así  cuando  se 
reunieron  en  el  cenáculo  después  de  la  Ascen- 
sión del  Salvador,  es  Pedro  quien  se  levanta  en 
medio  de  los  Apóstoles  y  de  los  discípulos,  é  in- 
terpreta un  pasage  del  antig-uo  testamento,  y 
que  propone  elegir,  según  el  oráculo  divino,  otro 
Apo'stol  en  lugar  de  Judas  el  traidor  ;  y  todos 
hallan  (|ue  Pedio  interpreto  óptimamente  la 
Sagrada  Escritura,  y  que  ha  hecho  una  pro- 
puesta conforme  á  los  designios  de  Dios  ;  y  !a 
elección  se  hizo  como  la  habia  propuesto  Pedro. 
Es;á  la  verdad  un  sofisma  bien  miserable,  el 
decir  que  si  Pedro  hubiese  sido  el  vicario  de  Je- 
sucristo, no  habría  i'eunido  el  concilio  sino  que 
habria  nombrado  él  soio  y  de  su  propia  autori- 
dad al  Apóstol  que  debia  ponerse  en  lugar  de 
Judas;  {)ues  que,  ¿deroga  acaso  su  autoridad 
el  rey  que  reúne  sus  estados  generales,  ó  una 
junta  particular,  o'  las  Cámaras,  para  deliberar 
sobre  cualquier  negocio  (¡ue  fuere?  Dejará  aca- 
so de  ser  rey  j)orque  ha  hecho  acompañado  lo 
que  podía  hacer  solo?  Un  obispo  por  ejemplo, 
que  reúna  sus  presbíteros,  conu)  hacia  San  Ci- 
priano y  los  otros  obis'pos  de  aquellos  tiempos, 
para  tratar  sobre  algún  asunto  eclesiástico,  ¿se 


dirá  poi"  esto  que  reunid  sus  presbíteros,  porque 
le  faltaba  la  autoridad  para  deliberar?  Y  de! 
hecho  que  los  haya  reunido  y  que  se  haya  resuel- 
to sobre  cualquier  asunto  de  común  acuerdo,  ¿se 
dirá  por  esto  que  su  superioridad  sobre  los  pres- 
bíteros sea  contradictoria,  como  habéis  dicho 
vos?  Si  un  padre  de  familia  reúne  á  sus  hijos 
y  á  su  muger,  para  tomar  alguna  deliberación 
acerca  de  algún  asunto  de  familia,  dejará  por 
esto  de  ser  superior  á  su  muger  yá  sus  hijos? 
Se  dirá  acaso  que  toda  superioridad  de  tal  padre 
sobre  su  familia,  es  contradictoria,  por  el  mero 
hecho  de  haber  querido  deliberar  de  acuerdo 
con  ella?  Según  vos  ni  los  reyes,  ni  los  prínci- 
pes, ni  los  papas,  ni  ningún  superior  podría  lla- 
mar á  nadie  á  emitir  su  parecer  sobre  cualquier 
asunto,  porque  demostraría  con  un  tal  hecho  no 
tener  autoridad  para  legislar,  así  que  según  esta 
maravillosa  lógica  todas  las  autoridades  debe- 
rían constituirse  en  autocracias  absolutas,  como 
e!  Czar,  el  gran  Sultán  y  el  Emperador  celeste. 
Mas  ¿queréis  vos  saber  porque  no  quiso  Pedro 
sustituir  uno  de  f)ro[)ra  autoridad  en  lugar  de 
Judas?  Bien  os  lo  dice  San  Juan  Criso'stomo 
en  la  homila  3.  sobre  los  hechos  Apostólicos, 
cuando  dice  :  que  Pedro  no  quiso  proceder  solo 
á  la  elección  del  otro  Apo'stol,   no    por(jue  no  !« 
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fuese  permitido,  sino  poi-que  no  se  creyese  que 
se  inclinaba  hacia  alguno.  Licebat,  dicit,  el 
fjuidem  máxime.  Yerum  id  non  fecit,  ne  cuipiam 
rMeretiir  gratijicari. 

En  el  dia  do  Pentecostés,  ¿  no  es  Pedro  quien 
promulga  el  primero  el  Evangelio,  y  convierte 
tres  mil  personas  á  la  fé,  y  establece  la  Igle- 
sia de  Jerusalen?  ¿No  es  Pedro,  quien  como 
gefe  del  colegio  apostólico,  toma  la  defensa 
de  los  otros  Apo'stoles,  y  confunde  con  su  bri- 
llante discurso  la  malignjdad  de  los  Escribas 
y  Fariseos,  blasfemadores  de  todo  lo  que  no 
entendían? 

Ahora,  por  cual  otra  razón  emjñeza  Pedro 
á  predicar  el  primero,  tanto  en  defensa  de  los 
Apostóles,  como  para  convertir  á  la  fé  los  que 
le  oian,  sino'  porque  tenia  el  primado,  como 
observa  San  Juan  Criso'stomo,  entre  los  Apos- 
tóles ?  Petrus  agit  cama^n  omnium  ;  pmnifs  ver- 
hum  JJei  preedicat  qui  j^rimus  est  omnium  etc. 
Iiom.  3  ad  pop.  Antioch. 

Sé  que  para  deshaceros  de  esta  dificultad, 
lomasteis  el  atrevido  partido  de  atribuir  el  dis- 
curso de  Pedro,  á  todos  los  demás  Apo'stoles, 
j)orque  no  queriendo,  á  manera  de  los  incré- 
dulos, ver  nada  de  sobrenatural  y  milagroso 
en  la  religiow,  no  sabéis  daros  »«enta  del   modo 
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con  que  haya  |)odino  ser  entendido  el  sermoD 
de  Pedro,  hablando  él  una  sohi  lengua,  á  una 
muchedumbre  que  se  comjDonia  de  tantas  len- 
ífuas  diferentes  ;  v  sacáis  de  vuestra  incredu- 
lidad  un  argumento  que  os  parece  indestructible, 
para  negar  lo  que  es  mas  claro  y  mas  esplíci- 
tü  en  los  hechos  de  los  Apo'stoles  ;  pues  que 
no  era  mas  imposible  á  Dios  hacer  hablar  va- 
rias lenguas  á  los  Apostóles,  que  hacer  que 
la  muchedumbre  los  entendiese  perfectamente 
hablando  una  lengua  sola,  como  quieren  muchos 
intérpretes  sagrados. 

Mas  lo  cierto  es  que  en  los  hechos  de  los  Apo's- 
toles leemos,  que,  "Pedro,  y  solamente  Pedro.... 
alzó  su  voz  y  les  dijo  :  (á  la  multitud)  "varones 
de  Judea,  y  todos  los  que  habitáis  en  Jerusa- 
len,  esto  os  sea  notorio,  y  oíd  con  ateiícioH 
mis  palabras.  Porque  estos  no  están"  etc. : 
ahora  es  mas.  claro  que  la  luz  del  mediodía, 
(|ue  aquí  solo  habla  Pedro;  y  si  la  multitud 
después  de  su  discurso  se  dirijio'  á  él  y  á  los 
otros  Apo'stoles,  es  porque  estos  estaban  á  la 
sazón  con  Pedro,  y  porque  conocian  que  eran 
de  aquellos  que  hablan  seguido  al  Señor,,  v 
que  poco  antes  del  discurso  de  Pedro,  los 
hablan  oido  pasmados,  hablar  cada  uno  en  su 
ropia    lengua  :    pero  cís    Pedro  solo  (jiiien    con- 
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testa  acerca  de  lo  que  deben  hacer  ¡)ara  obte- 
ner salud,  y  los  otros  Apo'stoles  presencian  tan 
íolo  la  predicación  de  Pedro,  sin  proferir  pa- 
labra, como  dice  San  Juan  Criso'storno.  Adí- 
tahan  illi  undecini  testirnonin  ea  comprohantes  qiut 
ah  illo  dicehantur. 

Del  niisino  modo  qne  Pedro  fué  el  primero  en 
jiredicar  la  doctrina  de  Jeoncrsto,  fué  también 
el  primero  (¡ne  mo.st.ro  su  maravilloso  ]ioder. — 
Pues  él  e.=í  quien  hace  la  sorprendente  cura 
del  cojo  del  templo  de  Jerusalen  ;  él  es  íjuien 
arenga  al  pueblo  atónico  por  el  milagro  tan 
estre[)itoso  que  acababa  de  ver,  y  convierte  á 
la    fé  otros  cinco  mi!. 

Si  Pedro  y  Juan  son  llevados  á  los  tribuna- 
les, es  también  Pedro  quien,  lleno  de  Espíritu 
Santo,  habla  con  una  cncrjia  mas  que  natura!, 
en  defensa  de  sus  obras  y  de  la  doctrina  (]ue 
predican. 

Todos  los  Apostóles  hacen  milagros,  pero  ia 
escritura  dice  que  el  pueblo  llevaba  I  js  enfer- 
mos tan  solos  á  las  calles  por  donde  pasaba 
Pedro;  "y  lo.s  j)onian  sobre  camas  y  jergones, 
para  que  cuundo  pasase  Pedro,  su  sombra  á  lo 
menos,  cubriese  alguno  de  ellos,  y  fuesen  cura- 
dos de  sus  enfermedades."  [act.  V.]  En  fin,  \  . 
í;!    es  necesario  eiei-cer   alí'-un   acto  de  autoi-idad 
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íjijo  aterroiice  los  fieles,  Pedro  en  quien  lo 
hace.  El  es  quien  hiere  con  su  palabra  á 
Anania  y  r  Safira,  y  los  deja  muertos  uno  des- 
pués de  olio,  á  la  vista  de  toda  la  Iglesia  de 
Jerusalen,  que  se  lleno'  de  un  gran  temor  y  de 
un  gran  respeto  hacia  quien  castigaba  el  pe- 
cado de  un  modo  tan  extraordinario  y  espan- 
toso. [Act.    V.] 

También  fué  á  Pedro,  corno  gefe  de  la  Igle- 
sia, á  quien  concedió'  aquella  admirable  visión 
que  significaba  la  predicación  del  Evanjelio  á 
los  gentiles 

A  Pedro  se  dirigieron,  por  indicación  del 
Ángel,  los  enviados  del  Centurión  que  con  toda 
su  familia  lo  esperaba  para  oirle,  y  que  junto 
con  los  demás  oyentes,  con  grande  asombro  de 
los  que  acompañaban  á  Pedro,  recibieron  al  oír 
su  palabra,  el  Espíritu  santo  y  fueron  bautiza- 
dos por  mandato  del  mismo. 

No  es  pues,  mas  que  un  pretesío  miserable  de 
unamente  ligera  y  de  una  capciosidad  descon- 
íentadiza,  el  tomar  argumento  j)or  haber  man- 
dado los  Apostóles  á  Samaría  á  Pedro  y  á  Juan 
para  conferir  el  Espíritu  Santo  á  los  que  se  ha- 
bian  convertido  á  la  fé  ;  (act.  VIII.)  porque  no 
fue  ese  mas  que  un  mero  consejo,  y  no  un  man- 
dato  hecho  como   por  quien  tiene    autoridad  de 
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mandar,  del  mismo  modo  que  se  manda  á  un 
Rey  por  su  consejo  o  por  sus  ministros  de  ir  él 
mismo  á  !a  guerra,  cuando  su  presencia  puede 
hacer  mas  segura  la  victoria  :  como  los  hijos 
mandan  al  padre  que  vaya  á  este  ó  aquel  lugar 
por  sus  proí)ios  intereses.  Por  lo  demás,  si  hu- 
biese sido  un  verdadero  mandato,  los  Apo'sto- 
les  hahrian  debido  ser  por  este  mismo  hecho 
superiores,  y  así  no  tendríamos  ya  un  solo  supe- 
rior, sino  tantos  cuantos  fueron  los  mandantes  ; 
pero,  ¿quién  no  ve  lo  absurdo  que  seria  esto,  y 
cuan  contrario  á  los  pasages  de  la  Escritura 
que  ya  hemos  citado,  confirmados  por  los  Pa- 
dres, y  por  los  mismos  protestantes,  en  favor  de 
ta  síjpremacia  de  Pedro? 

También  leemos  en  la  Epístola  de  San  Pablo 
á  los  gáíatas,  que  este  Apóstol  resistió  en  cara 
á  Pedro  porque  merecia  reprehencion  ;  pero, 
¿qué  se  puede  concluir  de  esto,  sino  que  es  lícito 
en  ciertos  casos  al  inferior,  observando  siempre 
la  debida  moderación  y  reverencia,  de  resistir 
ai  superior,  cuando  se  ve  claramente  que  está 
desviado  de  la  verdad?  y  de  este  modo  fué  que 
entendieron  la  resistencia  de  San  Pablo  á  Pe- 
dro. (San  Cipriano  Ep.  42  y  San  Agustín  Ep. 
29  ad  Hieron.) 

No  sé  pues,  porque  motivo  mandáis  con  tanta 
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í;oijfianza  á  vuestros  lectores.á  recorrer  la  Epís- 
tola de  San  Pablo  á  los  gálatas,  porque  nada 
hay  allí  contra  el  primado  de  Pedro  ;  á  no  ser 
que  querrais  tomar  arí^umento  con  los  protes- 
tantes, de  lo  que  dice  el  Apóstol,  de  haber  reci- 
bido el  Apostolado  no  de  los  hombres  sino  de. 
Dios,  y  de  haber  aprendido  el  Evangelio  por  una 
especial  revelación  de  Jesucristo;  como  de  ha- 
ber sido  destinado  él  á  predicar  á  los  gentiles, 
como  Pedro  lo  fué  á  los  Judíos.  Mas  yo  desafío 
á  cualquiera  que  sepa  leer,  si  ve  en  todo  esto 
alguna  cosa  contraria  al  primado  de  Pedro,  por 
el  contrario,  si  se  tee  con  atención,  se  verá  algo 
que  mas  bien  lo  prueba,  en  vez  de  destruirlo  ; 
pues  que,  diciendo  Pablo  "vine  á  ver  á  Pedro'; 
indica  claramente  el  respeto  y  la  veneración  que 
le  tenia  como  cabeza  de  la  iglesia,  según  ensena 
San  Gerónimo  ;  y  la  voz  griega,  como  ensesla 
monseñor  Martini,  se  usa  propiamente  cuando 
se  trata  de  cosas  o  personas  muy  escelentes,  v 
(Tignas  de  ser  vistas,  y  conocidas  de  cerca.  Y 
en  efecto,  que  otra  cH)sa  habría  ¡jodido  atraer  á 
Pablo  á  visitar  á  Pedro  con  preferencia  de  los 
otros  Apostóles,  sino  porque  Pedro  era  la  boca  y 
el  príncipe  de  los  Apo'stoles,  como  dice  San  Juan 
Crisüstomo,  y  jjorque  era  el  primero  entre  ello.í, 
y  aqacl  á  quien  cl    Salvador    habia   confiado  el 
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cuidado    (le   toda    Ju    iglositi    como    ensena  San 
Ambrosio?     Dignun  fuitut  cuperet   videre  Pe- 
tritm,  quiaprimus  crat  inter  Apóstoles  cui  delega - 
v.erat  Salvíitor  curam   Eclesiarum.  [Amhros.)     Y 
por  eso  es  que  se   lee  en  los    hechos,   (IX.)    que 
Pedro   visito'  á  todas    las    iglesias  de  la  Judea, 
Galilea  y  Samaria  hasta  á  la  Lidda  ;  confirman- 
do los  creyentes  en  la  fe,    y  ordenando  pastores, 
según  las  necesidades  de  cada  iglesia,  y  obrando 
¡liidosos  milagros,  que    llenaron  de    maravilla  á 
los  habitantes   de  Lidda  y  de  la  Sarona,    que  se 
convirtieron  al  Señor,  y  la  noticia  de  que  se  ha- 
llaba Pedro  en  Lidda  corre  hasta  Joppe  de  don- 
de recibe    embajada  por  parte  de  los   discípulos 
Je  llegarse   hasta  este  pais,  en  donde  hace  el  es- 
trepitoso   milagro  de  resucitar  á  Dorcas,  lo  que 
Mtrajo  muchísimos  de  aquellos  habitantes  ala  fé; 
7  poco  después  habiendo  Herodes  hecho  prender 
á  Pedro,  leemos  que  "la   iglesia  hacia  sin  cesar 
oraciones  á  Dios   por  él".     Ahora  ¿por  qué  mo- 
tivo la  iglesia  se  toma  tanto   cuidado  por  Pedro, 
y  no    por  los  otros    Apostóles?     San   Estevany 
Santiago  no  se    hallaron  acaso    en  el  mismo  pe- 
ligro?  pues  que   sabemos  que  no    salieron  de  ia 
cárcel  sino  para  ir  á  recibir  la  corona  de!    mar- 
tirio ;  y  sin    embargo    no  se    lee  que  la   iglesia 
hiciese  continuas  oraciones  por  ellos.     Solamen- 
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te por  Pedro  y  en  gracia  de    Pedro  hace  la  igle- 
sia   públicas    plegarias,    porque  Pedro    y  Pedro 
solo  era  'a  cabeza  y  el  príncipe  de  la  iglesia. 

Trasladémosnos  en  fin,  al  concilio  de  Jeriisa- 
len,  que  tuvo  lugar  el  año  51  de  Jusu-cristo,  y 
veremos  que  Pedro,  como  ge^e  de  los  Apo'stoles, 
habla  el  primero,  y  establece  la  doctrina  (jue  se 
debe  seguir,  y  que  á  su  palabra  la  multitud  se 
callo',  (act.  XV  12)  lo  que  prueba  claramente  su 
adhesión  á  la  definición  de  Pedro  ;  porque  antes 
<jue  este  hablase,  hubo  seria  discusión  acerca  do 
si  debian  d  no  los  gentiles  convertidos,  circun- 
cidarse y  observar  la  ley  de  Moisés,  mas  des- 
pués que  ^habid  Pedro  todos  callan  recibiendo 
con  respeto  su  decisión.  Ahora  si  la  iglesia 
de  Jerusalen  reunida  en  los  Apo'stoles  y  pres- 
bíteros, no  hubiese  creido  que  Pedro  era  el  fun- 
damento y  la  cabeza  de  la  iglesia,  cuya  doctrina 
todos  debian  reverenciar,  por  haber  rogado  Dios 
á  fin  de  que  no  faltase  nunca  su  fé  ;  no  sé  co- 
mo se  hubieran  sometido  con  tanta  veneración 
á  la  decisión  de  Pedro;  pues  (juc  si  Pedro  era 
igual  á  los  demás,  la  cuestión  no  podia  conside- 
rarse como  definida,  hasta  que  los  otros  Apostó- 
les hubiesen  dado  su  parecer,  y  cada  uno  liubie- 
se  libremente  votado,  como  se  hace  en  todas  las 
asambleas,  en  donde  son  ¡«fuales  los  derechos  en 
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!os  micíiibros  que  las  componen.  Mas  no  leemos 
f|>)e  se  haya  hecho  esto,  ííÍ  leemos  que  después 
<jue  hablo'  Pedro  callo  toda  la  multitud.  Tacuit 
aulem  omnis  mulíüudo. 

Los  discursos  de  Pablo  y  Bernabé  no  han  si- 
do mas  que  una  digresión  sobre  las  grandes  con- 
versiones, y  los  ruidosos  prodigios  que  Dios  ha- 
hia  obrado  por  ellos  entre  los  gentiles,  lo  que 
era  una  pruba  que  Dios  iiabia  aprobado  su  doc- 
trina y  su  conducta,  que  era  la  misma  que  la  de 
Pedro,  de  no  imponer  a  los  gentiles  ninguna 
obligación,  respeto  á  la  circuncisión  y  á  las  cere- 
monias legales. 

Es  verdad  que  Santiago  hablo'  el  último,  pero 
tan  solo  para  aprobar  lo  que  habia  dicho  Pedro, 
como  enseñan  S.  Geroniíno,  Theodoreto  y  otros 
padres  citados  por  Bellarmino.  (Trac,  de  Rom. 
Pont,) 

Seria  ¡uics  ahora  injusto  á  la  par  que  absur- 
do, el  de(!Ír  (|ue  Santiago  y  no  San  Pedro,  ha 
sido  el  presidente  del  concilio  en  cuestión,  por 
la  sola  razón  de  haber  liablado  el  último  ;  enípe- 
ro  para  poderlo  demostrar,  es  preciso  primera- 
mente que  se  demuc>tre  que  Jesucrií.ío  no  itísti- 
tnyo  á  Pedro  por  geíe  de  la  iglesia  y  })ríncipe 
de  los  Apostóles  ;  y  en  segundo  lugar,  que  so 
hnga  ver  que    hay    alguna  regla   o'  algún   canon 


anteiiof  al  concilio  de  Jerusaien,  que  establezca 
que  el  presidente  de  un  concilio  deba  hablar  el 
último,  lo  que  ni  el  Sr.  Pcsce  ni  todos  los  pro- 
testantes juntos  llegarán  nunca  á  hacer. 

En  cuanto  á  no  hallarse  el  nombre  de  Pedro 
en  la  carta  decretal  como  vos  decis,  es  un  argu- 
mento tan  pueril  y  tan  ridículo,  que  no  merece 
la  pena  de  ser  refutado  ;  como  ni  tampoco  lo 
merece  el  argumento  que  sacáis  contra  el  pri- 
mado de  Pedro,  de  haber  sido  enviados  Pablo  y 
Bernabé  á  la  iglesia  de  Antioquia  no  por  Pedro 
solo,  sino  por  todos  los  Aj)dstoles  y  presbíteros 
del  concilio  ;  pues  como  nacido  y  criado  en  el 
centro  del  catolicismo,  no  deberíais  ignorar  que 
cuando  la  iglesia  está  reunida  en  concilio,  las 
ordenes  que  emanan  de  él  son  de  todos  los 
miembros  que  lo  com|)onen,  ¡lorque  la  iglesia  de 
Jesucristo  es  un  cuerpo  perfectamente  organiza- 
do, y  no  un  montón  de  miembros  desordenados, 
y  sin  ninguna  relación  entre  sí,  como  vos  tan  ne- 
ciamente lo  suponéis  ;  y  asi  como  en  el  cuerpo 
humano  las  acciones  son  de  todo  el  cuerpo,  y  no 
de  una  parte  separada,  del  mismo  modo  lo  son 
en  la  iglesia,  no  de  uno  ú  otro  miembro,  sino  de 
todo  el  cuerpo,  esto  es,  de  toda  la  iglesia  ;  y 
como  no  hay  iglesia  en  donde  no  está  Pedro, 
como   no  hay   cuerpo    humano    sin    cabeza,  así 
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no  iiny  acción   de  la   iglesia   sin    Pedro,   como 
íio  hay  cuerpo  sin  cabeza  humana. 

No  es  pues  mas  qne  un  pretesto  mezquinísi- 
mo y  capaz,  si  la  materia  no  fuese  tan  seria,  de 
eácitar  las  risas  hasta  de  los  necios,  decir  por 
que  el  decreto  del  concilio  se  hizo  con  la  auto- 
ridad de  todos  los  Apostóles,  que  Pedro  ni  fué 
el  primero  ni  el  presidente  del  concilio;  porque 
arffumentando  de  este  modo  nunca  habria  habi- 
do  concilio  ni  asamblea  cualquiera  con  presi- 
dente, porcjue  todos  los  decretos  que  tenemos, 
están  hechos  por  la  autoridad  colectiva  de  los 
miembros  que  la  componían,  así  que  todos  los 
concilios  habidos  hasta  ahora  y  todas  las  asam- 
bleas legislativas,  no  han  sido  otra  cosa  que 
a^reüraciones  confusas  de  individuos  sin  ordenes 
y  sin  unión,  porque  cualquiera  reunión  sin  pre- 
sidencia, no  es  mas  que  una  aglomeración  de  in- 
dividuos, y  nunca  puede  llegar  por  sí  sola  á  for- 
mar un  cuerpo  organizado,  cual  es  un  concilio 
o  una  asamblea  legislativa. 

Creo,  pues,  por  lo  dicho,  que  no  os  atreveréis 
mas  desde  ahora  en  adelante,  á  decir  que  este 
concilio  no  nos  suministra  pruebas  en  favor  de 
la  supremacía  de  Pedro,y  mucho  n>enos  á  aseve- 
rar con  un  tono  tan  decidido  y  tan  poco  honrable 
á  vuestra  persona,  que  Ro7na  se  esfuerza  desde  el 
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seno  de  los  Sínodos  discordantes,  por  conservar  ¡tí 
sombra  de  una  infalibilidad  quimérica ;  porque 
los  pasages  infinitos  que  hemos  alegado,  de  la 
sagrada  Escritura,  y  la  confirmación  que  les  he- 
mos dado  con  la  autoridad  de  los  padres  mas 
ilustres  de  la  iglesia,  y  hasta  de  los  mismos  pro- 
testantes, son  capaces  de  por  sí,  de  convencer 
el  espíritu  mas  protervo,  cuando  no  quiera  cer- 
rar los  ojos  á  la  luz  para  poder  afirmar  que  no 
la  ve.  rsi  creo  que  osareis  repetir,  que  si  el 
dogma  de  la  supremacia  fuese  una  verdad  de  fé 
tan  necesaria  al  punto  de  no  j)oderse  salvar  sin 
creerla.  Dios  la  habría  manifestado  distinta  y 
claramente  en  la  Escritura;  recordándoos  que 
para  los  incrédulos  nunca  ha  habido  verdad  bas- 
tante clara  y  distinta,  que  los  haya  podido  dete- 
ner en  su  marcha  negativa,  que  todos  siguen 
una  vez  desviados  del  catolicismo  ;  y  que  si  este 
argumento  valiese  algo,  deberíamos  decir  que 
Dios  no  revelo  ningún  dogma  distinta  y  clara- 
mente, porque  no  hay  uno  solo  que  el  orgullo  de 
la  heregia  y  del  racionalismo,  haya  dejado  intac- 
to ;  y  hasta  hubo  quien  negd,  no  solamente  la 
divinidad  de  Jesucristo,  sino  que  escribó  lii)ros 
para  probar  que  no  era  mas  que  un  mito. 


CAPÍTULO  II. 


t.os  Papas  sucedieron  á  San  Pedro  en  Mdo» 
ios  derecíios  de  la  supremacía. 


Dctnostrado  que  San  Pedro  fué  constituido 
por  Jesucristo  príncipe  de  los  Apostóles  y  cabe- 
za de  la  iglesia,  se  sigue  necesariamente  que  los 
Papas  que  hubiesen  ocupado  su  cátedra,  debian 
sucederle  en  las  mismas  prerrogativas;  pues  (juc 
es  evidente  que  si  Jesucristo  dio  un  fundanhento, 
un  gefe  y  un  pastor  supremo  á  su  iglesia,  no 
quiso  ni  pudo  dárselo  sino  por  todo  el  tiempo 
que  debia  ella  durar  ;  esto  es,  hasta  el  fin  del 
mundo  :  JJsqiie  ad  consumaiionem  sceculi,  (Matlh 
XXVIII).  Porque  de  otro  modo  Dios  habria 
dejado  su  ol)ra  incotnpleta,  y  hubiera  mal  pro- 
visto á  la  firmeza  y  estabilidad  de  su  iglo'sia, 
pues  f|ue  donde  quiera  que  no  haya  un  centro  de 
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auioritlad  no  es  posible  la  unidad  ;  la  cual  es  tan 
necesaria  á  la  iglesia,  que  si  llega  á  faltar,  ya  no 
hay  ni  puede  haber  verdadera  iglesia  ;  empero 
así  cotno  es  absurdo  y  repugnante  que  haya  mu- 
chas verdades  contradictorias  y  en  pugna  entre 
sí,  del  mismo  modo  es  que,  diversas  iglesias  que 
profesan  dogmas  diferentes  sean  igualmente 
verdaderas,  no  habiendo  mas,  como  dice  el 
Apo'stol,  que  un  Dios,  una  fe,  y  un  Bautismo. 
Ahora  bien,  ¿como  liabria  sido  posible  conser 
var  la  unidad  de  fé,  sin  la  unidad  de  gobierno  y 
de  enseñanza?  Supongamos  por  un  momento 
que  Dios  hubiese  dejado  á  su  iglesia  sin  un  gefe 
asistido  en  especial  modo  por  su  gracia,  y  con 
suficiente  autoridad  para  gobernarla  ;  los  Obis- 
pos que  sucedieron  á  los  Apo'stoles,  y  que  debiaii 
esparcirse  por  todo  el  mundo,  no  habrían  podi- 
do conservarse  de  ningún  modo  en  la  verdadera 
fé  ;  pues  que  á  ellos  no  ha  sido  hecha  ninguna 
promesa  personal,  ni  fuei'on  confirrñados  en  la 
gracia  cemo  los  Apostóles,  y  por  lo  tanto  esta- 
ban sujetos  al  error  como  cualquier  hombre,  y 
una  vez  que  alguno  de  ellos  hubiese  errado  ¿á 
quién  habría  tocado  correjirle? 

Y  sí  todos  hubiesen  sido  iguales  y  falibles, 
¿como  podia  uno  reprender  á  otro  y  acusarlo  de 
error?     Ciertamente    que    entre    iguales    nadie 
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liene  dercclso  á  levantar  tribunal  }■  fallar  contra 
otro  ;  así  es  que  en  este  caso  las  disensiones  Im- 
brian  sido  inevitables  y  las  disputas  sin  término; 
como  lo  son  entre  los  protestantes  en  donde  nu 
habiendo  autoridad  para  enseñar  y  determinar 
lo  que  se  debe  creer,  cada  uno  es  libre  de  for- 
jarse una  fé  según  los  caprichos  de  su  ra/on,  por 
lo  que  ya  no  hay  entre  ellos  ni  unidad  ni  iglesia. 
Pues  que  un  numero  cualquiera  de  iglesias  sé- 
piaradas  é  independientes,  nunca  podrán  formar 
una  iglesia,  una,  católica,  apostólica,  siendo  im- 
posible que  haya  unidad  en  la  división,  y  catoli- 
cidad ó  universalidad  en  la  limitación:  pues 
bien,  esto  seria  lo  que  hubiera  acontecido,  si  las 
prerrogativas  del  primado  de  Pedro  no  se  hu- 
l.)iesen  j)erpetua(lo  en  sus  sucesores  que  son  los 
Papas. 

Este  argumento  pareció'  tan  coucluyente  á  los 
mismos  protestantes,  que  para  eludirlo  no  halla- 
ron otro  mejor  partido  que  el  de  negar  que  San 
Pedro  hubiese  estado  alguna  vez  en  Roma,  y 
que  por  consiguiente  nada  habia  podido  trans- 
mitir á  los  Romanos  Pontífices.  Mas  este  aser- 
to es  tan  absurdo  que  raya  hasta  en  el  ridículo; 
pues  ¿cün)o  es  posible  que  la  iglesia  toda  entera 
haya  creído  por  el  espacio  de  quince  siglos  todo 
lo  contrario  ;   eso  es,  <|ue  San    Pedro  vino  a  Ro- 
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fruí,  el  scgiimlo  año  de!  imperio  <ie  Clatulio,  y 
t'uíuio  esta  grande  iglesia,  cuyas  virtudes  mere- 
cieron los  elogios  del  mismo  San  Pablo;  y. ha- 
biendo debido  emigar  por  el  edicto  del  Empera- 
dor contra  los  Judíos,  se  fué  á  Jerusalen  en 
'donde  congrego'  y  presidio  el  concilio  de  este 
íiombre,  y  habiendo  muerto  Claudio  volvió  á 
Roma  en  donde  murió'  crucificado,  según  la  pre- 
dicción del  Salvador,  el  último  año  del  ifnperio 
de  Nerón?  Así  pues,  por  ahorrar  tiempo  y  tra- 
bajo no  me  tomaré  la  molestia  de  refutar  este 
error,  ya  refutado  victoriosamente  dos  ó  tres 
sigloií  há,  por  lo?  mas  eminentes  escritores  cato'- 
licos,  y  abandonado  hoy  en  dia  por  los  mismos 
protestantes  mas  eruditos  y  profundos;  por  lo 
tanto  me  limitaré  á  probar  que  la  supremacia  de 
los  romanos  Pontífices  ha  sido  siempre  recono- 
cida en  todos  los  tiempos,  por  todos  los  padres, 
por  todos  los  concilios,  y  por  toda  la  iglesia  ;  lo 
que  es  mas  que  suficiente  para  probaros  que  es 
suprema,  y  por  lo  mismo  infalible,  la  autoridad 
que  anatematizo'  la  secta,  que  vos  con  tanto  celo 
quisisteis  defender. 

San  Irineo,  que  habia  conversado  y  vivido  con 
los  discípulos  de  los  Apo'stoles,  (onfiesa  abierta- 
mente la  suprenracia  del  romano  Pontífice, 
ccsaltando  su  cátedra    srsbre  íodns  las  demás,  y 
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predicando  la  necesidad  que  tiene  tocia  iglesia 
particular  de  conservar  la  comunión  con  elia. 
Ad  hanc  Ecclesiam  Romanam  propter  potentio' 
rem  principalitatem  necese  est  omnem  convenire  Ec- 
clesiam.    Irinmis  1.  3.  adv.  Iiacr.  c.  IIT. 

Tertuliano  á  fines  del  siglo  segundo,  exclama- 
ba ya  :  "He  aquí  un  edicto,  y  un  edicto  peren- 
torio emanado  del  Sumo  Pontífice,  del  Obispo 
de  los  Obispos''.  Audio  edictinu  et  quidein  pe. 
rpntorium  :  Pontifex  maximus,  Episcopus  Episco- 
■porum  dicitetc,  TertuU.  opera. 

San  Cipriano  en  el  siglo  tercero  llama  á  la 
iglesia  romana,  la  iglesia  raiz  y  madre  de  todas 
Ins  demás  :  (ep.  42  y  45)  y  en  la  ep.  55  dice  : 
"íjue  no  hubo  herejías  ni  cismas  en  la  iglesia, 
sino  porque  todos  los  ojos  no  se  volvían  á  mira;' 
al  sacerdote  de  Dios,  el  Pontífice,  que  juzga  en  la 
iglesia  en  lugar  de  Jesucristo.  Ñeque  aliimde 
haercses  ahortae  siint,  aut  nata  sunt  schismaia, 
quam  dum  saccrdoti  Dei  non  ohtemperatur,  nec 
nmisin  Ecclesia  ad  tempus  judex  rice  christi  cogi- 
ta tur  (ep.  54.) 

En  el  siglo  cuarto,  el  pa[)a  Anastasio  llama 
todos  los  pueblos  cristianos  7nis  pueblos,  y  todas 
bis  iglesias  cristianas  miembros  de  mi  mismo  cuer- 
po (ep.  Anast.  a<l.  Gol).)    Algunos  años  de?pue« 
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el  Papa  Celestino  llamaba  á  estas    mismas  igle- 
sias, nuestros  7iiiembros. 

El  Papa  San  Julio  escribía  á  los  secuaces  de 
Eusebia:  "¿Ignoráis  por  ventura  que  la  cos- 
tumbre tiene  establecido  que  se  nos  escriba  des- 
de luego,  y  que  se  decida  aquí  lo  que  es  justo?" 
Y  habiendo  acudido  algunos  Obispos  orientales 
injustamente  depuestos,  á  este  Papa,  los  resta- 
bleció en  sus  sillas,  como  también  á  San  Anas- 
tasio, con  cuyo  motivo  observa  Sozomeno  1-  3. 
cap.  8,  que  el  cuidado  de  toda  la  iglesia  |)erte- 
uece  al  Papa,  á  causa  de  la  dignidad  de  su  silla. 

San  Anastasio  escribía  en  este  mismo  siglo, 
al  Papa  Félix  en  los  términos  siguientes  :  "Por 
esto  os  ha  constituido  como  á  vuestros  ¡predece- 
sores, en  la  cumbre  del  arca,  y  os  encargó  del 
cuidado  de  todas  las  iglesias  para  que  nos  socor- 
ráis." Oh  id  vos  prcedecesoresque  vesfros  in 
summiiatem  arcae  comtituif,  omniíimquc  Ecdesia- 
riüH  curam  haherc  praecepií,  ut  nohis  sauccuratis. 

San  Agtistin  escril)e  también  en  este  siglo, 
"que  en  la  iglesia  romana  siempre  existi(»  e| 
principado  de  la  cátedra  Aposto'lica."  Ja  lu)- 
mana  Ecdesia  semper  Apostolicae  Catltedrae 
t'xliiii  principatus.     Ep.  43. 

Mácia  la  n)iíad  del  siglo  V,  San  León  escri- 
bía al  concilio  de  Calcedonia  :      "No  se  trata  ya 
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de  discutir  con  audacia,  sino  de  cieer,  pues  nú 
carta  á  Flaviano  de  feliz  memoria,  ha  decidido 
plena  y  muy  claramente  iodo  lo  que  es  de  fé  so- 
bre el  misterio  de  la  Encarnación."  Unde  fra- 
tres  carissimi,  rejecta  penitiis  audacia  disputamíi 
contra  jidem  divinitiis  inspiratam,  vana  errantiiüii 
infidelitas  conquiescat ,  nec  liceat  defendí  qiiod  non 
licet  credi,  etc. 

Al  principio  del  siglo  VI  el  Obispo  d*e  Patara 
en  Licia,  decia  al  emperador  Justiniano:  Bien 
puede  haber  muchos  soberanos  en  la  tierra,  pero 
no  hay  mas  que  un  Papa  para  todas  las  iglesias 
del  universo. 

En  el  siglo  Vil  San  Máximo  escribiendo  á  los 
monotelitas,  dice  :  Si  Pirro  |)retende  no  ser  he- 
reje, que  no  pierda  su  tiempo  en  disculparse  en- 
tre las  gentes,  sino  que  pruebe  su  inocencia  ante 
el  Papa  de  la  Santa  iglesia  Romana,  es  decir, 
ante  la  silla  apostólica,  á  la  que  pertenece  el  im- 
perio, la  autoridad,  y  el  poder  de  atar  y  desatar 
sobre  todas  las  iglesias  que  hay  en  el  mundo,  en 
todas  las  cosas,  y  de  todas  7naneras. 

El  Concilio  de  Nicea,  el  mas  respetable  de 
toda  la  antigüedad,  y  recibido  por  los  mismos 
protestantes,  declara  en  el  canon  VI  que  "la 
iglesia  romana  ha  tenido  siempre  la  primaria 
sobre  todas  las  iirlesias.     Nadie  duda,    decia,  el 
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legado  del  Papa  aS  Concilio  de  Efeso,  ó  mas 
bien  todos  los  siglos  han  reconocido,  que  el  bien- 
aventurado San  Pedro,  que  es  el  príncipe  y  el 
gefe  de  los  Apo?toIes,  la  columna  de  la  fé,  y  ei 
fundamento  de  la  iglesia  cato'lica,  ha  recibido 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  las  llaves  del  reino 
de  los  Cielos:  que  éi  vive  hasta  este  tiempo,  y 
vivirá  siempre  en  la  {)ersona  de  sus  sucesores 
para  ejercer  el  poder  de  juzgar." 

i'^l  Papa  Agathon  escribia  al  fin  del  siglo  VII 
á  ios  padres  del  VI  Concilio  ecuménico  que  "la 
iglesia  Apostu'lica  jamás  se  ha  separado  en  cosa 
alguna  del  camino  di  la  verdad.  Toda  la  iglesia 
Católica,  todos  los  concilios  ecuménicos  han 
abi'azado  siemj)re  su  doctrina  como  la  del  prííi- 
dpe  délos  Apóstoles,''^  y  los  padres  respondieron: 
"Sú  esta  es  ¡a  verdadera  regla  de  la  fé,  la  reli- 
gión siempre  ha  permanecido  inalterable  en  Ja 
Sede  Aposto'lica.  Nosotros  prometemos  separar 
en  adeianle  de  la  comunión  Católica  á  todos  los 
(jue  se  atrevan  á  no  conformarse  con  esta  igle- 
sia." 

Santo  Tomas  afirma  francamente,  "que  no 
hay  unidad  de  iglesia,  sin  unidad  de  fé  ;  ni  uni- 
dad de  fé  sir;  un  gofo  supremos."  (Adv.  gent.  1. 
4.  176.) 

Belarmino  y  después  de  él  San   Francisco  de 
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Sales,  dicen  "tjUe  cuando  se  trata  del  Sumo 
Pontífice,  se  trata  de  toda  la  iglesia,  de  todo  el 
cristiatíinio." 

El  clero  de  Franciii  en  la  asamblea  general 
t\e  1626  llama  al  Papa  "cabeza  visible  de  la 
iglesia  universa!,  y  vicario  de  Dios  en  la  tierra, 
obisMO  de  los  obispos  y  de  los  patriarcas;  en  nna 
palabra  sucesor  de  San  Pedro,  en  quien  tuvo 
principio  el  apostolado  y  el  episcopado,  y  sobre 
quien  Jesucristo  fundo  su  iglesia  dándole  las  lla- 
ves del  cielo,  con  la  infabilidad  de  la  fe,  quo  se 
ha  visto  durar  inmutablemente  eu  sus  sucesores 
hasta  nuestros  dias."  Remarques  sur  le  sisteme 
gallican  citado  por  de  Maistre. 

El  eminentísimo  cardenalde  Rohan  dik;e  :  (juc 
ia  iglesia  romana  fué  constituida  por  Jesucristo 
como  centro  esencial  y  necesario  de  la  unidad. 
Sans  le  centre  d''  unio7i  {le  siege  Apósiolique)  il  ir 
y  á  point  d'  unité  selon  saint  Ci/prieii :  saiis  eetie 
Eglise  Apósiolique  les  autre^  Eglises  ne  seroient 
poini  des  Eglises.     Ex.  Monit.  3.  ními.   V.  p.  6. 

El  Obispo  de  Bolonia  en  una  de  sus  pastora- 
les, llama  la  iglesia  de  Roma  :  la  silla  Aposto'- 
lica,  y  el  centro  necesario  de  la  unidad  cafdlic». 
£/'  Eglise  de  Ra?íi,  le  siege  Apostolique,  ccnU'c 
necesaire  de  V  unité  catotique. 

En  la  obra  :  Defense  des  actes  da  elcrgc  etc. 
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p.  II.  cap.  V.  pág.  254  se  lee  :  que,  la  cátedra 
de  San  Pedro  es  el  centro  de  la  unidad  católica. 
Y  que  en  ella  y  por  ella  todas  las  cátedras  epis- 
copales, aunque  separadas  por  largas  distancias, 
no  forman  mas  que  un  Episcopado  desde  el 
Oriente  al  Occidente.  La  chaire  de  Saint  Fier- 
re est  le  centre  de  cette  unión.  C"  est  dans  elle,  et 
pour  elle,  que  toutes  les  chaires  éjriscopales, 
quoique  séparées  j^ar  de  longues  distances,  nefor- 
ment  de  V  Orient  jusqiC  á  /'  Occident  quC  un  seul 
Episcopctt, 

Bossuet,  el  gran  orador  de  Luis  XIV  y  el  au- 
tor inmortal  de  la  historia  de  las  variaciones, 
en  su  sermón  de  la  unidad  reconoce  las  mismas 
prerogativas  en  San  Pedro  y  en  sus  sucesores, 
que  reconoció'  toda  la  antigüedad:  y  en  otra 
parte  dice,  "que  el  Papa  es  tan  superior  nuestro 
en  lo  espiritual,  como  lo  es  el  rey  en  lo  tempo- 
ra4." 

Mas  ¿á  qué  voy  yo  abultando  citas,  cuando 
en  toda  la  antigüedad  no  hay  un  solo  egemplo 
en  contra  del  primado  de  los  papas  ?  ¿Y  será 
pues  creible,  que  solamente  en  el  siglo  XVI  los 
protestantes  hayan  llegado  á  descubrir  que  Pe- 
dro y  sus  sucesores  no  hablan  recibido  la  su- 
premacía sobre  toda  la  iglesia?  ¿Quien  será  tan 
crédulo    para    admitir     semejante    absurdidad? 
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¿Quién  podrá  persuadirse  que  Dios  haya  dejado 
á  su  iglesia  predilecta  por  tan  largo  tiempo,  en 
nn  error  tan  fundamental?  ¿Quién  podrá  creer 
que  aquellos  luminares  de  la  primitiva  iglesia 
que  resplandecieron  tanto  por  su  saber  y  virtud; 
que  merecieron  los  honores  de  los  altares,  se 
hayan  engañado  tan  groseramente? 

Precisa  verdaderamente  renegar  al  buen  sen- 
tido, y  cerrar  los  ojos  á  la  mas  brillante  luz  de 
la  evidencia,  para  prestar  fé  un  solo  momento  a 
absurdidades  tan  chocantes;  mientras  que  los 
protestantes  mas  eruditos  y  sensatos  reconocie- 
ron la  verdad  que  defendemos,  atestiguando  con 
sus  escritos  que  los  católicos  no  son  aquellos 
crédulos  y  fanáticos  (jue  las  sectas  ciegas  por  el 
odio  á  la  verdad  que  ya  no  tienen,  se  esfuerzan 
en  persuadir  á  los  imbéciles  é  ignorantes  incapa- 
ces de  discernir  lo  falso  de  lo  verdadero,  ineptos 
para  profundizar  los  arcanos  de  la  ciencia,  y  sin 
fuerzas  para  emprender  una  tarea  que  no  ofrece 
sino  pesares,  en  vez  de  los  goces  que  están  acos- 
tumbrados á  disfrutar. 

Para  edificación  pues  de  los  lectores  reprodu- 
ciré algunas  citas  sacadas  de  la  obra  imperece- 
dera del  conde  de  Maistre. 

Melancton  dice,  "que  en  la  iglesia  se  necesi- 
tan inspectores,  para  conservar  el  o'rden,  obscr- 
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var  atentamente  á  los  que  son  llamados  al  minis- 
terio eclesiástico,  y  velar  sobre  las  doctrinas  áe 
los  sacerdotes,  y  para  ejercer  los  juicios  eclesiás- 
ticos :  de  modo  que  si  no  hul)iese  tales  obispos, 
seria  menester  crearlos.  La  monarquía  del  Po- 
pa servirla  también  mucho  para  conservar  entre 
diferentes  naciones  la  uniformidad  en  la  doctri- 
na." 

PuíFendorf,  que  ya  liemos  citado  en  otra  par- 
te, dice:  "que  no  se  puede  dudar  que  el  gobier- 
no de  la  iglesia  es  monárquico  :  porque  la  demo- 
cracia, y  la  aristocracia  se  encuentran  escluidas 
de  él  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas, 
como  absolutamente  insuficientes  para  mante- 
ner el  o'rden  y  la  unidad  en  medio  de  la  ag-ita- 
cion  de  los  espíritus,,  y  del  furor  délos  jjaríi- 
doí;." 

Es  pues  lindísimo  el  si^^uiento  pasage  de  un 
predicador  Luterano  citado  por  de  Maistre,  en 
favor  del  j)rimado  de  Roma  ;  dice  así :  "No 
puedo  menos  de  confesar,  que  la  primera  mano 
¡Hofana  que  se  cstendió  al  incensario,  fué  con- 
ducida por  Latero  y  Calvino,  ciuíñdo  bajo  e^! 
nombre  de  protestantisnfo  y  ile  reforma,  intro- 
dujeron un  cisma  en  la  iglesia  ;  cisma  fatal  qu« 
no  lia  subido  hacer,  sino  por  una  excisión  abso- 
luta, las  modificaciones    que  Erasmo  hubiera  in- 
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troducido  de  una  manera  mas  suave,  por  medio 
de!  ridículo  que  sabia  manejar  tan  (iie?íi"amente. 
Sí,  los  reformadores  son  los  que,  tocando  alar- 
ma contra  el  Papa  y  contra  Rojna,  han  dado  el 
primer  golpe  al  coloso  antiguo  y  resj)etable  de 
la  gerarquia  romana,  é  inclinando  los  espíritus 
de  los  hombres  á  la  discusión  de  los  dogmas  re- 
ligiosos, los  han  preparado  para  discutir  los 
principios  de  la  soberanía,  y  socabado  con  la 
misma  mano  el  trono  y  el  altar.  . . . 

Llegado  es  ya  el  tiempo  de  volver  á  re|)arar 
este  soberbio  palacio,  destruido  con  tanto  es- 
truendo. . . .  Acaso  llego'  ya  el  momento  de  ha- 
cer volver  al  seno  de  la  iglesia  á  los  griegos,  á 
los  Luteranos,  á  los  Anglicanosy  á  los  Calvinis- 
tas. ...  A  vos  os  toca.  Pontífice  romano.  .  . . 
mostraros  el  Padra  de  ios  fieles  volviendo  al 
culto  su  pompa,  y  á  la. iglesia  su  unidad.  A  vos 
os  toca,  sucesor  de  San  Pedro,  restablecer  la 
Religión  y  las  costumbres  eu  la  Europa  incré- 
dula.... Los  mismos  ingleses,  (¡ue  fjeron  los 
primeros  en  sustraerse  de  vuestro  imperio,  son 
hoy  vuestros  mas  celosos  defensores  ;  (1)  y  ese 


(1)  Últimamente  á  principio  del  pontificado  de  Pió  IX. 
Lord  Minto,  noble  par  de  Inglaterra,  fué  enviado  por  la  reina 
como  su  representapte  oficioso  á  este  desdichado  Papa,  á  pesai- 
de  la  coíietitucion  inglesa,   que  prohibe  todasi;ert«  de  comuni- 
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patriarca,  que  en  Moscou  era  vuestro  rival  en 
¡>0íler,  no  está  acaso  muy  distante  de  recono- 
ceros." 

La  iglesia  rusa  no  se  muestra  menos  decidida 
por  la  supreniacia  de  Pedro  y  sus  sucesores  que 
■as  denias  ;  y  notad  el  famoso  passage  de  San 
Teodoro  Studita,  que  dirigiéndose  al  Papa  León 
III  le  dice.  ¡Oh  tú,  pastor  supremo  de  la  igle- 
sia militante,  ayúdanos  en  este  gran  conflicto  y 
último  j)eligro !  llena  el  lugar  de  Jesucristo : 
extiende  una  mano  protectora  para  asistir  á 
nuestra  iglesia  de  Constantinopla  ;  y  muéstrate 
sucesor  del  primer  Pontífice  de  tu  nombre.  El 
combatidla  heregía  de  Eutiques;  combate  tú 
ahora  la  de  los  iconoclastas.  Presta  benigno 
oido  á  nuestros  ruegos,  ¡  oh  iú  gefe  y  príncipe  del 
apostolado,  elegido  por  Dios  mismo  para  ser 
pastor  del  rebaño  que  habla  !  porque  tú  eres 
verdaderamente  Pedro,  pues  ocupas  y  haces 
brillar  la  silla  de    Pedro.     A  tí  es  á  <]uicn  Jesu- 


cacion  con  la  Santa  Sede  sopeña  de  perder  tedos  los  derechos  á 
la  corona.  Llegado  este  noble  personage  á  su  pais,  lleno  de 
admiración  por  un  Papa  tan  afable  y  candoroso,  fué  el  mas 
decidido  j^artidario  del  restablecimiento  de  las  comunicación?* 
oficiales  coa  la  Santa  Sede,  como  potencia  temporal :  proyecto 
que  no  se  pudo  llevar  á  cabo  por  la  esclusion  que  hizo  el  pai"- 
lamento  de  todos  los  individuos  del  estado  eclesiástico  para  re- 
presentantes del  Pontífice  en  la  Gran  Bretaña, 
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cristo  dijo  :  confirma  á  tus  hermanos.  Hé  aquí 
])ues  el  tiempo  y  la  ocasión  de  ejercer  tus  dere-^ 
chos  :  ayúdanos,  pues  ijuc  Dios  te  ha  dado  el 
poder  para  ello :  por  esto  eres  el  príncipe  de 
todos." 

El  famoso  Jansenio  en  el  siglo  XVII  escribía 
á  Urbano  VIH  en  los  términos  siguientes  :  "Yo 
me  engaño  ciertamente,  si  la  mayor  parte  de 
los  que  han  procurado  penetrar  el  verdadero 
sentido  de  las  opiniones  de  San  Agustín,  no  se 
engañaron  ellos  mismos  groseramente.  Si  yo 
¡¡ablo  según  verdad  ó  si  me  engaño  en  mis  con- 
jeturas,  lo  que  lo  hará  conocer  es  esta  piedra, 
(el  papa)  la  única  que  debe  servir  de  piedra  de 
cotejo,  contra  la  cual  se  rompe  todo  lo  que  no 
tiene,  sino  un  vano  resplandor  sin  apoyarse  so'li- 
damente  en  la  verdad.  ¿Qué  cátedra  consulta- 
remos á  no  ser  aquella  en  (jue  la  perfidia  no  tie- 
ne entrada"?  ¿A  cual  juez  nos  referiremos,  sino 
al  Vicario  de  aquel  que  es  la  vía,  la  verdad,  y  la 
vida,  cuya  dirección  preserva  del  error,  no  per- 
mitiendo Dios  jamás,  que  uno  se  engañe  si- 
guiendo las  huellas  de  su  representante  en  la 
tierra"  ? 

Así  pues  todo  lo  (jue  he  pensado,  dicho  o  es- 
crito en  este  laberinto  de  disputas,  para  descu- 
brir las  verdaderas    opiniones  de  este    profundí- 
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simo  maestro  ;  ya  por  medio  de  sus  escritos,  ya 
por  medio  de  otros  monumentos  de  la  iglesia  ro- 
mana, lo  depon<;o  á  los  pies  de  vuestra  santidad, 
aprobando,  desaprobando,  y  retractando  según 
me  sea  prescrito  por  afj.iella  voz  de  trueno  que 
sale  de  la  nube  de  la  Sede  Aposto'lica."  (Mem. 
cvonol.  y  dogm.  t.  2.  p.  80.) 

En  1439  los  giie:,füs  con  su  emperador  Juan 
Paleólogo  a  la  cabeza,  declararon  en  pleno  con- 
cilio que,  "en  cuanto  al  Papa,  él  es  el  Sumo 
Pontífice,  y  el  Vicario  de  Jesucristo,  el  pastor  y 
el  doctor  de  todos  los  cristianos  ;  el  cual  gobier- 
na á  la  iglesia  de  Dios,  salvo  los  privilegios  y  los 
ílerechos  de  ios  Patriarcas  de  Oriente."  (Concil. 
gen.  de  Florencia.) 

Se  podrian  multiplicar  las  citas  hasta  lo  inH- 
nito  ;  pero  estoy  seguro  que  para  la  gente  de 
buena  fé,  que  no  sabe  sacrificar  la  razón  á  sus 
pasiones,  y  que  está  j^iompre  pronta  á  abrazar  la 
verdad  doquiera  (jue  la  halie,  le  será  mas  que 
suficiente  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  para 
conveiicerse,  si  acaso  no  lo  estuviese,  que  la  su- 
premacia  de  los  Papas  no  es  ya  quimérica  como 
aseguro,  no  sé  si  con  mas  malignidad  o'  ignoraa- 
<;ia,  el  Sr.  Pesce,  sino  verdadera,  y  tan  real  que 
anonado  todo  cuanto  quiso  oponérsele  en  su  ie- 
jítimo  ejercicio  ;  porque  lo  dijo  Jesucristo,    cuya 


palabra  no  faltará  jamás  :  que  las  puertas  de! 
infierno  no  prevalecerían  nunca  contra  la  iglesia 
edificada  sobre  Pedro. 


CAPTULO  III. 


]>e  la  infalibilidad. 


Establecida  pues,  como  hemos  hecho,  sobre 
bases  inalterables  la  siipremacia  de  Pedro  y 
de  sus  sucesores  los  Papas;  la  ¡nfiílibilidad  no 
es  mas  que  un  corolario  de  este  dogma,  o 
mas  bien  como  dice  3Ir.  de  Maistre,  es  la 
misma  cosa  absolutamente  bajo  dos  nombu^js 
diferentes  ;  porque  todo  juicio  del  cual  no  se 
puede  apelar,  debe  necesariamente  ser,  o'  al 
menos  tenerse  por  infalible  ;  de  otro  modo 
no  seria  posible  ningún  gobierno  :  j)ues  que, 
desde  luego  que  puede  uno  decir  al  soberano 
que  ha  errado,  es  claro  que  queda  exento  de 
la  ley,  porque  nadie  está  obligado  á  seguir  la 
falsedad  ni  hacer  liga  con  el  error ;  y  como 
raramente  aviene  que  las  mismas  leyes  puedan 
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cüíiíentai-    á    todos,    así    la     [.arte    descoiilcüía 
que   no   podria   ver  en    ellas    mas    que    hh   mal 
o    un   pernicioso  error,    estaria    por    lo    mismo 
autorizada   á  desechar  la  ley  ;  ni    habria   modo 
de  componer   las    partes,  sino  por  la  violencia  ; 
y    así   la     rebelión  y   la    guerra  nunca  tendrían 
íin,    porque  nadie  podria  decir  á  la  parte    disi- 
dente :  estáis  obligados  á    observar  !a    ley  :   po- 
drían empero,    siempre   contestar,    que    la    lev 
injusta    no    es    ley,  y   que    no  tiene   por  lo  tanto 
fuerza    alguna    para    ligar    á    ¡as    conciencias; 
y  se  haría  de  este   modo  imposible  todo  gobier- 
no, y   todojuicio;  se  destruiría   de   cabo   á    pié 
¡a   sociedad,    y   la    pobre   humanidad,  abando- 
nada   á  sus   pasiones,  seria   la    presa  del   mas 
fuerte  que    pudiera    sujetarla    como   belua,  por 
el   bastón     y    la   cadena.     Por    eso  es  que  dice 
el    eclesiástico:     no  juzgues    contra     el    juez, 
porque   él  juzga  según   lo  que  es  justo.     Non 
jiidices  contra  jiidicem  ;  quoniam  secundum  qiiod 
jiistum    esf  judicat.     Queriéndonos     decir    con 
esto    que,   aunque  el  juez    sea  de   suyo    falible 
como   hombre,    sineifibargo  el   subdito    le  debe 
haber  por  infalible;  y  esto  principalmente  cuan- 
do   es    supremo,  y   no   hay    lugar    á  apelación. 
El   que   es    condenado,  ciertamente  que  se  que- 
jara de  la  sentencia,  y  la  tendrá  por   injusta  en 
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su  interior  ;  })cro  !a  política  desinteresada  que 
mira  las  cosas  desde  una  esfera  superior,  se 
desentiende  de  estas  vanas  quejas,  porque 
sabe  que  debe  haber  un  punto  en  donde  de- 
tenerse ;  de  otro  modo  se  trastornaria  todo 
e!  orden,  se  haría  imposible  la  justicia  ;  in- 
seguras las  propiedades  ;  y  los  negocios  nunca 
íendrian  fin.  Esta  máxima  ha  sido  consagra- 
da por  todos  los  gobiernos,  y  el  mismo  Platón 
y  Cicerón  ya  enseñaban  en  sus  tiempos,  que 
sino  se  puede  persuadir  al  soberano,  no  hay 
derecho  para  forzarle.  Taiitum  cojitende  in- 
monarquía,  dice  Cicerón  ad  Fam.  \.  7.,  quan- 
lum  pnncipi  tuo  praebere  potes.  Cum  persuaderi 
princeps  neqidt,  hoc  fas  esse  non  arbitror. 

Estas  máximas  no  se  hallan  por  cierto  muy 
conformes  con  las  teorias  de  la  soberafiia  del 
piíeblo,  nacidas  del  seno  del  protestaníism®,  y 
fjue  dieron  por  resultado  el  regicidio,  y  el  despo- 
tismo sangriento  de  las  turbas  insensatas,  y  fu- 
ribundas, cuyas  violencias  y  crueldades  espan- 
taron á  todo  el  mundo,  que  á  mala  pena  sale  hoy 
de  la  confusión  y  del  tenebroso  caos  en  que  fité 
sumido  hace  tiempo.  Pues  habiendo  atribuid© 
los  sediciosos  del  siglo  XVI,  la  soberanía  ecle- 
siástica á  los  fieles,  el  XVIIÍ  no  hizo  mas  que 
aplicar  estas  máximas  á  la  política,  y  habiendo-' 
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se  creído  cada  uno  soberano  (ie  derecho  así  en  el 
orden  político  como  religioso,  pretendió' de  hecho 
á  la  soberanía,  arrogándose  todas  sus  prerogati- 
vas;  y    estableciendo   el   reino  é  imperio  de   li 
razón  individual  y  del  poder  particular  :  preten- 
sión absurda    pero   consiguiente,    que  debía  ter- 
minar con  una  completa  disolución  social,  y  esta- 
blecer sobre  las  ruinas  del  poder  legal,  el  reina- 
do del  terror  y  de  la  violencia   promovido  por  la 
desorganización  de  la  sociedad,  y   por  la  turbu- 
lencia de  la  ciega  y  desenfrenada  muchedumbre, 
í^mpero  es  imposible  toda  organización  en  don- 
de las  partes   de  organizarse  son  perfectamente 
Iguales  :  ahora    admitida  la    soberanía  popular, 
queda  imposible  toda  organización  social ;  por- 
que si  cada  individuo    es   soberano,    cualquiera 
reunión  de  estos  individuos  nunca   podrá  formar 
un  todo  orgánico  cual  es  la  sociedad,  ya  que  to- 
da organización    importa    sujeción,  y  toda  suje- 
ción dependencia,  y  aquel  que  depende  de  otro 
no  es  ciertamente   soberano.     Ni    es  menos  ab- 
surdo  el  decir   que    resida  la    soberania    en    el 
pueblo  tomado   colectivamente,    pues  que  en  tal 
caso  habríamos  un  soberano,  si  es  que   un  sobe- 
rano sin  subditos  pueda  existir,   pero  nunca  ten- 
dríamos una  sociedad    organizada.     Es   verdad 
que  los  fautores    de    estas    ridiculeces    recurren 


—  79  — 

para  salvar  su  chocante  tesis,  á  la  delegación  de 
un  gobierno  cualquiera  hecha  por  el  pueblo  rey ; 
pero  en  este  caso  tendríamos  al  delega<lo  mayor 
t|ue  el  delegante,  el  súl)dito  mayor  que  el  sobe- 
rano, y  como  toda  delegación  se  estiende  y  dura 
según  la  voluntad  del  delegante,  cada  uno  pue- 
de ver  la  estabilidad  y  la  firmeza  de  semejantes 
goliiernos,  cuya  debilidad  é  inconstancia  hace 
imposible  todo  progreso  y  prosperidad  en  el  Es- 
fado  manteniendo  las  masas  en  una  continua 
agitación  por  los  partidos,  y  las  privadas  ambi- 
ciones que  siem|)re  se  alimentan  á  la  sombra  d^ 
la  impotencia  y  flojedad  gubernativa,  que  no  sabe 
o  no  puede  contenerlas  en  los  límites  de  lo  justo 
y  de  lo  honesto. 

La  soberanía  no  puede  por  lo  tanto  venir  del 
pueblo,  que  no  puede  ser  subdito  y  suberano  al 
mismo  tiempo,  ni  puede  comunicar  á  otro  lo  qu« 
no  tiene  en  sí  tnismo  ;  poique  coino  la  sobe- 
ranía importa  un  derecho  supremo  en  la  so- 
ciedad que  debe  uno  gobernar,  y  como  el  hom- 
bre nada  tiene  de  supremo  y  absoluto,  siendo 
todos  sus  derechos  y  deberes  relativos  en  la  es- 
tera de  lo  creado,  es  claro  que  no  puede  formarse 
ningún  soberano  cuyo  derecho  es  superior  á  todos 
los  derechos  ;  y  como  ningún  hombre  tiene  por 
si    tal  derecho,    que   siendo   absoluto  no    puede 
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«aber  de  ningún  modo  en  el  eont'rngente,  finito  jr 
limitado,  y  como  fuera  del  Supremo  Ser,  todo  e» 
contingente  y  limitado  ;  por  consiguiente  no 
puede  hallarse  en  ninguna  otra  parte  tal  de- 
recho, que  en  el  ser  absoluto,  en  Dios,  fuente;  de 
todos  los  derechos  y   obligaciones. 

Luego  la  soberanía  sea  que  resida  en  uno  solo 
o  en  muchos,  como  en  la  aristocracia  d  en  la 
república,  siempre  viene  de  Dios  y  no  del  pue- 
blo, por  eso  es  que  se  lee  en  el  sagrado  libro  : 
por  mí  reinan  los  reyes,  y  los  ligisladores  deter- 
minan lo  (jue  es  justo  ;  y  que  todo  poder  viene  de 
Dios  :  omnis  potesta,  á  Deo  est.  Y  á  no  ser  así, 
la  obediencia,  que  es  una  virtud  tan  noble,  que 
forma  la  delicia  y  la  paz  de  la  familia  y  del  Es- 
tado, seria  inicua  é   intolerable. 

De  lo  dicho  se  deduce  pues  claramente,  que  si 
la  infalihilidad  del  Papa  no  tuviese  ninguna  [)ro-' 
n)esa  divina  en  su  favor,  no  por  eso  dejaría  de 
ler  infalíhle,  por(|ue  siendo  soberano,  sus  juicio» 
serian  por  lo  mismo  inapelables  ;  ahora  en  la 
práctica,  como  observa  Mr.  de  Maistre,  es  lo 
mismo  ser  infalible,  que  no  poder  ser  acusado 
de  error.  Mas  la  infalibilidad  del  Papa  no  solo 
estriba  en  el  supremo  derecho  de  la  soberanía, 
sino  también  en  las  divinas  promesas,  que  ponen. 
%WH  dogmáticas  decisiones  al  abrigo  de  to<io  er- 
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ror:  empero  es  Jesucristo  que  dijo  á  Pedro  y  a 
Pedro  solo:  "tú  eres  Pedio,  y  sobreestá  piedra 
edificaré  mi  jtjlesia,  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella"  (Math.  XVI.)  Ahora 
las  palal)ras  "y  las  puertas  fiel  infierno  no  pre- 
valecerán contra  ella"  se  refieren  no  solamente 
á  la  ¡«jlcsia,  sino  taii)l»ien  á  Pedro;  pues  qne  el 
fundamento  es  ciertamente  la  parte  principal 
del  edificio,  como  la  Uase  lo  es  de  una  pirámide  : 
mas  siendo  Pedro  el  fundamento  de  la  iglesia, 
como  hemos  demostrado  hablando  de  la  suprc- 
macia,  si  fuera  pos^ible  que  las  puertas  del  in- 
fierno prevaleciesen  contra  este  fumlamento, 
caeria  todo  el  edificio  ;  á  menos  que  se  quiera 
decir  que  |)ucda  estar  en  pié  un  edificio  sin  base 
u  fundamento,  lo  que  siendo  evidentemente  con- 
trario á  las  leyes  de  la  gravedad,  importaria  un 
milagro  iims  grande  que  la  niisma  infalibilidad  ; 
j)or  lo  tanto  creemos  que  ni  el  Sr.  Pesce,  ni  nin- 
gún teólogo  á  la  moda  de  Paris,  querrá  [)asar 
por  buena  tal  absurdidad,  y  mucho  mas  que 
jas  luces  de  nuestro  siglo,  no  son  tan  propen- 
sas para  los  milagros. 

3Ias  las  puertas  del  infierno  no  pueden  preva- 
lecer contra  la  iglesia,  sino  por  el  error,  enemigo 
perpetuo  de  la  verdad,  y  si  Dios  no  se  hubiese 
«nido  espiritualmente  á  la  iglesia,  cjue  las  sagra- 
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íías  escrituras  nos  representan  cortu)  su  tníslic?» 
esposa,  no  seriadla  mas  iníalil)le,  que  (Mmlqiiier 
otra  humana  sociedad  ;  poiíjiie  el  |)rivil(!<^¡o  «le 
la  infaübilidad  <|ue  comf)et¡a  al  «iéncro  liiimano 
antes  de  la  caida,  con  esta  lo  ¡xírdicí  ;  y  desde 
entonces  fué  el  juguete  de  todos  los  errores,  has- 
ta que  la  sangre  sacratísima  del  lioinhre-Dio» 
le  restituyo'  este  privilejio  por  medio  de  la  iglesia 
fundada  sobre  Pedro;  que  es  el  [)ríticipe,  el 
maestro,  y  el  doctor  de  todos  los  íieles  que  la 
componen,  así  que,  si  el  error  pudiese  prevale- 
cer contra  Pedro  que  es  el  fundamento  sobre  el 
eual  está  edificada  la  iglesia,  no  terMJriamos  infa- 
libilidad posible  en  el  mundo,  siendo  lodo  hom- 
bre, como  dice  el  psalmista  sujtrto  al  error  r 
omnis  homo  mendax :  ni  se  adelantarla  alguna 
cosa  reuniéndolos  en  concilios,  o'  asambleas  nu- 
merosas [)ara  ol)tener  de  este  mod<»  la  infalibi- 
lidad de  la  mayoría  falH»le,  como  graciosa- 
mente enseñaron  algunos  hastiados  de  la  infali- 
bilidad papal  ^  [)orque  cualquier  compuesto  no' 
puede  tener  otras  propiedades  que  las  que  le  dan 
las  partes  componentes  j  que  siendo  todas  fali- 
bles, nunca  podrían  producir  ninguna  infalibili- 
dad, por  grande  que  fuese  su  reunión.  Por  esto 
nadie  dejará  de  ver  cuan  absurda  sea  la  opinión 
de  aquellos  que  ponen  la  infalibilidad  de  la  igle- 
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nt'vd  en  el  concilio  sin  el  Papa,  ó  la  hacen  depen- 
der del  (íonsentirniento  de  la  iglesia;  sustitu- 
yendo de  este  modo  el  parlamento  al  soheiano, 
y  los  súliditos  al  lei^ítiíno  gobierno,  trastornado 
completa rnefite  la  gerarcpiía  estaWlecida  por  Je- 
sucristo ;  tornanílo  ilusorias  las  divinas  prome- 
sas hechas  á  Pedro,  y  destruyendo  completa- 
mente la  unidad,  y  por  consiguiente  la  igle- 
sia ;  pues  (pie  si  un  concilio  cualquiera  por  nu- 
meroso y  universal  que  sea  se  compone  tan 
solo  do  ohispos  (pie  aisladamente  son  falibles 
como  cualípíiera  hombre,  ¿  co'ido  se  harán 
infalibles  reun  endose?  Las  promesas  divi 
ñas  (pie  los  garanten  del  error  ¿en  do'nde  es- 
tán ?  y  sino  tienen  ninguna  [¡romesa  particular 
(pie  los  ponga  á  cubierto  del  error,  ¿co'mo  po- 
drán obligar  sus  decisiones  ?  Se  dirá  (pie  leí* 
está  prometida  la  infalil)idad  no  separado?,  sino 
reunidos  en  concilio,  por  aquel  testo  que  dice: 
siempre  que  dos  ó  tres  personas  se  junten  en  mi 
nombre,  yo  estare  en  medio  de  ellas;  mas  estas 
palabras  no  significan  otra  cosa,  sino  que  Diot 
atenderá  con  mas  misericordia  la  oración  co- 
iriun  que  la  particular,  como  claramente  se  de- 
duce del  versículo  antecedente.  Es  verdad  que 
muchos  padres  han  deducido  de  este  testo  la  in- 
falibilidad de  los    concilios  en  materia  de  fé  v  d(.' 
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costumbre  ;  pero  siempre  que  estén  presidido» 
ó  al  menos  confirmados  por  Pedro  ;  condicione» 
que  fueron  siempre  reconocidas  por  toda  la  igle- 
sia, y  por  los  mismos  galicanos,  hasta  la  famosa 
declaración  del  1082,  que  f«ié  una  verdadera  hu- 
millación de  aquella  venerable  iglesia,  cuya  mar- 
eada ortodoxia  habia  producido  ya  tantos  frutas 
deliciosos  á  la  iglesia  universal  ;  sin  embargo, 
eslo  no  le  impidió'  de  reconocer  siempre  al  Pon- 
tífice Romano  por  soberano,  y  ge  fe  de  la  iglesia. 

Fleiuy,  ardiente  defensor  de  las  máximas 
galicanas,  afiruu»  sinceramente,  (pie  "la  autori- 
dad del  Papa,  sietnpre  ha  sido  necesario  |>ara 
los  concilios  generales:"  y  en  el  1810  hal)iendo 
Bonaparte  encargado  á  un  consejo  eclesiático 
de  responder  aciertos  puntos  de  disciplina  fun- 
damental algo  difíciles,  la  contestación  fué  que: 
un  concilio  general  no  puede  celebrarse  sin  la 
cabeza  do  la  iglesia:  de  otro  modo  no  repre- 
sentaría la  iglesia  universal. 

Las  espresiones  de  Bossiiet,  que  fué  el  alma 
y  el  sostén  del  gaücanismo,  aunque  forzosamen- 
te, p()r(pK;  lioml)re  de  paz,  no  (pieria  desagra- 
dar á  ut)  rey  cuyo  poder  era  teujiblí',  y  á  uno.-» 
descontentos  que  no  esperaban  nías  (pie  una 
ocasión  para  vengarse  contra  el  Papa  ;  y  cuya 
iíritaí!Íon  habria    podido    producir  mayores  nt»- 
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Íes  á  la  i<^lesia,  no  son  dijo,  menos  terminantes". 
ilice  pues  así  este  grande  hombre  :  '•(lue  el  [)o- 
der  del  Papa  es  un  poder  supremo  ;  qne  la  igle- 
sia está  fundada  sobre  su  autoridad;  (pie  en  In 
cátedra  de  San  Pedro  reside  la  |)lenitud  de  la 
potestad  apostólica  ;  y  que  cuando  se  ataca  al 
Papa  todo  el  €pisco¡)ado,  y  por  consiguiente  toda 
la  iglesia  está  en  peligro.''  [Serm.  soiire  ín 
unid.]  Ahora  si  la  autoridad  del  Papa  es  nece- 
saria para  los  concilios  generales,  si  es  supremo 
su  poder,  ¿qué  viene  á  ser  el  concilio  sin  su  pre- 
sencia, o  sin  su  confirmación?  Una  congrega- 
ción de  ol)ispos  y  nada  mas  ;  y  si  se  obstinan  en 
decidir  algo  contra  la  fé  de  Pedro,  un  conciliábu- 
lo, como  el  de  Ritnini,  de  Milán,  de  Basilea,  y  (W 
varios  otros,  en  que  no  estaba  Pedro,  j)ero  ja- 
más tendrá  dereclio  tal  concilio  á  legislar  de- 
finitivamente para  toda  la  iglesia,  que  ni  repre- 
senta ni  puede  representar  ;  porque  sin  imitiací 
no  hay  iglesia  :  mas  toda  unidad  desaparectí 
luego  <]ue  se  quita  la  cabeza,  no  pudiendo  exis- 
tir ningún  cuerpo  moral  sin  un  fyefe  supremo, 
como  no  puede  existir  una  naciojí  o'  im  estadíi 
sin  un  gobierno  que  lo  organice  con  su  poder: 
empero  en  donde  todo  es  igual,  ni  |)i!ode  haber 
orden,  ni  organización,  suponiendo  Ix  desigual- 
dad el  orden,  y  la  sujcíúon  el  organismo.     Adorn 
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US  evidente  que  para  ser  la  iglesia  representad», 
precisa  que  exista  :  mas  corno  no  puede  existir 
sin  su  cabeza  y  sin  su  fundamento  qn<í  es  Pedro, 
es  claro  que  no  puede  ser  represientada  ;  siendo 
necesario  ser,  antes  de  gozar  de  algún  derecho 
o  <le  algún  favor. 

De  lo  dicho  se  comprenderá  lo  que  viene  á 
ser  la  cuestión  tan  reñida,  de  si  el  Papa  es  supe- 
rior al  concilio,  ó  el  concilio  superior  al  Papa  : 
porque  si  se  entiende  del  concilio  sin  el  Papa, 
todas  sus  decisiones  son  nulas  y  de  ningún  valor; 
empero  es  imposible  que  haya  ningún  concilio 
ecuménico  sin  el  Papa,  al  cual  pertenece  de  de- 
rocho  el  congregarlo,  como  todos  convienen  ;  á 
escepcion  de  los  protestantes,  que  atribuyen 
este  derecho  á  los  pr)nci|)es  ;  lo  ijue  es  tan 
absurdo,  como  el  decir  que  tiene  uno  derecho 
de  nmndar  en  casa  agena  ;  pues  que  siendo 
infinitos  los  gobiernos  que  hay  en  la  iglesia,  cada 
gobierno  podria  congregar  los  obispos  de  su  es- 
tado, pero  no  los  de  otro  estado  en  donde  no  tie- 
ne ninguna  jurisdicción,  y  asi  la  congregación  de 
un  concilio  general  seria  imposible  absolutamen- 
í.e  :  y  si  en  otros  tiempos  se  vio'  á  los  emperado- 
res congregarlos,  esto  ha  sido  como  observa  sa- 
biamente FlíMiry,  porque  ellos  solos  tenian  los 
medios  necesarios  para  hacerlo,  suministrando  9 
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k»  obispos  de  todo  el  imperio,  que  los  contenin 
todos,  las  dilijeiicias  y  el  dinero,  que  norria  á 
cuenta  del  púUlico  erario  :  y  los  Papas  por  su 
parte  se  content.ilinM  con  solicitar  estas  asam- 
bleas, y  de  aprobarlas  cuando  era  justo  y  con- 
veniente. 

Por  otra  parte,  como  hemos  visto,  un  concilio 
«in  el  Papa  ni  es  infalihle,  ni  puede  representar 
la  iglesia,  que  cesa  de  existir  desde  el  momento 
que  se  le  quita  la  cabeza,  y  el  fundamento  sobre 
el  cual  está  basada.  Por  esto  es  que  se  vé  en  la 
historia  eclesiástica,  que  todos  los  concilios  que 
se  celebraron  sin  el  Papa,  y  que  no  tuvieron  des- 
pués su  coníirinacion,  auncpie  hayan  sido  nume- 
rosos y  generales,  la  iglesia  nunca  los  enumeró 
entre  los  ecuménicos. 

Por  lo  demás,  si  el  concilio  fiiese  superior  al 
Papa,  la  iglesia  no  estaría  ya  fundada  sobre 
Pedro,  sino  Pedro  sobre  la  iglesia;  ni  seria  Pe- 
dro que  apacienta  las  ovejas,  sino  las  ovejas  que 
apacentarian  á  Pedro  ;  ni  seria  Pedro  que  con- 
fírmaria  á  sus  hermanos,  los  obispos,  sino  ello» 
que  confirma rian  á  Pedro.  ¿Ahora,  no  es  esto 
evidentemente  contrario  á  la  Escritura,  y  á  toda  la 
tradición?  ¿No  vendría  de  este  modo  á  destruirse 
comj)letamente  el  primado  de  los  romanos  pon- 
tífices, la  unidad    de    la    iglesia,   y    por  lo  tanto 


iii  misma  iglesia?  ¿Quién  dirá  jamás,  á  no  ser 
loco,  <^utí  las  cortes  (le  la  España,  son  superiores 
a  !a  reina?  que  las  cámaras  de  la  Francia,  o  de 
cualquier  otro  reino  constitucional,  son  superio- 
res al  monarca  'í 

Bien  sé  que  aquellos  á  quienes  desagradan 
rstas  sublitnes  prerogativas  del  Pontífice  roma- 
no, recurrirán  al  punto  al  concilio  de  ('onstanza; 
<|ue  en  la  sesión  IV  declaro  que  el  concilio  era 
superior  al  Papa  ;  mas  basta  saher  para  ponde- 
rar lo  que  vale  este  subterfugio,  que  en  aquel 
tiempo  la  iglesia  se  hallaba  dividida  entre  tres 
papas  que  se  disputaban  las  supremas  llaves  ; 
Gregorio  XII,  Benito  XIII,  y  Juan  XXIIl. 
VA  concilio  pues,  para  poner  fin  al  cisma  que 
aíiigia  la  iglesia,  no  hallo  otro  mejor  medio,  que 
el  de  declararse  superior  al  Papa;  y  esto,  si  se 
entiende  durante  el  cisma  es  verdadero,  porque 
íio  habiendo  Papa  cierto,  toda  la  autoridad  i>asa 
al  concilio  por  necesidad,  hasta  que  elija  un  Papa 
verdadero ;  pero  si  se  entiende  de  otro  modo, 
respondo  con  de  Maistre,  que  el  concilio  desbar- 
r()  como  desbarra  faciltnente  toda  asamblea  nu- 
merosa y  no  presidida.  Por  lo  demás,  este  con- 
cilio cuando  hizo  la  famosa  declaración  de  la  se- 
sión IV,  ni  era  general  ni  ecuníénico;  porque 
como  dice   el  docto  cardenal   Torrecremada  en 
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su  suma  ecl.  1.  2,  cap.  09  no  se  hallaba  mas  en  \h 
áeterminacion  de  la  sesión  IV  y  V,  que  la  obe- 
diencia de  Juan  XXIII,  y  esta  no  entera  ;  por- 
que muchos  padres  doctísimos  de  esta  obedien- 
cia protestaron  y  rehusaron  su  consentimiento, 
c(»mo  lo  hicieron  los  cardenales,  y  los  oradores 
franceses.  A  mas  de  esto,  aquellas  sesiones  no 
«e  tuvieron  conciliarmente  ;  primero,  porque  el 
método  observado  en  ellas  fué  distinto  del  que 
«e  habia  observado  en  todos  los  concilios  ;  deci- 
diendo por  naciones,  en  las  cuales,  como  consta 
|>or  el  mismo  cardenal  de  Ailly,  se  admitió'  á  to- 
da clase  de  personas  aun  legas:  segundo,  porque 
los  cardenales  fueron  cscluidos  del  voto,  que  so- 
lamente tuvieron  al  principio  de  la  sesión  XIV  : 
tercero,  en  fin,  porque  no  hubo  libertad  ;  pues 
el  emperador  Sigismundo  trató  de  apresar  á  los» 
cardenales,  de  resultas  de  lo  cual,  los  españoles 
pensaron  retirarse.  Y  cuando  fué  elegido  Mar- 
lino  V,  se  decreto  por  el  tnismo  concilio,  "que 
el  Papa  reformaría  la  iglesia  por  sí  mismo,  tan- 
to en  la  cabeza  como  en  los  miembros,  según  la 
equidad  y  el  buen  gobierno  de  la  iglesia." 

Es  verdad  que  el  Papa  en  la  sesión  XLV  d 
22  de  Abril  de  141:í,  aprobó'  todo  lo  que  el  con- 
r.ilio  babia  hecho  (;onciliarm«:nte  en  materia  ¿n 
te,  coíídenando  las  herejías  de  Juan  Hus.  Wiclef 
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y  Gerónimo  de  Praga  ;  pero  no  aprobó  nunca 
la  sesión  IV  y  V,  que  no  se  tuvieron  conciliar- 
mente  ni  vse  hizo  el  decreto  bujo  pena  de  esco- 
munion,  como  se  hallan  hechos  todos  los  que 
pertenecen  á  la  fé  ;  y  el  mismo  Martino  V  con- 
tradijo á  la  sesión  IV  y  V  con  la  prumulgacion 
4|ue  hizo  de  una  huía  en  el  mismo  concilio  ;  en 
donde  prohibe  !a  apelación  de  la  Santa  Sede,  que 
llama  supremo  Juez,  al  concilio:  y  poco  después 
<ie  este  concilio  muchos  doctores  célebres  por 
doctrina  y  santidad  enseñaron  todo  lo  contrario 
de  lo  que  habia  estaldecido  la  sesión  IV  y  V, 
sin  que  nadie  los  haya  nunca  tenido  por  herejes; 
entre  los  cuales,  San  Antonio  enseña  claramen- 
te "que  no  es  licito  apelar  ni  al  concilio  gene- 
ral, porque  el  Papa  es  superior  á  cualquier 
concilio,  ni  tiene  vigor  lo  que  se  hace  en  el 
concilio,  sino  se  robustece  y  se  confirma  por  la 
autoridad  del  romano  Pontífice.  Creer  pues, 
dice,  que  se  pueda  apelar  del  Papa  al  concilio, 
os  una  herejía."       Sum.  p.  3.  tit.  23.  c.  3. 

Y  Pió  II  y  Julio  II  que  vinieron  desj>ues,  pro- 
bii)ieron  bajo  pena  de  escomunion  la  apelación 
<lel  Papa  al  concilio  .  Así  pues  el  decreto  del 
<:()Ucil¡o  de  Constanza  acerca  de  la  superioridad 
del  concilio  al  papa  prueba  absolutamente  na- 
íUi  ;  y  si    es  que    pruebe  algo  es  la  superioridad 
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del  Papa  al  concilio,  pues  que  no  habiendo  este 
querido  aprobar  lasesion  IVyV^,  sinotansolo 
lo  que  se  liabia  hecho  conciliarmente  en  materia 
de  jé  en  las  otras  sesiones,  toda  la  iglesia,  escep- 
tuada  la  galicana,  rechazo  siempre  las  predi- 
chas  sesiones,  conío  nulas  y  de  ningún  valor,  y 
considero  sien)pre  los  famosos  decretos  que  en 
ellas  se  hicieron,  de  la  superioridad  del  concilio 
al  papa  como    impíos  y  hereticales. 

En  cuanto  pues  al  concilio  de  Basilea,  que 
Dupin  no  tuvo  rubor  de  enumerar  entre  loí 
ficuménicos,  toda  la  iglesia  siempre  I<j  ha  tenido 
por  un  cismático  y  sedicioso  con<-iüái)ulo  ;  por- 
q-ue,  aunque  haya  sido  legítinjamente  convocado 
por  Martino  V  y  confirmadíí  después  por  Euge- 
nio IV,  que  le  sucedió  en  el  pontificado  ;  sin 
embargo,  habiendo  tenido  el  Papa  poderosos 
motivos  ()ara  trasladarlo  á  Ferrara  y  entre 
otros  la  tan  deseada  unión  de  los  griegos  con 
los  latinos,  declaro'  después  de  la  primera  se- 
sión que  estaba  disuelto  y  convocado  en  Fer- 
rara ;  así  que  desde  entonces  dejo'  de  ser  legítitiío 
concilio.  Enjpero  la  iglesia  iia  considerado 
■iempre  como  necesaria  la  autoridad  del  Papa 
«n  los  concilios  generales,  y  Santo  Thomás  en- 
seña claramente  (pie  los  padres  reunidos  en  lof 
«oucilios,  nada  pueden  establecer  sin    la  autori- 
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dad  del  romano  Pontífice.  [S.  Thoni.  Opuse, 
contra  impu^^.     Roli.  c.  4.] 

Es  pues,  l)astante  ridí(-ula  la  declaración  que 
hicieron  los  padres  de  este  concilio  en  la  sesión 
II  y  III,  do  ser  el  concilio  general  y  lojítinio  re- 
|)resentante  de  la  ii^lesia  universal,  y  como  tal, 
superior  al  Pafia  ;  pues  que  no  eran  mas  qu« 
siete  los  obispos  (jue  intervinieron  en  estas  dos 
sesiones  ;  y  en  principio,  como  refiere  el  célebre 
Cahasu/.io  escritor  francés,  no  halíia  mas  que 
tres  obispos  y  die/,  otros  prelados  inferiores  ;  y 
en  la  sesión  XVIII  en  (jue  se  renovaron  los  de- 
cretos de  la  II  sesión,  se  admitió  á  votar  hasta 
el  popidacho  mas  vil  y  despreciable  ;  y  como 
refiere  Enea  Silvii»  citado  por  31ura!ori,  so 
vieron  entre  los  obispos  de  Basilea,  cocineros  y 
mozos  de  caliallerizas  á  juz;^ar  los  ncífocios  del 
mundo.  Jnter  Episcopos  vidimus  in  Búdica  co- 
quos  et  afabúlanos  Orhis  negotia  judieantes. 
Tom.  2  aned. 

La  locura  y  el  frenesí  de  este  concilio  llej^o  á 
tanto,  que  depuso  á  Eugenio  IV,  Pontífice  reco- 
nocido y  venerado  por  toda  la  cristiandad,  y  eli- 
gió en  su  lugar  á  Amedeo  duca  de  Saboya,  que 
tomo'  el  nombre  de  Félix  V  ;  habiendo  protes- 
tado antes  todos  los  obispos,  que  viendo  la  ciega 
obstinación    de  una  minoría    despreciable  do  no 
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»itt>  de  siete  (>()is()os,  que  se  «ntrovieron  á  (jcp(>- 
ner  á  Eugenio  y  á  eJe<^ir  Félix,  se  retiraron  ;Jel 
concilio. 

Félix  pues,  no  retardó  en  conocer  la  nulidad 
de  su  elección,  y  se  apresuro'  á  renunciar  á  todos 
sus  derechos,  sujetándose  liun)ildeaiente  á  la 
obediencia  de  Nicolás  V  sucesor  de  Eu^jenio,  que 
ya  habia  muerto  :  y  para  que  nadie  dudase  d» 
la  nulidad  de  un  concilio  tan  ridículo  y  estrava- 
uante,  el  de  Florencia  condeno  sus  fainosas 
declaraciones,  como  impías  y  escandalosas  ;  y 
el  V  de  Latran  declaró  que  fué  un  verdadero 
conciliábulo  cismático  y  sedicioso,  y  por  lo  tanto 
de  ninguna  autoridad.  De  lodo  esto  podrá  uno 
fácilmente  conocer,  loque  valen  las  objeciones 
sacadas  de  estos  dos  concilios,  contra  la  premi- 
nencia del  Papa  al  concilio. 

Mas,  la  promesa  de  la  infalibilidad  de  Pedro  se 
patentiza  todavia  mas,  |)or  lo  que  se  ve  en  San 
Luca  cap.  XXII.  31.  32  ;  en  donde  Jesucristo 
dice  á  Pedro,  "Simón,  Simón,  mira  que  Satanás 
os  ba  pedido  para  zarandearos  como  trigo. 
Mas  yo  he  rogado  por  tí,  que  no  falte  tu  fé  ;  y 
tú  una  vez  convertido  conñrma  á  tus  herma- 
nos." Ahora  bien,  no  se  puede  decir  que  la 
oración  de  Jesucristo  haya  sido  ineficaz,  siendo 
tu  vohinta<i  y  su  poder  igual  al  del  padre  ;  mas 
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si  su  oración  fué  exaudida  corno  indudablemente 
lo  ha  sido,  es  claro  que  la  fé  de  Pedro  nunc» 
falto'  ni  en  él,  ni  en  sus  sucesores  los  romanos 
Pontífices  :  porque  si  hubiese  fallado  alguna  vez 
estafé,  o  si  pudiese  faltar,  sería  inútil  (]ue  Jesu- 
cristo hubiese  mandado  á  Pedro  de  confirmar  á 
sus  hermanos;  no  pudieudo  aquel  que  está  sujeto 
al  error  confirmar  en  la  verdad,  y  (iesde  luego  de- 
supnreceria  la  iglesia,  la  cual  no  puede  subsistir 
:iin  un  magisterio  infalil>le,  porcjue  toda  soitiedad 
divinamente  instituida  supone  la  infalibilidad, 
como  dice  perfectamente  el  ilustre  Malebran- 
che.  Los  enemigos  de  la  infalibilidad  recurrtíu 
para  desembarazarse  de  este  argumento  á  la 
caida  de  Pedro  ;  pero  cualquiera  que  tenga  un 
mediano  conociiríiento  de  la  Escritura,  conocerá 
fácilmente,  cuan  t!»ez(juino  es  este  recurso  ;  pri- 
uieramente,  poríjue  la  fé  de  Pedro  no  faltó  de 
ningún  modo;  por(|ue,  aunque  haya  negado  es- 
teriormeíite  á  Jesucristo  por  cobaidía  y  por  te- 
mor, retuvo  sinembargo  la  fé  en  su  corazón, 
como  lo  significa  San  Ambrosio  y  San  Juan 
Crisdstoaio.  En  segundo  lugar,  la  iglesia  no 
estaba  todavía  constituida  cuando  Pedro  negó  á 
Jesucristo,  y  por  consiguiente  Pedro  no  era  to- 
davía gefe  de  la  iglesia,  sino  en  potencia  ó  en 
espectativa  ;  pues  (jue  "en  donde  hay  un  testa 


~  95  — 

mentó  es  preciso  para  que  tenga  fuerza  que  in- 
tervenga la  muerte  del  testador,  pues,  no  pue- 
de tenerla  mientras  este  vive."  (Hehr.  IX.  16. 
17)  Ahora  ¿como  podia  tener  fuerza  el  testa- 
mento cuando  Pedro  negó'  á  Jesucristo,  mientras 
este  vivia  todavía? 

¿Co'nio  podia  tener  un  Vicario  Jesucristo,  y 
un  gefe  la  iglesia,  mientras  que  ni  liabia  muer- 
to ni  constituido  la  iglesia?  Pues,  la  iglesia  prin- 
cipio' en  el  Cenáculo,  como  todos  saben,  después 
que  descendió  el  Espíritu  Santo  sóbrelos  Apos- 
tóles, y  les  manifestó  que  el  tiempo  de  entrar 
en  función  del  ministerio  que  habian  recibido, 
había  llegado  :  entonces  solamente  desapareció 
de  ellos  todo  temor;  su  fé  fué  avivada,  y  su  enten- 
dimiento antes  tan  grosero  fué  luego  penetrado 
de  una  luz  inefable,  que  los  lleno'  completamen- 
te de  aquella  divina  sabiduría,  y  fuerza  inven- 
cible con  la  cual  llevaron  el  Evangelio  á  todo  el 
mundo  sin  sonrojarse  de  él,  ni  amedrentarse  por 
las  amenazas,  y  los  torinentos  de  los  hombres  ; 
y  entonces  fué  cuando  apareció  la  iglesia.  Ahora 
¿á  qué  viene  la  caída  de  Pedro,  cuando  ni  habia 
iglesia,  ni  habia  recibido  Pedro  el  Espíritu  San- 
ta, para  enseñar  la  verdad,  y  contirmar  á  sus 
hermanos? 

Diréis  acaso  que  el  piiviNígio  de  la  indefecti- 
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hiluíad  6  infulibüidad,  no  ínó  concedido  á  Pedro 
solo,  sino  á  todos  Io3'Ap()Sto!os  y  en  ellos  á  toda 
la  iglesia  :  ¿Pero  quién  no  echará  de  ver  qne 
se  hace  una  manifiesta  violencia  al  testo  en 
cuestión  interj)retá.ndolo  de  este  tnodo?  "Puey 
que  si  la  oración  de  Jesucristo,  era  para  todos 
los  Apostóles,  ¿por  qué  después  de  haber  dicho  : 
Simón,  Simón,  mira  que  Satanás  os  ha  pedido 
])ara zarandearos  como  trigo;  noañade  enpbú'al: 
mas  yo  he  rogado  por  vosotros  que  no  falte 
vuestra  íe  ;  sino  en  singular,  y  dirijiéníjose  á 
solo  Pedro,  dlciéndole  :  mas  yo  he  rogado  por 
tí  para  que  no  falte  tu  fe  ?  'Es  claro  que  si  hu- 
biese querido  decir  que  habia  rogado  por  todos, 
hahria  seguido  la  oración  en  plural,  y  no  en  sin- 
gular como  ha  hecho.  Luego,  es  pues  demasia- 
do evidente  que  Jesucristo  rogo  solamente  por 
Pedro;  de  consiguiente  á  Pedro  sok)  Je  está 
prometida  la  infalibilidad  ;  y  por  eso  es,  que  á 
el  solo  se  le  mando  de  confirmar  á  sus  herma- 
nos ;  y  es  de  este  modo  que  entendieron  los 'pa- 
dres la  oración  de  Jesucristo  por  Pedro. 

San  León  (serm.  3.)  dice  :  que,  "Jesucristo 
suplica  propiamente  por  la  fé  de  Pedro,  como 
si  estuviese  seguro  del  estado  de  los  otros,  si  la 
mente  del  príncipe  no  hubiese  sido  vencida.  En 
Pedro  se  fortifica  la  fortaleza  de    los  demás  ;  y 
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'■1  socorro  de  la  divina  gracm  so  ordena  de  modo 
que  la  fuerza  que  se  atribuyo  por  Cristo  á  Pedro, 
por  Pedro  se  confiera  á  los  Apostóles." 

San  Agaton  en  su  carta  al  emperador  Cons- 
tanzo,  que  se  leyó'  y  se  aprobó  por  el  VI  conci- 
lio ecuménico,  se  espresa  en  términos  no  menos 
esplícitos.  Considere,  por  lo  tanto  vuestra  cle- 
-  mencia,  dice;  de  qué  modo  el  Señor  y  Salvador 
(le  todos,  que  prometió  que  la  fé  de  Pedro  no 
liabria  faltado,  le  advierte  de  confirmar  á  sus 
hermanos  ;  lo  que  constantemente  hicieron, 
como  es  manifiesto  á  todos,  los  aposto'licos  Pontí- 
fices predecesores  de  mi  pequenez." 

Es  todavía  mas  terminante  el  modo  con  que 
se  espresa  León  IX  en  su  epist.  1^  á  Miguel 
patriarca  de  Constantinopla  :  "¿Habrá  pues, 
dice,  quien  sea  tan  loco,  que  se  atreva  á  pensar 
que  la  oración  de  aquel  de  quien  es  el  querer  y 
el  poder,  haya  sido  sin  ^efecto  en  alguna 
cosa?"  ¿no  es  acaso  por  la  sede  del  príncipe  de 
los  Apóstoles,  como  por  el  missno  Pedro,  y  por 
sus  sucesores,  que  fueron  reprobados  y  conven- 
cidos, y  anonadados  todos  los  comentos  de  todos 
los  herejes?  ¿y  no  es  en  la  fé  de  ledro,  (¡ue  has-  - 
ta  ahora  no  faltó  ni  faltará  nunca,  que  los  cora- 
zones do  los  hermanoá  vienen  confirmados  "? 

El  gran  Sdn    Bernardo,  hmibrera  de  la  Fran- 
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cia  j  gloria  de  la  iglesia,  en  la  Epist.  190  á  Ino- 
cencio II,  manifiesta  bien  claro  cuan  diferentes 
eran  sus  pensamientos  de  los  de  la  iglasia  galica- 
na ;  empero  dice  :  "precisa  que  se  refieran  á 
vuestro  Apostolado  todos  los  peligros  y  escán- 
dalos que  nacen  en  el  reino  de  Dios,  y  principal- 
mente lo  que  aviene  acerca  de  la  fé  ;  pues, 
pienso,  ser  cosa  digna  que  se  reparen  los  daños 
de  la  fé  principalmente  allí  en  donde  la  fé  no 
puede  faltar  ;  empero  ¿  á  cuál  otro  fué  nunca 
dicho  :  yo  he  rogado  por  tí,  que  no  falte  tu  fé 
etc  ?" 

Inocencio  III  en  la  ep.  209  al  patriarca  de 
Constantinopla  se  espresa  así  :  "El  Señor  dice 
haber  rogado  por  Pedro,  indicando  manifiesta- 
mente con  esto,  que  sus  sucesores  nunca  se  ha- 
brían desviado  en  ningún  tiempo  de  la  fé  católi- 
ca. Por  el  contrario,  llamarían  á  la  fé  con  ma- 
yor derecho  á  los  estraviados,  y  confirnmrian  á 
los  débiles  y  vacilantes  ;  por  esto  es  que  le  dio 
la  potestad  de  confirmar  á  los  otros,  á  quienes 
impuso  al  mismo  tiempo  la  necesidad  de  obede- 
cer." 

Santo  Thomás  (2.  2.  q.  1?  10)  preguntándo- 
se, si  pertenezca  al  Sumo  Pontífice  ordenar  el 
símbolo  de  la  fé  ;  se  responde  de  este  modo  : 
Es  cierto,  dice,  que  para    evitar  los   errores  que 
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insurgen  contra  la  fé,  son  necesarias  nuevas  pu- 
blicaciones del  símbolo.  Ahora  la  publicación 
del  símbolo  pertenece  á  la  autoridad  de  aquel 
que  tiene  derecho  para  determinar  sin  apelación 
lo  que  es  de  fé,  á  fin  de  que  todos  lo  crean  con 
una  fé  invulnerable,  mas,  esto  pertenece  sola- 
mente á  la  autoridad  del  Sumo  Pontífice,  al  cual 
se  deben  referir  las  mayores  y  mas  difíciles  cues- 
tiones ;  y  es  por  este  motivo  que  el  Señor  dijo  á 
Pedro,  (Luc.  22)  quien  habia  constituido  Sumo 
Pontífice  :  yo  he  rogado  por  tí, Pedro,  que  no  fal- 
te tu  fé,  y  tú  una  vez  convertido  confirma  á  tus 
hermanos.  Y  la  razón  de  esto  es,  que  la  fé  de 
toda  la  iglesia  debe  ser  una,  según  lo  que  dice 
San  Pablo  en  su  ep.  1?^  á  los  Cor.  C.  I  :  para 
que  todos  digáis  la  misma  cosa,  y  no  haya  cismas 
entre  vosotros  :  lo  que  no  se  podría  observar, 
sino  se  determinasen  las  cuestiones  que  nacen 
acerca  de  la  fé,  por  él  que  preside  á  toda  la  igle- 
sia, para  que  su  sentencia  se  observe  rigurosa- 
mente por  todos  los  fieles  que  la  componen. 
Por  esto  las  nuevas  publicaciones  del  símbolo 
pertenecen  á  la  sola  autoridad  del  Sumo  Pontí- 
fice, como  todos  los  otros  negocios  que  concier- 
nen á  toda  la  iglesia  ;  así  como  el  congregar  el 
sínodo  general,  y  otras  cosas  de  esta  naturale- 
za.    Como  se  liabria  podido  objetar  á  este  pasa- 
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je  tan  claro  y  terminante,  la  prohibición  hecha 
por  el  concilio  de  Efeso  y  de  Calcedonia,  de  no 
hacer  nuevas  publicaciones  del  símbolo,  el  santo 
doctor  previno  esta  objeción  y  le  contesta  asi  : 
La  prohibición  de!  sínodo  se  cstiende  solamente 
á  las  personas  privadas,  á  quienes  no  pertenece 
determinar  loque  es  de  fé  ;  así  que  no  se  quito 
por  la  determinación  del  sínodo  general,  la  po- 
testad al  sínodo  subsiguiente  de  hacer  una  nueva 
publicación  del  símbolo,  no  ya  tal  que  contenga 
otra  fe,  sino  la  misma  ;  pero  mas  esplicada.  Y 
esto  es  lo  fjue  hizo  siempre  cada  sínodo  :  espli- 
car  y  aclarar  lo  que  esp'uso  el  sínodo  precedente, 
y  este  se  ha  hecho  principalmente  cuando  nacie- 
Fon  nuevas  herejias  :  de  manera  que  pertenece 
pues  al  Sumo  Potífice  por  cuya  autorida'd  se 
reúne  el  sínodo  y  por  cuya  sentencia  se  confirma, 
el  ordenar  un  nuevo  símbolo  de  íe.  Y  en  otra 
parte  dice,  que  la  autoridad  de  la  iglesia  univer- 
sal reside  principalmente  en  el  Sumo  Pontífice  ; 
pues  que,  añade  el  mismo  doctor,  en  la  causa 
24.  q.  1.  se  lee  :  que  toda  vez  que  se  ventila  ia 
razón  de  la  fé  pienso  que  todos  nuestros  herma-, 
nos,  y  todos  los  obispos-  ho  deban  acudir  á  otro 
que  á  Pedro,  eso  es  á  la  autoridad  de  su  nom- 
bre ;  contraía  cual  ni  Gero'nimo,  ni  Agustín,  ni 
malquiera  de.  los  sabios  doctores  defiende  su  o¡»i- 
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aion.  Poi'  esto  San  Geroniíno  dice  al  Papa 
Dámaso  :  esta  es  la  fé,  Beatísimo  Papa,  (jiie 
hemos  aprendiJo  en  la  iglesia  cato'lica,  y  que 
siempre  hemos  tenido  :  ahora  si  en  esta  esposi- 
cion  hemos  escrito  alguna  cosa  con  poca  pericia 
o  tal  vez  con  poca  cautela,  deseamos  que  sea  cor- 
regido por  tí,  que  tienes  la  jé  y  la  sede  de  Pedro : 
mas  si. esta  nuestra  confesión  se  aprueha  por  el 
juicio  de  tu  apostolado,  cualquiera  que  quiera 
culparme,  probará  de  ser  un  ignorante  6  un  ma- 
lévolo, y  aun  de  no  ser  católico,  pero  nunca  me 
podrá  probar  que  yo  sea  hereje."  (Se  refiere  en 
la  causa  24  q.  1.  c.  15  en  la  esposicion  del  sínj- 
bo}o  á  Dámaso  Papa.)  El  mismo  Gerónimo  en 
•la  ep.  59  á  Dámaso  Papa  dice  :  "yo  no  sigo  á 
n&die,  sino  primeramente  á  Cristo,  uniéndome  á 
la  comunión  de  tu  Beatitud,  eso  es,  de  la  cátedra 
de  Pedro:  j)ues  sé  que  la  iglesia  está  edificada 
sobre  aquella  piedra  ;  y  cualquier  hombre  que 
coma  el  cordero  fuera  de  esta  casa  es  profano  ; 
y  quien  -no  se  halla  en  el  arca  de  Noé  durante  el 
diluvio  perecerá No  conocí  á  Vidal,  re- 
chazo á  Melecio,  ni  conozco  á  Paulino,  cualquie- 
ra que  no  recoja  contigo  esparce  ;  á  saber,  quien 

no  es  de  Cristo  es  del  Anticristo Escojed 

pues,  si  os  place,  yo    i)or    mi  parte  no  temo   en 
/lecir  que  hay  tres  hipo'stasis." 
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San  Hipólito  obispo  y  mártir,  en  su  oracior; 
áo  cnnsumatione  mmidi  acerca  del  año  230  se  es- 
presa de  este  modo  :  "El  príncipe  Pedro,  la 
piedra  de  la  fé,  que  nos  indico'  Cristo  Señor 
nuestro,  aquel  doctor  de  la  iglesia,  el  primero 
de  los  discípulos,  aquel  que  tiene  las  llaves  del 
cielo." 

En  el  siglo  4,  Eustaquio  obispo  Sebasteno  ha- 
biendo sido  depuesto,  acudió'  á  Roma  al  Papa 
Liberioj  este,  reconocida  su  inocencia  le  restitu- 
yo en  su  sede  sin  que  nadie  se  le  o[)usiese,  y  San 
Basilo,  hablando  de  este  hecho  atestigua  de  un 
modo  incontestable,  cuales  eran  los  sentimientos 
de  la  antigüedad  acerca  de  la  infalibilidad  del 
romano  Pontífice  ;  empero  en  la  ep.  74  dice 
que  habiéndose  presentado  Eustaquio  al  sínodo 
de  Tiana  con  una  carta  del  Papa  Liberio,  por 
la  cual  le  restablecía  e»  su  sede,  el  sínodo  sin 
oponer  ni  una  palabra  le  restituyo'  inmediata- 
mente en  su  lugar. 

San  Flaviano  ruega  en  el  siglo  V.  á  San  León 
Papa  que  confirme  la  condenación  pronunciada 
por  él  y  el  concilio,  contra  Eutique,  y  le  escribe  : 
"la  causa  no  necesita  mas  que  de  vuestra  con- 
fortación y  defensa,  con  que  debéis  llevar  todo  á 
la  tranquilidad  y  ala  paz,  mediante  vuestro  pro- 
pio consentitniento  :  empero  las   herejías    y  las 
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turbulencias  que  por  él  se  hicieron,  se  destruirán 
fácilmente,  ^operando  Dios  por  medio  de  vues- 
tras santísimas  cartas." 

San  Cipriano  en  la  ep.  55,  hablando  de  Feli- 
císimo y  de  los  cismáticos  que  habían  acudido  á 
Roma,  dice  :  *'Se  atreven  á  navegar  y  mandar 
cartas  por  los  cismáticos  y  profanos  á  la  cátedra 
de  Pedro,  y  á  la  iglesia  principal,  de  donde  tuvo 
principio  la  dignidad  sacerdotal,  ni  piensan  que 
ellos  son  aquellos  romanos,  cuya  fé  fué  alabada 
por  el  Apóstol,  y  en  quienes  la  perfidia  no  tiene 
entrada.  "Y  en  la  ep.  67  suplica  á  Estevan 
Papa,  que  condene  y  deponga  á  Marciano  obis- 
po de  Arles,  que  habia  abrazado  la  herejia  de 
Marciano,  y  que  salve  de  este  modo  la  fé  de 
aquella  iglesia.  "Se  dirijan,  dice,  cartas  [)or  tí 
á  la  provincia  y  á  la  plebe  de  Arles,  por  las  cua- 
les se  interdica  á  Marciano,  y  se  sustituya  otro 
en  su  lugar,  y  se  reúna  de  este  modo  el  rebaño 
de  Cristo,  que  hoy  en  dia  se  desprecia,  por  ha- 
ber sido  por  él  desparramado  y  herido." 

San  Ambrosio  en  el  psalmo  40,  dice,  "que  en 
dondo  está  Pedro  allí  está  la  iglesia,  y  en  donde 
hay  la  iglesia,  no  hay  muerte,  sino  vida  eterna ; 
y  las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán  con- 
tra ella." 

San  Picr    Chryso'logo  en  su  epístola  á  Euti- 
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que  referida  por  el  concilio  de  Calcedonia,  dice 
así :  "Te  exhortamos  sobre  todo  que  observes 
obedientemente  todo  cuanto  se  escribió  por  el 
Beato  Papa  de  la  ciudad  romana  :  pues  el  Bea- 
to Pedro  que  vive  y  preside  en  su  propia  Sede 
ofrece  á  los  que  quieren,  la  verdad  de  la  fé. 
Empero,  nosotros  por  el  bien  de  la  paz  y  de  la 
fé  no  podemos  oir  á  nadie  en  materia  de  fé  sin 
el  consentimiento  del  obispo  de  la  ciudad  ro- 
mana." 

San  Agustin  en  el  sermón  131  de  verbo  Apost. 
c.  10.  hablando  de  la  herejia  de  Pelagio  conde- 
nada por  Inocencio  I,  dice  :  "ya  se  han  manda- 
do por  esta  causa  dos  conciÜQs  (el  de  Cartago  y 
de  Milevi)  á  la  Sede  Apostólica,  é  ya  vinieron 
los  rescriptos,  la  causa  está  pues  concluida, 
¡  ojalá  que  se  acabe  de  una  vez  con  el  error  !" 
Y  en  el  lib.  1.  c.  4,  hablando  de  Juliano  que  des- 
])ues  de  la  iterada  condenación  del  Papa  Zosimo, 
y  de  su  sucesor  Inocencio,  habia  apelado  al  con- 
cilio general,  dice  :  "Me  parece  que  te  deberia 
bastar  aquella  parte  del  mundo,  en  que  quiso  el 
Señor  que  fuese  coronado  con  un  gloriosísimo 
martirio  el  primero  de  sus  Apóstoles:  Si  hubie- 
ses querido,  pues  oir  al  Besito  Inocencio  que 
preside  aquella  iglesia,  tu  peligrosa  juventud  ya 
se   habria  despojado   de   los   lazos    pelagianos. 
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Pues  ¿  cual  cosa  pudo  responder  á  los  concilios 
africanos  aquel  santo  varón,  sino  lo  que  hasienn- 
pre  creido  ah  antiqtto  la  iglesia  unidamente  ala 
Sede  Aposto'lica  Romana  y  con  todas  las  de- 
más?" Y  en  el  lib.  2.  de  la  obra  imperfecta,  con- 
tra el  mismo  Juliano  cap.  103,  dice  :  "¿  Qué 
pides  todavía  examen,  mientras  ya  se  ha  hecho 

acerca  de  la  Sede    Aposto'lica '?     Luego 

la  herejía  no  se  debe  examinar  mas  por  los  obis- 
pos, si  bien  reprimirse  por  las  potestades  cris- 
tianas." Y  en  el  psalmo  contra  part.  Don.  d'ce: 
"enumerad  los  sacerdotes,  y  empezando  de  la 
Sede  de  Pedro  y  así  ordenadamente,  cada  uno 
vé  quien  de  los  padres,  y  á  cual  de  estos  sucedió, 
ella  es  la  piedra  [la  Sede  Apostólica]  que  no 
vencen  las  soberbias  puertas  del  infierno."  Y 
escribiendo  contra  la  ep.  del  fundamento  c.  4, 
dice  :  "Me  detiene  á  mí  en  el  seno  de  la  iglesia 
la  sucesión  de  los  sacerdotes,  principiando  desde 
la  Sede  de  Pedro  Apóstol,  á  quien  el  Señor  en- 
comendó después  de  su  resurrección,  que  apa- 
centase sus  ovejas,  hasta  el  actual  obispado." 

Sonríase,  pues,  el  Señor  Pesoe  con  todos  los 
<le  su  ralea,  si  le  basta  el  ánimo,  y  sino  se  lo 
impide  algún  resto  de  rubor  que  tenga  todavía  ; 
pero  sepa  (pie  ríe  bien  quien  rie  el  último,  y  él 
no  sera  ciertamcnite  rpiicn  tendrá  la  dicha  de  reir 
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el  último  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  ;  empero 
después  de  tantos  y  tan  auténticos  testimonios 
que  deponen  unánimemente  en  favor  de  la  seño- 
ría é  infalibilidad  de  Roma,  y  de  los  so'lidos  ar- 
gumentos que  hemos  alegado,  nos  parece  que  si 
hay  algo  de  ridículo  en  esta  cuestión,  lo  es  indu- 
dablemente por  parte  de  nuestros  adversarios. 
Sin  embargo,  si  el  Sr.  Pesce  quiere  reírse  toda- 
vía, es  bien  dueño  de  hacerlo  á  su  antojo  ;  pues 
dice  la  Sagrada  Escritura,  que  la  risa  abunda 
siempre  en  boca  de  los  necios,  risus  ahundat  in 
ore  stuliorun,  y  si  vos  queréis  pertenecerles,  no 
hay  quien  pueda  contestaros  esta  gloria.  En- 
tretanto nos  seguiremos  con  lo  que  queda  que 
decir  para  dar  fin  á  nuestro  asunto. 

Hemos  probado  ya,  hablando  de  la  suprema- 
cía, que  Jesucristo  encomendó  á  Pedro  el  cui- 
dado de  toda  la  iglesia  por  aquellas  palabras 
"apacienta  mis  <;orderos,  apacienta  mis  ovejas, 
esto  es,  á  todos  los  fieles  sin  escepcion  de  na- 
die." (Juan  XXI).  Ahora,  la  voz  apacentar 
en  todos  los  idiomas  del  mundo,  significa  no  so- 
lamente la  acción  de  proveer  los  alimentos,  sino 
también  el  deber  de  ocuparse  de  estos  alimen- 
tos ;  mirar  á  su  bondad  ;  escoger  los  buenos,  y 
distribuirlos  según  las  necesidades  de  las  perso- 
nas encomendadas  á    nuestro   cuidado  :  y  como 
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aquí  no  se  trata  corno  es  claro  de  alimentos  ma- 
teriales, sino  de  los  espirituales  del  alma,  del 
magisterio  de  la  enseñanza  ;  está  bien  mani- 
fiesto que  si  á  Pedro  y  á  sus  sucesores  no  se  les 
hubiese  concedido  el  especial  privilegio  de  la 
infalibilidad  no  habrian  podido  apacentar  la 
grey  de  los  fieles  que  Jesucristo  les  habia  con- 
fiado. Porque  con  el  error,  es  cierto  que  no 
se  puede  apacentar  á  nadie  ;  empero,  siendo  el 
error  la  privación  de  realidad  d  de  existencia, 
no  puede  por  lo  tanto  servir  de  ningún  modo 
para  apecentar,  ya  que  precisa  primeramente 
existir  que  producir  algún  efecto  :  mas  si  Jesu- 
cristo hubiese  abandonado  su  iglesia  en  mano 
del  error,  la  habria  espuesto  á  perecer  inevita- 
blemente, porque  para  la  iglesia  errar  y  morir 
es  la  misma  cosa  :  pero  se  lee  que  Jesucristo  es- 
tableció' su  iglesia  sobre  una  firme  piedra,  y  le 
prometió  que  duraria  hasta  el  fin  del  mundo  ; 
(Mat.  XXVIII)  mas  si  esto  es  así,  ¿  co'mo  pudo 
haberla  abandonado  á  la  flaqueza  y  debilidad 
del  hombre,  continuamente  rodeado  del  error  y 
sujeto  á  todos  los  engaños  ?  Aquel  que  quiere  un 
fin  debe  también  querer  los  medios  que  condu- 
cen á  él ;  ahora  queriendo  Jesucristo  que  su 
iglesia  durase  sienjpre,  es  claro  que  debió'  ga- 
rantirla del  error  aseífurando  la    verdad   de  la 
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enseñanza  en  su  gofe  y  maestro  ;  porque  si  .4 
Pedro  fué  confiado  el  cuidado  de  toda  la  iglesia 
con  el  poder  de  gobernarla,  todos  los  fieles  es- 
tán por  lo  mismo  obligados  á  obedecerle  y  seguir 
su  fé  y  su  doctrina  ;  así  que  si  fuera  posible  que 
faltase  la  fé  de  Pedro,  su  error  deberia  necesa- 
riamente seguirse  por  toda  la  iglesia  ;  mas  como 
la  iglesia  no  puede  existir  juntamente  con  el 
error, como  no  lo  puede  la  verdad!  con  la  mentira, 
vendría  por  lo  tanto  á  desaparecer  la  iglesia, 
luego  que  el  error  se  introdujese  en  ella  ;  y  no 
tendriamos  mas  nadado  fijo  en  este  mundo,  por- 
que fuera  de  la  iglesia  todo  es  mutable  y  sujeto 
á  infinitas  variaciones,  por  un  movimiento  irre- 
gular y  turbulento  que  no  se  para  hasta  llegar  á 
su  propia  destrucción,  acabando  con  el  caos  y 
con  la  nada. 
•  Estas  razones  parecieron  tan  concluyentes  á 
los  mismos  galicanos  que  para  salir  de  apuro, 
recurrieron  á  la  miserable  distinción  de  la  Sede 
y  de  la  persona  sedente,  admitiendo  la  infalibi- 
lidad en  aquella  y  negándola  en  esta.  Lo  cual 
c;omo  observa  un  docto  escritor  eclesiástico,  no 
es  mas  que  un  subterfugio  inmaginado  por  los 
novadores,  con  la  mira  de  separar  la  Esposa  del 
Esposo.  Los  partidarios  de!  cisma  y  del  error, 
dice  este  autor,    han  procurado   alucinar  trasla- 
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dando  lo  que  toca  á  su  juez  y  al  centro  visible 
de  la  unidad,  á  nombres  abstractos.  Y  verdade- 
tamentc,  si  el  Papa  que  ocupa  la  Sede  es  fali- 
ble y  puede  engañarse  y  enseñar  e!  error  á  la 
iglesia,  ¿  como  podrá  ser  infalible  la  Sede,  o'  la 
sucesión  de  los  romanos  Pontífices  ?  (Digo  la 
sucesión,  por  que  croo  que  nadie  haya  soñado 
nunca  de  poner  la  infalibilidad  en  la  Sede  ma- 
terial de  Roma.)  ¿Y  sino  hay  infalibilidad  en 
las  personas  que  suceden,  como  la  habrá  en  la 
sucesión  ?  y  qué  es  la  sucesión  sin  las  personas? 
Un  idea  abstracta  y  nada  mas.  Ahora,  la 
iglesia  cuando  tiene  necesidad  de  asegurarse 
acerca  de  algún  punto  de  fé  d  de  moral,  ¿va 
acaso  á  consultar  las  abstracciones  ;  d  las  rea- 
lidades ?  la  sucesión,  ó  la  persona  del  Pontífice? 
¿  Es  á  la  sucesión  o'  á  las  personas  que  suceden, 
á  quienes  Jesucristo  ha  confiado  el  cuidado  de 
la  iglesia?  Ciertamente  que  á  las  personas  o  á 
los  Papas,  ya  que  sin  ellos  no  habría  sucesión  : 
mas  si  los  Papas  se   pueden  engañar    y  enseñar 

el  error  á  la  iglesia,  ¿co'mo  quedará  infalible  la 
sucesión?  Si  la  cabeza  que  es  la  parte  princi- 
pal, no  es  infalible,  ¿  co'mo  lo  serán  pues  los 
miembros  que  viven  tan  solo  por  el  influjo  de 
ia'ca"beza  ?  Y  si  la  caljcza  se  enferma  y  muere 
por  el  error  ¿co'mo  podrá  vivir  el  cuerpo  místico 
do  U\  iglesia  y 
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Ni  se  nos  venga  á  decir  que  todos  los  lotna- 
nos  Pontífices  juntos  deben  considerarse  como  la 
misma  persona  de  Pedro  continuada,  en  la  cual 
nunca  llegará  á  faltar  la  fé,  y  que  aunque  vi- 
niese á  faltar,  no  podría  decirse  que  faltase  en- 
teramente, porque  al  punto  se  restablecería. 
Empero,  si  todos  los  Pontífices  juntos  deben  con- 
siderarse como  la  persona  de  Pedro  continuada, 
es  evidente  que  como  no  falto  la  fé  en  Pedro,  no 
faltará  en  la  continuación  de  su  persona,  ya  que 
la  persona  y  1^  continuación  de  la  misma  persona, 
me  parece  que  son  sienipre  la  misma  y  mismísi- 
ma cosa,  como  un  hilo,  y  la  continuación  del 
hilo,  son  el  mismo  hilo;  bien  pues,  si  la  fé  no  falto' 
en  Pedro  ni  faltará  jamás,  porque  las  promesas 
de  Jesucristo  nunca  desfallecerán  ;  ¿  á  qué  vie- 
ne el  decir  que,  aunque  faltase  se  restablecéosla 
inmediatamente?  Pero  supongamos  que  falta- 
se enteramente  ;  y  entonces  ¿  co'mo  haría  para 
restablecerse  inmediatamente  ?  Reconociendo 
talvez  su  error  el  mismo  Papa  o  su  sucesor. 
Mas,  ¿y  como  hacer  para  reconocerlo?  deque 
medio  servirse  para  este  fin  ?  y  mientras  tanto 
durase  el  error,  ¿en  do'nde  estaría  la  iglesia  ? 
y  cuando  se  levantase  el  Papa  y  corrigiese  su 
error  por  otra  bula  dogmática  contraria  á  la  pri- 
mera ¿á    cual  se    debería    creer?     Me   parece 
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que  en  este  caso  no  tendría  mas  derecho  á  nues- 
tra fé  la  primera,  que  !a  segunda  ;  pues,  aquel 
que  puede  errar  una  vez,  puede  errar  diez  y 
puede  errar  mil;  en  una  palabra,  no  puede  te- 
ner ningún  derecho  á  que  se  crean  sus  decisio- 
nes como  de  íe  ;  y  hé  aquí  la  doctrina  del  libre 
examen,  d  del  racionalismo  religioso,  que  viene 
al  punto  á  sustituir  la  infalibilidad. 

El  obispo  de  Tournay,  que  fué  uno  de  los 
miembros  encargados  de  redactar  la  declaración 
de  1682,  conoció'  muy  bien  las  consecuencias 
(jue  entrañaba  la  negación  de  la  infalibilidad, 
por  esto  estrechaba  á  Bossuet,  y  ie  obligaba  con 
rigorosa  lógica  á  conceder  al  Papa  la  infalibili- 
dad, sino  quería  negarle  la  indefectibilídad,  á 
fin  de  que  viendo  el  ilustre  ilefensor  de  ¡as 
n)áxímas  galicanas,  que  no  se  podía  adn)itír  la 
una  sin  la  otra,  fuese  obligado  á  negarlas  ambas 
á  dos.  Y  en  efecto  ¿qué  es  lu  indefectibilídad 
sin  la  infalibilidad  ?  Lo  que  es  la  salud  con  la 
enfermedad,  la  vida  con  la  muerte  ;  pues  que  la 
iglesia  no  subsiste  menos  por  la  fé  de  lo  que 
subsíta  una  persona  por  la  salud  y  por  la  vida. 
Quítese  la  fé,  y  ya  no  liabrá  iglesia,  como  es 
evidente :  ahora,  sí  el  Papa  puede  errar 
y  enseñar  el  error,  es  claro  que  los  fieles  cjue 
deben  seguir  y   obc  Iccer  al   Pastor,  y  que  no  son 
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jueces  en  \a  fe,  seguirán  también  su  error  ;  mas 
el  error  no  puede  subsistir  con  la  fé,  y  sin  fé  no 
hay  iglesia.  Luego  si  el  Papa,  á  quien  todos  de- 
ben obedecer,  puede  caer  en  el  error  en  materia 
de  fé,  enseñando  á  la  iglesia,  desde  luego  que  lo 
enseña,  la  iglesia  desaparece,  y  adiós  las  pro- 
mesas de  Jesucristo  ;  adiós  la  iglesia. 

La  negación  pues  de  la  infalibilidad  conduce 
necesariamente  á  la  herejía  y  la  total  destruc- 
ción de  la  iglesia  :  por  esto  es  que,  cuando  el 
jansenista  Witte  en  1685  negd  públicamente  la 
supremacia  del  Papa  sosteniendo  que  no  habia 
heredado  las  prerogativas  de  S.  Pedro,  el  obisj)o 
de  Tournay  escribió'  contra  la  universidad  do 
Lovaina  que  habia  condenado  su  doctrina  :  que 
la  tesis  sostenida  por  Witte  no  era  otra  que  la 
del  clero  galicano  de  1682,  y  que  no  se  podia 
condenar  una  sin  condenar  también  la  otra;  lo 
íjue  en  otros  términos  queria  decir  que  la  doc- 
trina profesada  por  e!  clero  galicano  de  1682 
era  pretamente  jansenista,  como  la  jansenista 
era  protestante  6  racionalista ;  porque  quitada 
fiel  medio  la  infalibilidad  no  queda  mas  regla  de 
fé  (|ue  la  razón  individual,  sea  que  se  admitan 
!a  Escritura  y  los  primeros  padres  y  concilios, 
ó  no  se  admitan  ;  [)orque  en  ambos  casos  es 
siempre   la  razón  que  examina   y  cree  lo  que  le 
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parece  verdudeio,  y  rechaza  como  falso  lo  que 
le  parece  tal,  y  protesta  siempre  contra  cual- 
íjuiera  autoridad,  que  quiera  oponerse  á  su  fé 
particular  ;  empero,  no  creyéndola  ella  infalible, 
es  muy  lo'gico  que  no  crea  á  sus  decisiones 
cuando  le  repugnan,  por(jue  nadie  está  obligado 
á  creer  como  de  fé  lo  que  decide  una  autoridad 
que  no  tiene  por  su  parte  ninguna  asistencia 
divina  que  la  garanta  del  error.  Así  pues  de 
la  negación  de  la  infalibilidad  del  Papa  al  pro- 
testantismo el  camino  es  cortísimo,  y  tan  desli- 
zadizo, que  no  es  posible  detenerse  en  la  mitad^ 
precisa  recorrerlo  todo  ó  volver  atrás:  y  esto  es 
io  que  ha  hecho  la  iglesia  galicana  ;  que  j)or 
este  acto  magnánimo  de  abnegación,  ha  mereci- 
do mucho  mas  ante  los  buenos  cato'licos,  que  to- 
das las  elocuentes  y  eruditas  defensas  de  aquel 
ilustre  clero;  en  donde  por  el  contrario,  las 
iglesias  que  siguieron  adelante  como  todas  las 
cismáticas,  pararon  muy  pronto  en  el  protestan- 
tismo o'  racionalismo  tcolo'gico  mas  ó  menos 
exagerado  ;  y  las  alabanzas  que  los  protestan- 
tes, y  los  incrédulos  prodigan  á  las  iglesias  se- 
paradas, son  una  prueba  incontestable  de  lo  que 
acabo  de  decir. 

Cuando  en  el  año    1725  se  tradujo  el  catecis- 
mo de  Pedro  1.  '^   emperador  de  Rusia,    cltra- 
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ductor  (|ue  era  un  protestante  ingles,  después  de 
los  mas    desaforados   elogios  de  este    librito,   y 
del    emperador  que   lo   habia    hecho   imprinnir, 
concluye  con  decir  :  que  la  traducción  del  cate- 
cismo facilitaría  la    reunión  de  los  obispos  ingle- 
ses y    rusos    por  la   cual  se    pondrán  en    mejor 
disposición  de  destruir  los  atroces  designios  del 
clero  romano.     Siempre  las    mismas   invectivas 
y  calumnias   contra  este  clero  ;  perOj    nunca  se 
demostró    en  donde  están  estas   atrocidades,    ni 
las  demostrarán;  á  no  ser  que  se  quiera  atribuir 
al  clero  romano  la  barbarie  de  los  tiempos  anda- 
dos,   que    él   siempre   combatid  ;   d    que   se    le 
quiera  imputar  las   carnicerías  que   hicieron  en 
Inglaterra  los  protestantes  de  los  cato'licos,  d  las 
hogueras  de  Calvino  en   Ginebra,  y  las  violen- 
cias y  raj)irias    que    laceraron     Alemania.    Un- 
gría,  Polonia  y  Suecia  por  causa  de  la  reforma, 
con  las    guillotinas   de  los  comités  en    Francia  : 
pero  en  este    caso  es   necesario  convenir  que  la 
única  parte  que  tuvo  el  clero  en  todos  estos  de- 
lirios, ha  sido  la    de  la  víctima  con  el  sacrifica- 
dor,  del   asesinado   con  el   asesino,   del  paciente 
con  su  verdugo. 

Basta  ver  los  escritos  del  furibundo  y  arreba- 
tado Latero  para  hacerse  cargo  de  la  tolerancia 
y  moderación  de  los  sectarios.     Parangona  este 
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sedicioso  ai  Papa  con  un  lobo  rabioso  contra  ol 
cual  dice,  todos  los  pueblos  se  artnan  á  la  prime- 
ra señal,  sin  esperar  ninguna  orden  de  los  ma- 
gistrados, y  que  si  el  magistrado  le  libertase  se 
puede  proceder  contra  é!,  y  acometer  á  cual- 
quiera que  le  defienda,  y  que  si  uno  muere  eti 
¡a  pelea  antes  de  haberle  matado,  no  tiene  que 
arrepentirse  de  otra  cosa,  sino  de  no  haberle 
clavado  el  puñal  en  el  seno:  hé  ahí,  dice  este 
frenético,  como  se  debe  tratar  al  Papa  y  á  todos 
los  que  le  defienden,  fuesen  aun  reyes  y  cesares. 
Repugna  hasta  á  la  buena  crianza  el  referir 
estas  furibundas  y  viles  espresiones  ;  ¡jero  lo  he 
hecho  á  fin  de  que  pueda  uno  juzgar  por  sí  mis- 
mo de  la  caridad  y  tolerancia  que  informa  á 
los  sectarios,  y  ver  cuan  injustas  sean  las  acu- 
saciones que  se  hacen  al  clero  ortodojo  de  dés- 
pota c  intolerante;  empero,  ¿que  despotismo 
hay  en  condenar  el  error  y  qnseñar  francamente 
la  verdad,  sin  ruborizarse  de!  Evangelio?  No 
es  esto  un  deber  de  todo  hombre  probo  ?  Bien, 
co'mo  merece  pues  la  iglesia  romana  una  acusa- 
ción tan  injusta,  y  un  odio  tan  encarnizado,  mien- 
tras no  pretende  otra  cosa  que  decir,  esto  es  ver- 
dad, esto  es  bueno,  y  esto  por  el  contrario  es  falso 
y  malo?  qué  diríais  de  unos  discípulos  algo  indisci- 
plinados,  que    gritasen  á  mas  no  poder,   despo- 
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tismo,  tiranía,  ¡ntolcrancia,  contra  su  maestro 
jiorque  le  exige  la  creencia,  de  que  el  adjetivo, 
|)or  ejemplo,  debe  concertar  con  el  nombre  sus- 
tantivo en  género,  número  y  caso?  Diríais 
ciertamente  y  con  mucha  razón,  que  serian 
unos  loquitos  de  mandarse  al  manicomio.  Pues 
bien,  ¡os  Papas  no  exigen  otra  cosa  que  lo  que 
tiene  derecho  á  exigir  cualquier  maestro  de 
escuela  ;  es  decir,  la  fé  y  la  obediencia  en  lo 
que  enseñan.  ¿  Donde  está  pites  el  despotismo 
y  la  tiranía  ?  En  las  cabezas  de  los  sectarios 
que  io  quieren  todo  á  su  modo,  y  que  son  por 
esto  mismo  los  mayores  déspotas  y  los  menos 
tolerantes;  como  lo  han  siempre  demostrado 
con  los  hechos,  toda  vez  que  han  podido  tener 
en  sus  manos  un  palmo  de  poder. 

Mas,  se  me  dirá  :  si  el  Papa  es  infalible, 
¿  á  qué  vienen  entonces  tantos  concilios? 

\  esta  dificultad  responde  muy  oportunamen- 
te el  cardenal  Orsi  en  su  famosa  obra  que  lleva 
|)or  título  :  De  irrtformahili  Romani  poniificis  iii 
dejiniendis  fidei  controvcrsiis  judicio :  en  donde 
(lico,  respondiendo  á  la  misma  dificultad  :  "No 
¡no  lo  preguntéis  á  mí,  ni  tamjwco  á  los  Papas 
Dámaso,  Celestino,  Agaton,  Adriano  y  León, 
i\\\z  han  condenado  todas  las  herejías  desde  Ario 
hüsta    í'utiques,   con    el    consentimiento   de   la 
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igiesia,  d  de  una  inmensa  mayoría  ;  y  que  nun- 
ca jamás  imaginaron  que  fuesen  necesarios  los 
concilios  ecuménicos  para  condenarlas  :  pre- 
guntádselo mas  bien  á  los  emperadores  griegos, 
que  quisieron  absolutamente  que  hubiese  con- 
cilios, que  los  han  convocado,  y  han  exijido  |)ara 
ello  el  consentimiento  de  los  Papas,  y  escitado 
inútilmente  todo  este  ruido  en  la  iglesia." 

Sinembargo,  aunque  la  autoridad  del  Papa 
sea  suficiente  para  condenar  los  errores,  y 
decidir  inapelablemente  sobre  la  fe  y  la  moral, 
no  por  esto  dejan  de  ser  muy  útiles  en  ciertos 
casos  los  concilios  ecuménicos :  como  lo  ha  sido 
últimamente  el  de  Trento,  que  se  halló  en  el 
caso  de  poder  ejecutar  ciertas  cosas  que  eran 
superiores  no  al  derecho,  pero  sí  á  las  fuerzas 
del  romano  Pontífice  :  pues  que,  se  halla  siem- 
pre menor  empeño  en  ejecutar  las  leyes  en  que 
uno  no  toma  parte  activa,  que  en  cumplir  aque- 
llas en  que  nno  la  ha  tenido.  Además  el  consen- 
timiento unánime  de  un  cuerpo  así  venerable, 
cual  es  un  concilio  ecuménico,  con  mavor  facili- 
dad puede  reprimir  la  audacia  de  la  herejía,  con- 
vencer á  sus  fautores,  y  quitarle  todo  preteslo 
de  desobedecer  á  la  autaridad  que  los  condena  ; 
y  por  otra  parte  los  príncipes  cato'licos  que  siem- 
pre asisten  o  por  sí  mismos,  ó  j)úr  sus  embaja- 
dores á  estas  respetables    asambleas,    se  hallan 
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por  lo  iiiismo  rúas  empeñados,  á  que  'sus  leyes 
se  ejecuten  ;  la  fe  y  la  disciplina  se  restablezca; 
las  costuníbres  se  reformen  y  el  o'rden  se  prote- 
ja, reprimiendo  la  insubordinación  á  los  prela- 
dos, y  procurando  en  todo  que  las  leyes  eclesiás- 
ticas se  observen ;  lo  que  difícilmente  lo  pue- 
de obtener  siempre  el  Papa  solo,  aunque  pueda 
siempre  en  cualquier  caso  condenar  los  errores 
y  determinar  lo  qne  es  de  fé. 

Ni  se  diga  que  se  viene  de  este  modo  á  admi- 
tir dos  infalibilidades;  la  del  concilio  y  la  del 
Papa,  pues  que,  de  lo  discurrido  hasta  aquí 
cada  uno  puede  comprender  con  toda  facilidad, 
que  el  concilio  por  sí  solo  no  tiene  ninguna  infa- 
libilidad, ni  tampoco  es  concilio:  porque  la  pri- 
mera nota  para  reconocer  \í\  ecumenicidad  de  un 
concilio,  es  ver  si  en  él  hubo  el  Papa,  y  si  sus 
decretos  obtuvieron  o  no  su  aprobación.  Por 
esto  es  que  vemos  en  la  historia  eclesiás- 
tica un  gran  número  de  concilio&,  que  en  cuanto 
al  número  de  los  padres  se  podrían  decir  á  buen 
derecho  jenerales  ;  y  sinembargo  como  en  ellos 
no  hubo  el  Papa  ni  confirmación  de  los  decretos 
por  la  Santa  Sede,  así  la  iglesia  nunca  los  enu- 
mero' entre  los  ecuménicos,  en  donde  por  lo 
contrario,  otros,  en  cuanto  al  número  de  los 
padres,    muy   reducidos,  se  han    tenido  siomprcí 
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por  ecuménicos;  por  motivo  de  la  presencia 
del  Papa.  Así  pues  la  infalibilidad  del  concilio 
proviene  únicamente  del  Papa  á  quien  solamen- 
te fueron  hechas  las  promesas,  y  esta  verdad 
por  poco  que  esté  uno  versado  en  la  historia 
eclesiástica  no  dejará  de  verla  comprobada  á 
cada  paso ;  ni  hay  teo'Iogo  que  merezca  verda- 
deramente este  nombre,  según  observa  Mr.de 
Maistre,  que  niegue  la  infalibilidad  del  Papa 
para  colocarla  en  los  concilios,  que  ni  son  ni 
pueden  ser  infalibles  sin  el  Papa. 

Mas,  si  la  autoridad  del  Papa  es  suprema  é 
infalible,  en  materia  <le  fé  y  de  costumbres, 
cuando  enseña  ex  catliedra,  como  dicen  los  teó- 
logos, estoes,  á  tola  la  iglesia:  nadie  echará  de 
ver  cuan  absurdo  sea  el  decir  que  sus  decisiones 
dogmáticas,  solamente  entonces  son  infalibles, 
cuando  han  obtenido  el  consentimiento  de  la 
iglesia  ;  porque  en  este  caso  la  suprema  auto- 
ridad nn  residiría  ya  en  el  Papú,  sino  en  la 
iglesia,  la  cual  tendría  el  magno  poder,  que  ni 
Dios  lo  tiene,  de  hacer  que  las  decisiones  infa- 
libles del  Papa  se  volviesen  falibles,  toda  vez 
que  ella  no  aconsentiese.  Lo  que  en  otros 
términos,  es  decir,  que  no  ya  el  Papa  posee  la 
soberanía  y  la  infalibilidad,  sino  la  iglesia  ;  y  hé 
aquí  el  dogma  de  la   soberanía  del    pueblo  puro 
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y  neto.  Mas,  como  sin  el  Papa  no  hay  iglesia, 
la  infalibilidad  que  se  pone  en  esta,  no  es  mas 
que  una  quimera.  Empero,  la  verdadera  igle- 
sia es  una,  y  no  puede  ser  mas  que  una,  siendo 
la  verdad  que  la  informa  y  constituye  en  su 
esencia,  absolutamente  una,  como  quiera  que 
sea  increada  y  universal  ;  y  el  increado  y  uni- 
versal no  puede  ser  multíplice,  por  consiguiente 
ni  la  iglesia. 

Ahora,  si  la  iglesia  es  una,  su  poder  y  su  en- 
señanza no  pueden  ser  multíplices  ;  pues  que  la 
multiplicidad  entraña  necesariamente  división, 
mas  si  las  decisiones  de  los  Papas  no  son  infa- 
libles por  sí  mismas,  sino  por  el  consentimiento 
de  la  iglesia,  la  unidad  desaparece  sin  remedio  ; 
porque  en  este  caso  cada  uno  de  los  fieles  tiene 
el  derecho  y  el  deber  de  examinar  por  sí  mismo 
las  decisiones  de  los  Papas,  para  ver  si  son  se- 
gún verdad,  y  si  se  hallan  de  acuerdo  con  la  Es- 
critura, con  la  tradición  y  con  los  concilios,  ya 
que  quitada  la  infalibilidad  en  la  cabeza,  cada 
uno  queda  responsable  ante  Dios  de  lo  que  cree, 
y  por  consiguiente  tiene  un  estrecho  deber  de 
estudiar  y  examinar  antes  de  consentir  decisio- 
nes que  pueden  ser  falsas  ;  mas,  como  cada  indi- 
viduo tiene  su  modo  particular  de  examinar  y 
de  ver  las   cosas,  así  las   creencias,  o'  mas  bien 
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las  opiniones  religiosas  serán  tantas,  cuantas  las 
cabezas  de  los  examinantes  ;  á  menos  que  se 
quiera  recurrir  con  los  protestantes,  á  la  inspi- 
ración individual  ;  pero  en  este  caso,  como  ellos 
nunca  se  han  puesto  de  acuerdo  sobre  ningún 
dogma,  podemos  por  lo  tanto  negarles  á  buen 
derecho  esta  inspiración  ;  porque  el  Espíritu 
Santo  no  se  contradice  :  y  j)or  otra  parte  Dios 
nunca  hizo  ninguna  promesa  de  infalibilidad  al 
individuo. 

Por  lo  demás  este  examen  seria  á  la  par  ab- 
surdo como  imposible.  En  efecto,  que  bello  se- 
ria el  ver  á  los  zapateros,  carpinteros,  modistas 
costureras,  arquitectos  y  albañiles,  médicos  y 
boticarios,  abogados,  teólogos  y  magistrados, 
todos  afanados  á  deshojar  los  grandes  y  polvoro- 
sos volúmenes  iu-folio  de  900  y  800  páginas 
cada  uno,  en  hebraico,  en  siriaco,  en  griego  y 
en  latin  ;  y  juzgar  con  toda  formalidad  las  bulas 
de  los  Papas,  y  pronunciar  en  ultima  instancia  ; 
esto  es  verdad  ;  y  esto  es  falso.  Y  por  otra  par- 
te, los  pobres  que  no  entienden  jota  no  solamen- 
te de  las  lenguas  antiguas,  sino  ni  tanipoco  de 
las  modernas  ¡  en  que  apuro  se  hallarían  ! 
¿  Cü'mo  harian  estos  cuyo  mañero  sobrepuja 
tanto  á  el  de  los  doctos?  No  tendrían  otro 
remedio  (juc  de  remitirse  enteramente  á  las  de- 
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cisiones  de  los  eruditos  y  de  los  sabios  :  y  he 
allí  que  el  pretendido  consentimiento  ya  cesaría 
en  este  caso,  como  ce^^aria  la  infalibilidad  per- 
sonal que  no  puede  estar  de  ningún  modo  sin  la 
ciencia.  Mas,  ¿y  si  los  doctos  no  se  hallasen  de 
acuerdo,  á  que  atenerse  entonces  ?  La  infali- 
bilidad en  donde  estaría  en  este  caso?  En  el 
mayor  número.  ¿  Pero  quien  nos  lo  ase-ura  : 
mientras  vemos  casi  siempre  lo  contrario,  es  de- 
cir, que  el  mayor  número  casi  siempre  está 
equivocado?  Ademas,  ¿  las  <livinas  promesas 
que  aseguran  la  infalibilidad  en  la  mayoría  en 
donde  están?  ¿Lo  contrario  no  es  lo  que  hemos 
visto  establecido  por  Jesucristo,  y  lo  que  siem» 
pre  ha  creído  la  antigüedad  ?  Los  votos  se  de- 
ben no  tanto  contar  como  pesar,  ¿  mas  en  este 
caso  quien  los  pesaría,  siendo  los  deponentes  jue- 
ces y  testigos  á  la  vez  ? 

Quién  examinaría  su  autenticidad  y  libertad  ? 
Quién  anunciaría  á  la  iglesia  este  consentimien- 
to ?  y  como  podría  ella  estar  segura  que  el  que 
le  anuncia  este  consentimiento  no  se  engaño'  ni 
quiso  engañar?  co'mo  asegurarse  >i  el  escruti- 
nio fué  hecho  eon  diligencia,  y  no  haya  habido 
trampas  ?  é  Ínterin  se  examina,  se  recojen  los 
votos,  y  se  hacen  todas  las  demás  diligencias 
del  caso  ¿  la    iglesia  á  qué    se  atend»á  ?     Cada 
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uno  pensará  y  creerá  lo  que  le  agrada,  y  la  igle- 
sia será  como  una  barquilla  sin  timón  espuesta 
á  la  merced  de  las  furibundas  oleadas  de  las  pa- 
siones y  de  los  delirios  que  agitan  continuamen- 
te á  la  humanidad  ;  ó  mas  bien  no  habrá  mas 
fé  ni  iglesia. 

Si  pues  el  consentimiento  que  se  requiere  es 
solamente  el  del  cuerpo  episcopal,  quedan  en 
pié  las  mismas  dificultades,  se  disminuyen,  es 
verduíl  los  examinadores,  pero  precisará  siem- 
pre (pie  exantinen,  y  que  decidan  según  le  dicte 
la  raxon  de  cada  uno.  Ni  se  diga  que  ba¿ta  el 
consentimiento  tácito  ;  esto  es,  que  ningún  obis- 
po reclame  contra  la  definición  del  Papa.  Por- 
que es  claro  que  para  saber  si  hay  ó  no  este 
consentimiento,  precisa  que  se  n)anifieste  de  un 
modo  sensible  capaz  de  ser  comprendido  por  el 
hombre.  Mas  si  nadie  habla  ¿  co'mo  podrá  la 
i"-lesia  llegar  á  conocer  si  hay  o'  no  este  con- 
sentimiento  ?  Puede  uno  saber  lo  que  otro 
piensa  sino  se  lo  manifiesta  ?  El  Papa,  dicen, 
antes  del  cual  se  debe  reclamar,  lo  sabrá.  Mas 
¿  y  si  el  Papa  se  rehusase  á  oir  estas  reclamacio- 
nes, como  de  íierto  se  rehusarla,  entonces  qué 
es  lo  que  se  haria?  Quién  se  constituirá  juez 
entre  el  Papa  y  los  reclamantes  ?  La  mayoria, 
se  dirá,  es  la  que  debe  decidir.     Pero  no  es  esto 
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un  suponer  lo  que  nunca  lia  sido,  á  saber,  que  el 
gobierno  de  la  iglesia  sea  aristocrático,  y  por 
otra  parte  hacer  depender  la  verdad  y  el  dere- 
cho de  la  fuerza  ?  y  sino,  recuérdense  las  tra- 
bas y  turbulencias  aria  ñas,  y  los  concilios  de 
Ariminiy  de  Milán  y  varios  otros,  ¿  y  dígasenos 
después  si  la  mayoría  tiene  algún  derecho  para 
reclamar  la  infalibilidad  ? 

Ademas,  si  todos  los  obispos  juntos  no  son  in- 
falibles sin  el  Papa,  ¿como  podrá  una  mayoría 
cualquiera  pretender  de  ser  infalible,  cuando  se 
halle  en  contradicción  con  él  ?  y  si  la  soberanía  é 
infalibilidad  del  Papa  está  evidentemente  ga- 
rantida por  las  divinas  promesas  de  Jesucristo, 
¿el  resistirle  no  seria  un  crimen  manifiesto  y  un 
levantar  el  estandarte  de  la  rebelión  con  la  here- 
jía; trastornar  el  orden  y  destruir,  si  posible 
fuera,  la  misma  iglesia  ? 

En  los  tres  primeros  siglos  antes  del  primer 
concilio  general  de  Nicea,  las  herejías  de  Cer- 
don,  Valente,  Teo'doto  y  Montano  ¿no  fueron 
condenadas  por  los  Papas  solos,  sin  que  nadie 
haya  pensado  nunca  de  axaminar  sus  sentencias? 
Y  después  del  concilio  de  Nicea  ¿  no  fueron  con- 
denados Juvinianopor  Sirioio,  Rufino  por  Anas- 
tasio y  Pelagio  por  Inocencio  ?  ¿  y  !a  iglesia  no 
los   ha  tenido    siempre  por    herejes,    sin  que  se 
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haya  pensado  jamás  en  el  consentimiento  del 
cuerpo  episcopal  ?  y  San  Agustín  no  escribia  en 
la  causa  de  Pelagio,  y  antes  de  que  su  conde- 
nación hubiese  podido  llegar  á  noticia  de  la  igle- 
sia, "que  los  rescriptos  ya  habian  llegado  de 
Roma,  y  que  por  lo  tanto  la  causa  estaba  con- 
cluida ?" 

Y  después  de  todo  esto  ¿será  pues  posible 
que  la  iglesia  galicana  sola  haya  descubierto 
después  de  diez  y  seis  siglos  que  se  creyó  todo 
lo  contrario,  que  las  decisiones  dogmáticas  de 
los  Pajias  fuesen  falibles  y  reformables  por  la 
iglesia  ? 

Parece  imposible  que  todo  este  cúmulo  de 
absurdidades  que  se  deriva  del  negar  la  infali- 
bilidad del  Papa,  no  se  haya  visto  d  querido  ver 
por  la  asamblea  que  hizo  la  fiímosa  declaración 
de  1682.  Pero  quien  estudió  algo  el  corazón 
humano  y  las  circunstancias  en  que  se  hizo 
dicha  declaración  nada  estrañará;  sabiendo 
que  á  veces  una  pasión  mal  domada  en  su  prin- 
cipio, puede  ciegar  al  hombre  mas  sabio  é  ilus- 
trado, y  llevarle  á  los  mas  ridículos  desatinos, 
y  c|ue  si  á  las  exigencias  de  las  pasiones  se  une 
la  fuerza  del  poder,  no  hay  nada  que  les  pueda 
resistir. 

De  esta  célebre  declaración    hablaremos  mas 
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adelante,  reproduciendo  sus  cuatro  artículos  ; 
é  indicando  la  causa  que  la  produjo,  y  el  fin  que 
ha  tenido.  Ahora  daremos  algunos  testos  de 
los  mas  auténticos  y  terminantes,  de  los  Papas, 
y  de  los  concilios  ;  y  en  fin  de  la  misma  iglesia 
galicana,  que  confirmarán  con  toda  evidencia  la 
verdad  que  defendemos. 


CAPITULO  IV 


Testos  de  los  concilios  y  de  los  Papas  en  fa- 
vor de  la  infalibilidad. 


El  concilio  de  Sárdica  en  el  año  347,  en  la 
epístola  sinódica  á  Julio  Papa,  dice  así  :  "Nos 
parece  cosa  óptima  y  muy  congruente,  que  los 
señores  sacerdotes  de  cada  provincia  se  refie- 
ran al  gefe,  esto  es  á  la  Sede  del  Apóstol 
Pedro." 

Los  padres  del  concilio  de  Efeso  que  tuvo 
lugar  el  añ©  431  declaran  abiertamente  ha- 
ber condenado  á  Nestorio,  porque  á  hacerlo 
los  obligaban  los  sacros  cánones  y  la  carta  que  el 
Papa  les  habia  escrito ;  pues  dicen  :  "obligados 
por  los  sacros  cánones  y  por  la  epístola  de 
nuestro  Santísimo  Padre  y  con-ministro  Celes- 
tino obispo  de  la  iglesia  romana,    hemos  venido 
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con  las  lágrimas  á  los  ojos  á  esta  lúgubre  sen- 
tencia contra  él  (Nestorio).  Y  el  Papa  les  es- 
cribe: "Hemos  enviado  por  nuestra  solicitud 
á  nuestros  santos  hermanos  Arcadio  y  Proyecto 
obispos,  y  á  Felipe  presbítero,  para  presenciar 
lo  que  esté  para  hacerse,  y  para  que  se  ejecute 
lo  que  fué  establecido  antes  por  nos  ;  y  no  du- 
damos que  vuestra  santidad  consentirá  á  esto, 
luego  que  se  conozca  que  las  cosas  de  que  se 
trata  están  decretadas  por  la  seguridad  de  la 
iglesia  universal."  Apenas  que  se  liubo  leido 
esta  carta  los  padres  esclamaron  unánime- 
mente: "este  juicio  es  justo."  Y  Proyecto,  le- 
gado del  Papa  les  dijo  "que  mandasen  ejecutar 
las  cosas  que  Celestino,  según  la  regla  de  la  fé 
común  á  todos,  y  la  utilidad  de  la  iglesia  católi- 
ca, se  habia  dignado  ya  de  definir  y  ahora  de 
recordar;  y  que  por  lo  tanto  estaban  totalmente 
terminadas."  A  este  discurso  contesto  Firmo 
obispo  de  Cesárea  en  nombre  de  todo  el  concilio, 
de  este  modo  :  "La  Santa  Sede  Aposto'lica 
del  Santísimo  obispo  Celestino  pronunció  su 
sentencia  acerca  de  este  negocio,  y  prescribid 
la  regla  de  fé  que  nosotros  también  seguimos! 
. .  - .  y  hemos  mandado  ya  á  ejecución  aquella 
forma,  publicando  el  cano'nico  y  aposto'lico  juicio 
contra  Nestorio."     Y  en  la  sesión   III  del  mis- 
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mo  concilio,  Felipe  presbítero  de  la  Santa  Sede 
Apostólica,  y  legado  del  Papa  sienta  como  dog- 
ma cierto  y  admitido  por  todos  los  siglos  la 
suprema  é  infalible  autoridad  del  romano  pon- 
tífice, en  los  téríninos  siguientes  :  "es  indudable 
dice,  antes  manifiesto  á  todos  los  siglos,  que  el 
Santo  y  Beatísimo  Pedro  príncipe  y  gefe  de  los 
Apo'stoles,  columna  de  la  fé  y  fundamento  de  la 
iglesia  católica,  recibid  las  llaves  del  reino  de 
los  cielos,  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  Salvador 
y  Redentor  del  género  humano,  y  que  le  ha 
sido  dada  la  potestad  de  atar  y  desatar  los 
pecados ;  la  cual  potestad  vive  hasta  ahora  y 
vivirá  siempre  en  sus  sucesores  para  juzgar." 

En  el  concilio  de  Calcedonia  djel  año  451  los 
legados  del  Papa  exigen  en  sn  nc^inbre  que  no 
se  asiente  Dioscoro  en  el  concilio,  y  que  se 
admita  solo  para  ser  oido  ;  dicen  empero  á  los 
padres ;  "tenemos  en  las  manos  las  o'rdenes 
del  Beatísimo  y  Apostólico  Varón,  del  Papa  de 
la  ciudad  de  Roma,  que  es  el  gefe  de  todas  las 
iglesias  ;  en  ellas  se  digno  su  Apostolado  de 
mandar,  que  Dioscoro  obispo  de  las  alejandrinos 
no  se  asiente  en  el  concilio,  sino  que  se  intro- 
duzca para  ser  oido.  Esto  nos  es  forzoso  obser- 
var. ...  o'  saldrá  el  o'  saldremos  nosotros."  Y 
Lucencio,  vicario    de  la    Sede    Aposto'lica  dijo  : 
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"es  necesario  que  él  (Dioscoro)  dé  razón  de  su 
juicio,  j)iies  que  presumid  de  no  tener  quien  le 
juzgase,  y  se  lia  atrevido  á  tener  un  eínodo  sin 
la  autoridad  de  la  Sede  Aposto'lica,  lo  que  jamás 
se  ha  hecho."  Tan  necesaria  ha  estado  siem- 
))re  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  para  la  cele- 
bración de  los  concilios,  que  ninguno  de  los 
muchos  que  se  han  tenido  sin  ella,  tuvo  nunca 
algún  valor  en  la  iglesia,  y  por  lo  contrario 
todas  las  definiciones  dogmáticas  de  los  Papas 
han  sido  siempre  recibidas  con  suma  reverencia, 
y  se  creyeron  siempre  con  aquel  respeto  que 
merecen  las  verdades  inconcusas  delafé:  así 
lo  probó  toda  la  iglesia  en  la  causa  del  euti- 
quianismo  y  n^storianismo ;  empero,  animado 
el  Papa  San  León  de  un  verdadero  celo  apos- 
tólico, escribió  á  las  iglesias  de  Occidente,  espo- 
niendo con  una  sorprendente  claridad  todo  lo 
que  habia  de  mas  difícil  sobre  el  misterio  de  la 
Encarnación,  y  lo  que  se  debia  creer  como  de 
fé  :  y  su  epístola  fué  recibida  con  gran  venera- 
ción, y  se  leia  en  las  iglesias,  y  muchos  la 
aprendían  de  memoria.  Escribió  pues  al  con- 
cilio de  Calcedonia,  esponiendo  la  misma  fé,  y 
luego  que  se  hubo  leido  su  epístola,  los  padres 
esclamaron  auna  voz:  "Esta  es  la  fé  de  los 
padres :  esta  es  la  fé  de  los  Apóstoles.     Todos 
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nosotros  lo  creemos  así — Los  ortodoxos  así  lo 
creen — Sea  anatema  quien  cree  de  otro  modo — 
Pedro  habló  por  la  boca  de  León — La  misma  fé 
enseñaron  los  Apo'stoles."  Y  en  la  sesión  XVI 
los  padres  dicen  haber  examinado  todos  los 
hechos  y  todas  las  razones,  y  que  están  con- 
vencidos que  se  debe  conservar  el  entero  pri- 
mado y  el  principal  honor,  según  los  cánones 
de  la  antigua  Roma,  al  muy  amado  arzobispo 
de  Dios  ;  y  en  seguida  le  envían  la  relación  del 
Sínodo  rogándole  se  digne  confirmar  lo  que 
establecieron.  "Rogamos  pues  á  tí,  dicen,  que 
honres  nuestro  juicio  con  tus  decretos,  y  como 
nosotros  nos  hemos  puesto  de  acuerdo  con  la 
cabeza  en  lo  bueno,  así  cumpla  tu  santidad  con 
los  hijos  lo  que  se  conviene." 

El  Papa  aprobó  pues  lo  que  so  había  deter- 
minado contra  la  herejía  de  Eutique  ;  pero  en 
cuanto  á  lo  que  miraba  á  los  privilegios  de  la 
iglesia  de  Constantinopla,  lo  desaprobó  é  irritó, 
sin  que  nadie  reclamase,  reconociendo  todos  que 
contra  la  suprema  autoridad  no  hay  derecho 
para  reclamar  ni  para  apelar. 

En  este  mismo  concilio,  en  la  sesión  II,  ha- 
biendo pedido  los  magistrados  que  se  tratase  de 
la  fé  según  el  concilio  de  Niceay  el  de  Constan- 
tinopla, los  padres  se   rehusaron  unánimemente, 
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dando  por  razón  que  el  Papa  habia  ya  espuesto 
lo  que  era  de  creerse,  y  que  de  consiguiente  no 
se  podía  hacer  otra  esposicion. 

Un  testimonio  muy  terminante  de  la  infalibi- 
lidad del  Romano  Pontífice  lo  tenemos  en  las 
dos  cartas  del  Papa  Agaton  dirigidas  al  empe- 
rador Constantino  Pogonato,  que  se  leyeron  en 
el  VI  concilio  genera!,  y  se  recibieron  por  los 
padres  por  unanimidad  de  votos  ;  pues  que  en 
ellas  dice  :  que  él  mando  sus  legados  al  concilio, 
á  fin  de  que  lo  que  él  con  el  concilio  romano 
Imbia  definido,  no  se  examinase  como  si  fuese 
dudoso,  d  incierto,  sino  que  se  publicase  como 
cierto  é  indudable,  condenando  á  los  que  se  atre- 
viesen á  contradecir.  "Aquellos  pues,  dice, 
que  no  quieran  confesar  estas  cosas,  como 
enemigos  de  la  fé  cato'lica  y  apostdiica,  quere- 
mos que  sean  reos  de  perpetua  condenación." 

En  la  primera  epístola  dice  espHciíamente  que 
los  Romanos  Pontífi  ees  nunca  erraron  ni  erra- 
rían, por  haberles  Dios  encargado  el  cuidado  de 
toda  la  iglesia  por  la  triple  amonestación  que 
Jesucristo  hizo  á  Pedro,  de  apacentar  á  sus 
ovejas  y  á  sus  corderos.  "Recibió  el  Beato 
Pedro,  dice,  el  encargo  de  apacentar  las  ovejas 
espirituales  de  la  iglesia  por  la  triple  amonesta- 
ción del  Redentor  de  los  hombres;  y  mediante  el 
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tijjoyo  de  su  auxilio,  esta  iglesia  Apostólica  nunca 
se  estravio'  de  la  senda  de  la  verdad  en  cualquier 
parte  del  error.  . . .  Esta  es  pues  la  verdadera 
regla  de  la  fé,  que  ha  tenido  siempre  y  defendi- 
do vivamente  esta  espiritual  madre  de  vuestro 
tranquilísimo  imperio  la  iglesia  Aposto'lica  de 
Cristo  ;  que  por  la  gracia  de  Dios  Todo  Pode- 
roso, nunca  se  probará  q-ue  haya  errado  del 
trámite  de  la  Apostólica  tradición,  ni  sucumbid 
nunca  depravada  por  las  novedades  de  los  here- 
jes. - . .  Considere  por  lo  tanto  vuestra  tranqui- 
la clemencia,  como  el  Señor  y  Salvador  de  todos, 
del  cual  proviene  la  fé,  prometió  á  Pedro  que 
no  faltaria  su  fé,  y  le  o'rdeno  de  confirmar  á  sus 
hermanos,  lo  que  siempre  hicieron  los  Pontífices 
Aposto'licos  predecesores  de  mi  pequenez,  como 
es  manifiesto  á  todos."  A  esta  carta  lodos  los 
padres  se  suscribieron  como  se  habían  suscrito  á 
la  otra;  y  en  el  sermón  aclamatorio, el  emperador 
y  el  entero  concilio  dicen  así  :  "El  Sumo  Pontí- 
fice príncipe  de  los  Apóstoles  combatía  con  no- 
sotros ;  pues  que  hemos  tenido  por  fautor  á  su 
imitador  y  sucesor  en  la  Sede,  el  cual  ilustró  con 
sus  cartas  el  misterio  del  Sacramento  Divino. 
La  antigua  ciudad  romana  nos  ofreció  la  con- 
fesión de  la  fé  escrita  por  Dios,  y  sacó  déla  os- 
curidad la  luz   de  los  dogmas  ;  se  veía  el  papel 
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y  la  tinta  ;  mas  era  Pedro  que  hablaba  por 
Agaton."  Y  en  las  cartas  sinódicas  que  envia- 
ron al  mismo  Papa  confiesan  claramente  su  su- 
premacia  é  ¡ndefectibiiidad  en  la  fé,  diciendo  : 
"Las  enfermedades  mas  graves,  necesitan  de 
mayores  socorros  ;  por  esto  Cristo  nuestro  Dios 
verdadero,  nos  dio'  un  sapiente  médico,  vuestra 
Santidad  honrada  de  Dios  ;  que  rechaza  con  in- 
superabil  fuerza  el  contagio  de  la  peste  de  la  he- 
rejía, y  da  el  vigor  de  la  salud  á  los  miembros  de 
la  iglesia;  por  esto  dejamos  á  tí,  como  al  Antísti- 
te  de  la  primera  Sede  de  la  iglesia  universal ; 
que  estás  sobre  la  firme  piedra  de  la  fé,  el  cui- 
dado de  hacer  lo  que  el  deber  y  la  necesidad  re- 
quieren. Hemos  leído  con  gran  placer  las  cartas 
de  tu  confesión,  enviadas  al  piísimo  emperador 
por  tu  paterna  beatitud,  y  las  reconocemos  como 
divinamente  escritas  del  sumo  vértice  de  los 
Apo'stoles,  por  medio  de  ellas  hemos  rechazado 
la  secta  de  los  muchos  errores  nacida  poco 
ha. . . .  Hemos  matado  con  los  anatemas,  la  ne- 
fanda doctrina  de  los  herejes  por  la  sentencia 
dada  primeramente  contra  ellos  por  las  sacras 
cartas. . . .  Hemos  predicado  claramente  con  tí 
la  espléndida  luz  de  la  fé  ortodoxa  :  la  cual  ro- 
gamos á  tu  paterna  santidad  que  confirme  de 
nuevo  con   sus   escritos."     En  el  VH  concilio  y 
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II  de  Nicea  que  se  tuvo  en  el  año  778,  fueron 
leídas  en  la  sesión  II  las  cartas  del  Papa  Adria- 
no dirigidas  al  emperador,  y  al  patriarca  de 
Constantinopla  Tarasio  ;  en  donde  el  Papa 
manda  que  se  anatematize  ante  todo,  y  en  pre- 
sencia de  sus  legados,  el  pseudo-concilio  tenido 
contra  las  sagradas  imágenes  ;  y  declara  que  al 
Papa  solo  pertenece  confirmar  los  concilios  con 
su  autoridad;  moderarlos  y  custodiarlos  ;  y  exi- 
ge al  mismo  tiempo  que  el  patriarca  de  Constan- 
tinopla guarde  de  todo  corazón  y  con  toda  sin- 
ceridad sin  corruptela  ni  contaminación  la  fé  de 
la  iglesia  Romana  ;  y  el  concilio  habiendo  inter- 
rogado á  los  padres,  si  admitian  d  no  las  cartas 
del  Papa,  contestaron  á  una  voz  :  "las  seguimos, 
las  aceptamos  y  las  admitimos."  Sequimiir  et 
suscipimus  et  admitimus.  Y  en  el  VIII  general 
y  IV  de  Constantinopla,  que  se  tuvo  contra 
Focio  no  se  admitió  á  nadie  sin  que  se  hubiese 
suscrito  ante  á  la  formula  de  fé  redactada  por 
Adriano  II  ;  en  la  que  dice  que  Jesucristo  no 
pedia  olvidarse  de  que  dijo  á  Pedro  "y  sobre  esta 
piedra  edificaré  á  mi  iglesia."  Y  que  no  se 
haya  olvidado  nunca,  dice,  lo  prueban  con  toda 
evidencia  los  hechos  ;  porque  en  la  Sede  Apos- 
tólica se  conservo  siempre  la  religión  sin  man 
cha,  y  la  santa    doctrina  fué  siempre  celebrada 


—  136  — 

en  ella.  No  queriendo  paes,  de  ningún  modo 
separarnos  de  esta  í'é  y  de  esta  doctrina,  y  que- 
riendo seguir  en  todas  las  cosas  lo  que  estable- 
cieron los  padres,  y  ])rinci¡ia!mente  los  santos 
presidentes  de  esta  Seile  Apostólica,  anatema- 
tizamos, pues,  todas  las  heiejias  unidamente  á 
los  iconoclastas." 

En  el  concilio  de  Viena,  Cioiiiente  V  declaro', 
que  pertenece  esclusivanienie  á  ía  Sede  Apos- 
tólica esplicar  lo  que  es  oscuro  en  las  sagradas 
escrituras.  Nos  igitiir,  dice,  definimus  quod  ad 
ApostoUcam  consideralÍGnen  dumtaxat  declarare 
pertinet,  qnee,  ín  scripturis  obcura  mnt. 

Todos  estos  testos  son  tan  cairos  y  esplícitos 
<jue  no  admiten  répiica  ;  así  ({iie  los  adversarios 
no  tienen  otro  medio  que  d  negarlos  ;  y  enton- 
ces es  inevitable  el  escepticismo ;  ó  admitirlos, 
y  entonces  la  infolibilidad  del  Papa  queda  firme- 
mente establecida  por  los  Papas  y  los  concilios, 
así  que  toda  cuestión  sobre  ella  es  no  solo  inútil, 
sino  absurda  ;  y  la  duda  es  una  aproximación  á 
la  herejía,  como  enseñan  todos  los  teólogos  de 
mayor  marca,  con  Santo  Thomás,  San  Buena- 
ventura y  Bellarmino  á  la  cabeza. 

Mas  oigamos  aun  á  Clemente  VI  en  su  carta 
al  consolador  católico  y  al  clero  de  Armenia,  re- 
ferida por   Raynal    en    sus   anales   eclesiásticos 


—  137  — 

al  año  1346  y  1351.  Esta  carta  contiene  catorce 
artículos  que  versan  sobre  la  autoridad  del  Ro- 
mano Pontífice,  y  que  el  Papa  Clemente  les  pro- 
puso á  suscribirse  para  admitilos  á  la  comu- 
nión de  la  iglesia  Católica  Apostólica  Romana. 
En  el  V  artículo  les  pregunta  así  :  "Si  han  creí- 
do y  creen  que  la  suprema  y  preeminente  auto- 
ridad y  potestad  judicial  d  ios  Romanos  Pon- 
tífices ha  sido  siempre,  y  es,  y  será  siempre  tan 
grande  que  no  pudieron,  co;)u>  nos  no  podemos 
ni  podrán  por  el  porvenir  so'  juzgados  por  na- 
die ;  sino  que  estuvieron,  cnio  nosotros  esta- 
mos y  estarán  nuestros  sucesoí  os  reservados  al 
solo  juicio  de  Dios  ;  y  que  de  nuestras  senten- 
cias é  juicios,  nadie  ha  podido  ni  puede  o'  podrá 
apelar  á  algún  otro  juez  ? 

En  el  XIII  les  pregunta  :  ''Si  han  creído,  y 
creen  todavia  que  el  solo  Roinaoo  Pontífice  pue- 
de poner  fin  á  las  dudas  que  nacen  acerca  de 
la  fé  cato'lica,  por  una  determinación  auténtica 
á  la  cual  se  deba  inviolablemente  adherir  :  Si 
creen  ademas,  que  sea  verdadero  y  cato'lico 
todo  lo  que  él  por  la  autorid.id  óc  las  llaves  que 
Je  dio  Jesucristo  declara  ser  tal  ;  y  si  todo  lo 
que  determina  que  es  falso  y  herético  se  deba 
como  tal  considerar  ?"  Estos  artículos  son  tan 
claros  que  escluyen   cualquier   interpretación,  y 
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son  una  prueba  irrefragable  que  tanto  el  Papa 
como  la  iglesia  creyeron,  como  siempre  se  habia 
creído,  que  el  Romamo  Pontífice  es  superior  á 
todos  ;  y  que  por  consiguiente  nadie  le  puede 
juzgar,  ni  reformar  sus  decisiones  ;  cuando  ver- 
san sobre  la  fé  y  las  costumbres,  y  se  refieren 
á  toda  la  iglesia  ;  porque  de  otro  modo  no  seria 
la  primera  autoridad  ni  el  supremo  juez. 

Sin  embargo,  podria  acontecer,  aunque  en 
diez  y  nueve  siglos  nunca  haya  acontecido,  que 
el  Papa  se  volviese  loco  o  hereje,  como  persona 
particular  ;  y  entonces  como  seria  incapaz  para 
desempeñar  su  oficio,  cesarla  al  punto  de  ser 
Papa  ;  y  así  el  remedio  en  este  caso,  que 
les  pareció'  tan  difícil  á  los  adversarios,  es  muy 
fácil  y  seguro  ;  porque  no  se  tendría  que  hacer 
otra  cosa  que  lo  que  se  hace  cuando  la  iglesia 
queda  sin  Papa  por  la  muerte  ;  se  reuniría  el 
sacro  colegio  y  procedería  á  la  elección  de  un 
otro,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  juez  supremo  é 
infalible  ;  del  mismo  modo  como  en  una  monar- 
quía electiva,  si  se  rinde  inhábil  el  monarca  para 
gobernar  la  nación,  esta  elige  un  otro,  sin  que 
por  esto  deje  de  residir  el  supremo  derecho  en 
el  monarca.  Esta  objeción,  pues,  que  parece 
tener  alguna  especiosidad  á  primera  vista,  no 
presenta  ninguna  dificultad,  ni  el  menor  enredo 
á  los  defensores  de  la  infalibilidad. 


CAPITULO  V. 


Testimonios  ñe  la  iglesia  galicana  eii  favor 
de  la  infalibilidad. 


En  el  año  455  los  padres  del  concilio  de  Ar- 
les en  la  epístola  sino'dica  al  Papa  León,  equi- 
paran las  decisiones  del  Sumo  Pontífice  á  un 
símbolo  de  te,  diciendo  :  "El  escrito  de  vuestro 
Apostolado  es  como  un  símbolo  de  fé,  que  debe 
llevarse  escrito  en  el  corazón  y  aprenderse  de 
memoria  por  cualquiera  que  cele  los  misterios 
de  la  religión,  para  estar  pronto  á  confundir  los 
errores  de  los  herejes."  Y  en  el  año  517  San 
Avito  obispo  de  Viena  escribe  al  Papa  Hormis- 
da  en  estos  términos  :  "Os  ruego,  dice,  de  ins- 
truirme acerca  de  lo  que  debo  responder  á  vues- 
tros hijos  y  mis  hermanos  :  esto  es,  á  los  galica- 
nos, si  me  consultan.     Porque  ya  estoy  seguro, 
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no  diré  de  la  devoción  de  los  de  Viena,  sino  de 
toda  la  Galla  ;  os  [)rometo  que  todos  recibirán 
vuestra  sentencia  sobre  el  estado  de  la  fé." 

El  concilio  de  Tours  del  567,  en  que  se  ha- 
llaba casi  toda  la  iglesia  galicana  ;  después  de 
haber  referido  el  decreto  de  Inocencio  I.  de  Vir- 
ginihus  Deo  dicatis  mairimonio  non  jungendis 
Can.  20  esclama  enfáticamente  así :  "¿  Cuál  de 
los  sacerdotes  presumirá  de  obrar  contra  tales 
decretos,  que  salieron  de  la  Sedo  Apostólica  ? 
Nuestros  padres  siempre  han  observado  con  cui- 
dado, todo  lo  que  les  mando  la  autoridad.  No- 
sotros pues  imitándolos  hemos  insertado  en  nues- 
tros cánones  todo  lo  que  mando  tanto  el  Apo's- 
fol  Pablo,  como  el  Papa  Inocencio  ;  y  hemos 
establecido  que  se  observase." 

Jvon  de  Chartres  es  todavia  mas  terminante, 
pues  dice  :  "Violarlas  constituciones  y  los  jui- 
cios de  esta  Sede  [Apostólica]  es  incurrir  clara- 
mente en  la  nota  de  herejía." 

En  el  año  1324  Esteban  obispo  de  Paris  dio 
un  decreto  con  el  consentimiento  del  Dean  y  del 
capítulo  de  la  misma  ciudad,  y  de  los  profesores 
de  la  universidad,  en  ocasión  déla  canonización 
de  Santo  Tomas  ;  en  donde  confiesa  sin  rodeos 
el  supremo  derecho  del  Romano  Pontífice  de  juz- 
gar en  última  instancia  sobre  todas  las  doctrinas; 


—  141  — 

proscribiendo  los  criorcs  y  coseñando  la  verdad 
á  toda  la  iglesia:  dice  pues  asi:  ''Atendiéndo- 
nos, que  la  sacrosanta  rotnaiia  ¡slesia  madre  y 
maestra  de  todas  las  demás,  fundada  en  la  firmí- 
sima confesión  de  Pedio  Vicario  de  Cristo,  á  la 
cual  pertenece,  como  á  regla  universal  de  la  ver- 
dad católica  la  aprobación  y  reprobación  de  las 
doctrinas,  la  declaración  de  las  dudas,  la  deter- 
minación de  lo  que  se  debe  creer,  y  la  confuta- 
ción de  los  errores  etc." 

Algunos  años  después  la  misma  academia  de 
Paris  ofreció  á  Clemente  Vil  que  residía  á  la 
sazón  en  Aviñon,  y  que  la  Francia  reconocia  por 
verdadero  Papa,  un  tratado  teolo'gico  en  que 
afirmaba  y  probaba  esplícitamente  la  infalibiü- 
lidad  del  Romano  Pontífice  ;  y  hé  aquí  como  se 
espresa  :  "La  primera  conckisio.n  es,  dice,  qire 
pertenece  á  la  Santa  Sede  Aposto'lica  por  la 
suprema  autoridad  judicial  que  tiene,  definir  lo 
que  es  d  no  de  fé  ;  y  esto  se  prueba  :  empero, 
pertenece  á  la  autoridad  de  aquel  cuya  fé  nunca 
falta,  definir  en  materia  de  fé  como  juez  supre- 
mo ;  es  así  que  la  fé  de  la  Sede  Apostólica 
nunca  falta  ;  porque  es  de  esta  Sede  de  quien 
se  ha  diciio  :  Pedro,  yo  rogué  por  tí  que  no  falte 
tu  fé-(Luc.  XXIÍ.)  Por  esto  es  que  Cipriane 
dice,  que  quien   abandona   la  cátedra  de  Pedro, 
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sobre  la  cual  está  fundada  la  iglesia,  demuestra 
de  no  estar  en  la  iglesia.  Y  Gero'nimo  dice  : 
Sobre  ella  está  fundíida  la  iglesia  ;  y  cualquiera 
que  no  recoge  con  el  Romano  Pontífice,  espar- 
ce." [Comentarii  adversus  errores  Fratr.  Joan, 
de  Montesono.  auct.  sent.  Mag.) 

En  el  año  1305  los  Magnates  del  reino  pidie- 
ron en  nombre  de  la  nación  á  Clemente  V,  que 
condenase  la  memoria  de  Bonifacio  VIII  por 
motivo  de  las  desavenencias  tenidas  con  Felipe 
el  hermoso  :  en  esta  petición  reconocen  con  toda 
franqueza  y  claridad,  la  infalibilidad  del  Papa  y 
la  imposibilidad  que  como  Papa  pueda  caer 
nunca  jan)ás  en  la  herejía :  dicen  pues  así  : 
"No  se  busca  la  herejía  del  Papa  como  Papa, 
sino  como  privada  persona  ;  empero  como  Papa 
no  puede  ser  hereje,  sino  como  persona  particu- 
lar. Ni  nunca  jamás  algún  Papa  en  cuanto 
Papa  ha  sido  herético.'' 

En  los  comicios  generales  de  Meloun  del  año 
1579,  que  se  tuvieron  contra  los  errores  de 
Latero  y  Calvino,  el  clero  galicano  mando'  que  : 
"los  clérigos  y  los  legos  profesasen  abiertamen- 
te la  fé  que  profesaba  y  adoraba  la  iglesia  Ro- 
mana, maestra,  columna  y  sosten  de  la  verdad. 
Pues  que  á  esta  iglesia,  dice,  por  su  primacía, 
es  necesario  que    concurran  todas  las  iglesias." 
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Y  al  fin  de  los  artículos  que  hizo,  añade  :  "To- 
do esto  lo  sujetaiiiüs  al  juicio  y  á  la  autoridad 
de  la  iglesia  romana,  á  la  cual  pertenece  ins- 
truir á  los  fieles,  y  establecer  una  regla  cierta 
de  fé  y  de  corrección  de  las  costumbres." 

En  el  año  1612  habiéndose  publicado  un  libro 
contra  la  infalibilidad,  y  otros  derechos  del 
Sumo  Pontífice  por  cierto  Edmundo  Richerio, 
la  academia  de  Paris  y  los  concilios  de  Aix  y  de 
Sens  lo  condenaron,  obligando  al  autor  á  re- 
tractarse, como  lo  hizo  en  el  año  1629  ofrecien- 
do su  retractación  al  cardenal  Richelieu,  que 
está  concebida  en  estos  términos  :  "Protesto 
y  declaro  que  yo  siempre  he  querido,  y  quiero 
todavía  sujetar  al  juicio  de  la  iglesia  cato'lica 
romana,  y  de  la  Sede  Aposto'lica,  que  reconozco 
por  madre  de  todas  las  iglesias,  y  por  juez  in- 
falible de  la  verdad,  todas  mis  doctrinas."  Y 
para  que  nadie  pudiese  sospechar  de  la  libertad 
de  su  retractación  añade  :  "La  cual  declara- 
ción confieso  de  haberla  hecho  libre  y  volunta- 
riamente, á  fin  de  que  sea  patente  á  todos  mi 
obediencia  hacia  la  Sede  Aposto'lica.  "  Y  la 
misma  academia  sancionó  con  motivo  de  este 
libro,  en  el  mes  de  diciembre  del  mismo  año, 
que  desde  aquella  época  los  (pie  defendiesen 
tesis   jxíblicas    prestasen    antes  de  la  disputa  el 
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juramento  siguiente  :  "Juro  y  protesto  que 
yo  nunca  diré  ni  escribiré  nada  (jue  sea  contra- 
rio á  las  Sagradas  Escrituras,  á  los  Concilios 
Ecuménicos,  á  los  decretos  de  los  Sumos  Pon- 
tífices, y  á  los  estatutos  de  la  ilustre  facultad 
de  París  madre  mia,  á  la  cual  adhiero,  y  pro- 
meto de  adherir  firmemente  por  el  porvenir." 

No  menos  terminante  es  la  exortacion  que 
hacen  los  comicios  de  1637  á  los  obispos  ;  pues 
dicen  :  "Se  deben  exortar  los  obispos  para 
que  observen  que  la  Sede  Apostólica. .  .^  y  la 
iglesia  romana  fué  fundada  sobre  la  infalible 
protestado  Dios...,  y  que  la  infalibilidad  (b; 
!a  fé  ha  sido  dada  á  Pedro  con  las  llaves  ;  la 
cual  infalibilidad  la  vemos  por  un  milagro  de  la 
potencia  divina,  permanecer  inmoble  en  los  su- 
cesores de  Pedro  hasta  el  presente." 

En  el  año  1655  ochenta  y  cinco  obispos  leu- 
nidos  en  los  comicios,  pidieron  á  Inocencio  X 
que  diese  su  juicio  sobre  el  libro  de  Jansenio, 
diciendo  :  "que  las  causas  mayores  se  deben 
referir  según  la  costumbre  solemne  de  la  iglesia, 
á  la  Sede  Aposto'lica,  en  donde  la  fé  de  Pedro, 
que  nunca  falla,  se  conserva  jjerpetuamente."  Y 
en  e!  año  165S  dando  las  gracias  al  mismo  Pa- 
pa por  lacondcnacion  del  libro  de  Jansenio  dicení 
'^Conocemos  no  solamente  por  la    promesa  que 
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Jesucristo  ha  hecho  á  Pedro,  sino  por  los  iie- 
chos  de  los  primeros  Papas,  que  los  juicios 
dogmáticos  de  los  Sumos  Pontífices  pronuncia- 
dos para  la  iglesia  universal  estrihan  en  una 
suma  y  divina  autoridad,  á  la  cual  todos  los 
cristianos  están  obligados  á  prestarle  el  obse- 
quio de  su  espíritu,  sea  que  los  obispos  exami- 
nen su  sentencia  sea  que  no  la  examinen." 

Citaré  por  último  á  Juan  de  París,  para  iia- 
cer  ver  cuan  enormemente  haya  al)iisado  el  Sr. 
Pesce  de  la  buena  féé  ignorancia  de  sus  lecto- 
res, citando  á  este  mismo  teo'logo,  sin  reflexio- 
nar que  antes  de  ser  enemigo  de  la  iníalibilitlad, 
fué  su  mas  acérrimo  defensor  ;  em|)ero,  en  la 
obra  titulada  de  potestate  Heg.  ct  Pap.  c.  3  dice  : 
que  "la  iglesia  se  dividiría,  sino  se  conservase 
la  unidad  por  la  sentencia  de  un  solo  juez. 
Aquel  pues,  continúa,  que  tiene  este  principado 
es  Pedro  y  su  sucesor." 

Toda  esta  serie  de  autoridades  qne  hemos 
citado,  aunque  sean  nada  en  vista  de  las 
-que  se  podrían  citar  ;  creemos  no  obstante,  que 
serán  más  que  suficientes  para  convencer  á 
cualquier  espíritu  despreocupado  y  que  quiera 
ver  y  raciocinar,  que  el  dogma  de  la  Suprema- 
cía é  infalibilidad  es  tan  antiguo  como  la  misma 
iglesia  ;  que  estriba  csclusivamento  sobre  Pedro 
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á  quien  se  le  hicieion  las  grandes  promesas, 
que  nunca  faltarán ;  y  que  todo  subterfugio 
para  evadirse  de  esta  autoridad  en  lo  que  res- 
pecta á  la  fé  y  las  costumbres,  es  un  crimen 
que  tiende  directamente  al  cisma  y  á  la  herejía, 
para  concluir  con  el  mas  frió  y  desolado  racio- 
nalismo. 


CAPITULO  VI. 

Espíritu  de  los  sectarios— Observaciones  de 
Mr.  ZWacaiiley  y  de  Mr.  Robín  sobre  el 
Papado. 

Los  protestantes  y  los  revolucionarios  en  su 
encono  atrabiliario  contra  la  Santa  Sede  no 
rehusaron  ni  trabajo  ni  molestia,  para  desen- 
trañar todos  los  hechos  de  la  historia,  que  podian 
servirles  á  su  objeto;  que  es  de  envilecer  con- 
tinuamente á  la  autoridad,  para  acostumbrar  á 
los  subditos  á  despreciarla  ;  y  levantar  el  estan- 
darte de  la  rebelión  contra  Dios  y  contra  el 
hombre.  Porque  ellos  saben  muy  bien,  que  el 
hombrees  de  tal  naturaleza,  que  cree  en  cuanto 
ama  ;  así  que  para  escitarle  á  la  revuelta  no 
hay  mas  que  presentarle  continuamente  á  la 
autoridad  bajo  los  aspectos  mas  aptos  para 
sublevar  las  pasiones,  y  escitar  el  o'dio  y  el 
envilecimiento  ;  seguros    de  que,    lo  que  se  des- 
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precia  y  se  aborrece,    nunca   podrá   ejercer  nin- 
gún imperio   sobre  la    voluntad,   de  suyo  dema- 
siado altiva,  del   hombre.     Y  es  cosa    digna  de 
observarse   que  todos  los  sectarios    sean  religio- 
sos o    políticos,    empezaron    siempre  su    propa- 
ganda   feroz,    con  la  denigración  y  la   calumnia 
contra   Roma   y    contra    el   clero ;  y   acabaron 
sietnpre  con  ios    arrebatamientos  del  furor,  que 
inspira  e'  odio  mas  ciego  y    profundo  del  espíri- 
tu (le  secta  y  de    partido,  que  es    el  cáncer  y  la 
fiebre  que  devora  y   consume    nuestras   socicda- 
(j    .  •  V  íi  Dios  no  se  mueve  á   compasión  de  los 
.  no  pone  fin  á  esta  terrible    enferme- 
que  nos  amenaza  por  todas    partes    desde 
f,s  siglos  á  esta  parte,    no  podemos  esperar 
1    cosa  que  la    ruina  d  el    flagelo.     Con  este 
bío  se  eiiipezo  desde  el  siglo  XVI  á  remover 
Cxdos  los    libros   desús    estantes,   y  deshojar  los 
numerosos   volámenes  ;  sacando  todos    los   he- 
chos  mas  odiosos,  (que   las  tristes  circunstan- 
ci;is  de  tiempos   desgraciados  habian  hecho  ine- 
vitables,   y  que    la  recta    razón  y   la   prudencia 
habría    debido   escusar   completamente,)  y  pin- 
tándolos   con  los  mas    negros  colores,  falsificái 
dolos  muchas   veces,  y   presentándolos    siempre, 
bajo   el   aspecto    mas    desagradante  ;  y  como  si 
todo  esto    hubiese   sido  poco,  inventar  con   una 


—  149  — 

malicia  consumada  y  una  rabia  gatáiiica,  hechos 
fabulosos  y  ridículos,  indignos  de  todo  hondjre 
bien  nacido  y  bien  criado;  con  el  fin  diabo'- 
lico  de  desprestigiar  la  autoridad,  envilecer  y 
rendir  odiosas  las  sagradas  personas  de  los 
Pontífices,  á  quienes  debe  la  Euroí)a  su  civili- 
zación, sus  letras  y  sus  artes  mas  que  á  cual- 
quier otro  ;  y  hacerlas  de  este  modo  aborre- 
cibles á  los  fieles,  para  envolverlos  todos  en  la 
nefanda  red  de  la  rebelión  ;  quitar  todo  obstá- 
culo á  las  pasiones,  y  sumir  otra  vez  el  mundo 
en  la  espantosa  barí)arie  del  gentilismo.  Mas 
el  poder  que  los  sostiene  se  halló  mas  fuerte  de 
las  obscuras  intrigas  y  rabiosas  arterías  de  los 
hijos  de  perdición  ;  supero'  sus  esfuerzos,  ven- 
ció' sus  baterías,  y  conservó  incólume  el  pastor 
en  medio  de  las  mas  grandes  y  furibundas  tem- 
pestades ;  dejando  á  eiíos  la  vergüenza  y  la 
confusión,  de  haber  atacado  con  inútil  sacrile- 
gio, á  quien  tiene  por  protector  al  cielo,  y  por 
escudo  la  fé  insuperable  de  la  confesión  de 
Pedro,  que  se  hermosea  en  las  persecuciones  y 
se  remoza  con  los  años. 

Esta  verdad  que  es  tan  jialpable,  que  í^alta  á 
los  ojos  á  cualquiera  que  no  sea  totalmente 
estraño  ala  historia,  ha  sido  puesta  ultimariien- 
te  en  toda  su  evidencia  por  los  protestantes  mas 
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eruditos  de  la  Alemania,  que  vinieron  humildes 
á  prestarle  su  homenaje  sin  que  los  haya  podi- 
do detener  la  antigua  preocupación  de  su  secta;; 
y  sus  escritos  causaron  un  marcado  movimien- 
to de  revuelta  hacia  la  antigua  religión  en  la 
misma  Inglaterra,  que  los  hombres  mas  emi- 
nentes de  aquella  gran  nación  no  pudieron  di- 
shmularse.  Así  pues  creo  de  no  poder  hacer 
cosa  mejor,  que  la  de  transcribir  a(iuí  el  artículo 
de  Mr.  Macauley,  distinguido  estadista  y  publi- 
cista de  esta  nación ;  el  cual  aprovechándose 
de  la  famosa  obra  de  Mr.  Ranke  profesor  de 
Alemania,  nos  pinta  !a  verdad  católica  en  su 
relación  con  el  Papada,  atravesando  jjor  todas 
las  mas  grandes  y  amenazadoras  revoluciones, 
y  llegando  hasta  nosotros,  mas  hermosa  y  mas 
robusta  que  nunca:  dice  pues  así:  "No  ha 
habido  nunca  en  la  tierra,  una  obra  política- 
humana,  tan  digna  de  examen  y  estudio  como 
la  iglesia  católica-romana.  La  historia  de  esta 
iglesia  enlaza  las  dos  grandes  épocas  de  la  ci- 
vilización. Ninguna  otra  obra  existe  que  nos 
traiga  á  la  memoria  aquellos  tiempos  en  que 
salia  del  panteón  el  humo  délos  sacrificios, 
mientras  que  los  tigres  y  leopardos  saltaban  en 
las  arenas  del  anfiteatro  Flaviano.  Las  mas 
aioberl)ias   casas   reinantes    datan   solo  de  ayer» 
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comparadas  con  esa  sucesión  de  Soberanos 
Pontífices,  que  por  una  serie  no  interrumpida 
se  remonta  desde  el  Papa  que  en  el  siglo  XIX 
consagro  á  Napoleón,  hasta  el  que  ungid  á  Pe- 
pino en  el  VIII.  Aun  mucho  mas  allá  de  Pe- 
pino va  á  perderse  la  augusta  dinastía  apostóli- 
ca en  la  noche  de  las  eras  fabulosas.  La  repú- 
blica de  Venecia,  que  en  antigüedad  seguía  des- 
pués del  Papado,  era  moderna  comparativamen- 
te ;  pero  aquella  república  no  existe  ya,  y  el 
Papado  subsiste  todavía,  no  en  estado  de  deca- 
dencia, no  como  una  ruina,  sino  lleno  de  vida 
y  en  una  vigorosa  juventud.  La  iglesia  cató- 
lica envía  aun  á  las  estremidades  del  mundo 
misioneros  tan  celosos  como  los  que  desembar- 
caron en  el  contado  de  Kent  con  San  Agustin ; 
misioneros  que  aun  se  atreven  á  hablar  á  los 
reyes  enemigos  con  la  misma  libertad  y  energía 
con  que  lo  hizo  el  Papa  San  León  en  presencia 
de  Atila.  El  número  de  sus  hijos  es  ahora  mas 
coTisiderable  que  en  ningún  otro  de  los  siglos 
anteriores.  Sus  adquisiciones  en  el  Nuevo 
Mundo  lo  han  abundantemente  compensado  de 
lo  que  perdiera  en  el  antiguo.  Su  supremacía 
espiritual  se  estiende  en  las  vastas  regiones 
situadas  entre  las  llanuras  del  Misuri  y  el  Cabo 
de    Hornos,    regiones  que  antes   de   cien   años 
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contendrán  probablemente  una  población  igual 
á  la  de  Europa.  Los  miembros  de  su  comu- 
nión llegarán  seguramente  hasta  ciento  cincuen- 
ta millones  (1):  y  es  fácil  demostrar  que  todas 
las  demás  sectas  juntas  no  forman  un  número 
de  ciento  veinte  millones.  No  hay  por  ahora 
ninguna  señal  que  indique  que  está  próximo  el 
término  de  esta  inmensa  soberanía.  Ha  visto 
el  origen  de  todos  los  gobiernos  y  de  todos  los 
establecimientos  eclesiásticos  que  existen  en 
el  dia,  y  no  nos  atreveriamos  á  decir  que  no 
está  destinada  á  ver  su  fin.  Era  ya  grande  y 
respetada  antes  de  que  los  francos  pasaran  el 
Rhin,  cuando  florecía  aun  la  elocuencia  en  An- 
tioquía,  cuando  los  ídolos  eran  adorados  todavía 
en  el  templo  de  la  Meca.  Puede  pues,  ser 
grande  y  respetada,  aun  cuando  algún  viajero 
de  la  Nueva-Zelandia  se  detenga  en  medio  de 
una  vasta  soledad,  al  lado  de  un  arco  roto  del 
puente  de  Lo'ndres  para  estudiar  las  ruinas  de 
San    Pablo."     (2)     Después    de  esta   rápida  y 


(1)  Actualmente  llegan  á  mas  de  doscientos  millones. 

(2)  Lo  que  sigue  sin  comillas  es  del  mismo  Macauley  ;  y 
aunque  no  sea  su  traducción  literal,  conserva  sinenibai'go  sus 
espresiones  características,  que  nosotros  hemos  tomado  de  la 
famosa  obra  de  Nicolás.  Estudios  filosóficos  sobre  el  cristia- 
Jiismo  T.  3. 
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general  ojeada  sobre  la  institución  de  la  iglesia, 
se  pregunta  el  célebre  publicista,  de  que  mane- 
ra podria  semejante  institución  perecer.  Se 
repite  mucho,  dice,  que  el  progreso  de  las  luces 
debe  ser  favorable  ai  [)rotestantismo,  y  perju- 
dicial al  catolicismo,  quisiéramos  poderlo  ereer 
pero  lo  dudamos,  al  ver  que  no  le  han  sido  con- 
trarios los  inmensos  pasos  que  el  espíritu  huma- 
no ha  hecho  dar  hasta  aquí  á  las  ciencias  natu- 
rales ni  el  perfeccionamiento  que  han  alcanzado 
el  arte  de  gobernar,  la  política  y  la  legislación  (1) 


(1)  Un  protestante  no  podía  espresarse  mejor ;  pero  noso- 
tros no  solamente  no  dudamos,  sino  que  estamos  firmemente 
persuadidos  que  mas  progresarán  las  ciencias  y  la  filosofía 
verdadera,  que  es  la  madre  y  la  maestra  de  todas,  y  mas  ga- 
nará el  catolicismo,  porque  la  verdad  nunca  puede  contrariar 
ala  verdad,  ni  la  luz  ser  perjudicada  por  la  luz  ;  y  cualquiera 
que  examine  con  sinceridad  la  historia  de  la  civilización,  no 
podrá  á  menos  de  conocer  que  todos  sus  progresos  son  debidos 
únicamente  al  catolicismo,  y  que  fuera  de  él  no  se  halla  otra 
cosa  que  la  barbarie  del  gentilismo,  como  han  demostrado  los 
talentos  mas  sublimes  de  r.uestra  época;  porque  trabajando 
sobre  lo  falso  y  no  participando  sino  de  sesgo  á  aquella  luz 
divina  que  ilumina  a  todos  los  hombres  que  vienen  en  este 
mundo  ;  que  solo  se  halla  perfecta  y  en  todo  su  resplandor  en 
el  catolicismo ;  es  claro  que  sus  frutos  nunca  pueden  ser  tan 
provechosos  ni  favorables  al  verdadero  progreso,  como  lo  son 
en  el  catolicismo,  en  donde  la  verdad  es  completa  y  custodiada 
por  el  sublime  magisterio  de  la  iglesia,  en  quien  se  halla  como 
encarnada  ú  imperecedera.     Así  pues,  no   podía  decir  con  mas 
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Lejos  de  esto,  creemos  que  si  algún  cambia 
hay,  ha  sido  muy  favorable  á  la  iglesia  de  Roma. 
Y  cuando  por  otra  paite,  consideramos  los 
terribles  ataques  á  que  ha  resistido,  no  es  difí- 
cil concebir  que  pueda  perecer. 

Cuatro  veces,  desde  el  siglo  XI  en  que  se  ha- 
lló establecida  y  honrada  esta  iglesia  entre  los 
pueblos,  se  ha  rebelado  el  espíritu  humano  con- 
tra su  yugo. 

La  primera  de  estas  insurrecciones  estalló  en 
el  Mediodía  de  la  Francia,  á  favor  de  la  relaja- 
ción de  costumbres  y  de  las  comunicaciones  de 
aquel  pais  con  los  pueblos  infieles  ;  la  heregia 
de  los  albigenses  habia  comunicado  á  todos  los 
corazones  el  desprecio  y  odio  al  yugo  católico. 
El  Papado  habia  perdido  su  autoridad  en  todas 
las  clases,  desde  los    grandes  señores  del  feuda- 


Terdad  Mr.  Macauley,  que  si  hay  algún  cambio  en  la  dinámica 
de  lo3  espíritus,  es  en  fayor  de  la  iglesia  de  Roma.  Los  que 
no  saben  ver  otra  cosa  en  este  mundo  que  la  tosca  y  vil  materia 
en  que  tanto  se  complacen  ;  y  que  suelen  medir  el  progreso, 
y  la  civilización  de  las  máquinas  y  de  los  ejércitos ;  de  la 
hechiira  del  restido  y  de  las  inclinaciones  y  monescos  adema- 
nes, y  del  saber  rezar  cuatro  cumplimientos  melindrosos  y 
8Ín  sentido,  no  harán  por  cierto  buena  cara  á  esta  observa- 
ción ;  mas  su  enfado  y  mustio  rostro  no  incomoda  á  nadie ; 
ni  sus  ligerezas  y  trivialidades  impedirán  que  el  mundo  mar- 
che adelante,  sin  volverse  atrás  por  sus  fastidiosas  habladurías. 
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lismo  hasta  los  simples  aldeanos.  La  posición 
geográfica  de  los  sectarios  hacia  el  peligro  par- 
ticularmente formidable  á  la  gerarquia,  y  pare- 
cía probable  que  bastarla  una  sola  generación 
para  propagar  la  doctrina  reformada  en  Lisboa, 
en  Londres,  y  en  Ñapóles,  pero  no  debia  suceder 
así.  Volaron  al  socorro  de  la  iglesia  los  guer- 
reros del  Norte  de  la  Francia  ;  la  iglesia  por  su 
parte  produjo  dos  Ordenes  célebres  de  su  mi- 
licia espiritual,  los  Franciscanos  y  los  Domini- 
cos; la  herejía  quedó  vencida  en  el  doble  ter- 
reno de  la  fuerza  y  de  la  persuasión,  y  la  iglesia, 
un  momento  antes  amenazada  de  una  total  der- 
rota, parecía  ya  inespugnable,  defendida  por  el 
amor,  el  respeto  y  el  terror  del  género  humano. 
Habia  trascurrido  siglo  y  medio,  y  vino  el  gran 
levantamiento  del  espíritu  humano  contra  la  do- 
minación espiritual  de  Roma.  El  Poder  del 
Papado  habia  llegado  á  su  apogeo.  Contuvo 
el  poder  temporal,  á  pesar  de  todos  los  recursos 
de  la  política  y  de  la  guerra  que  desplegara 
para  defenderlo  Federico  11,  el  mas  hábil  de 
todos  los  emperadores  de  Alemania.  Pero 
se  declaró  al  fin  una  terrible  reacción  contra  el 
poder  romano.  El  hombre  que  mas  parte  tomó 
en  esta  revolución  fué  Felipe  IV,  llamado  el  her- 
moso, rey  de  Francia,  príncipe  déspota  por  sitúa- 
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cion  y  por  temperamento,  sombrio,  implacable, 
sin  escrúpulos,  igualmente  dispuesto  ala  violen- 
cia y  al  embrollo,  y  rodeado  de  hombres  de  espa- 
da decididos  y  de  legistas.  El  mas  valiente  y  alti- 
vo de  los  Pontífices  romanos,  preso  en  su  pala- 
cio por  o'rden  de  Felipe  y  cobardemente  ultra- 
jado, mnrio  loco  de  despecho  y  de  terror. 

La  Sede  papal  se  traslada  á  Aviñon  bajo  la 
dependencia  de  Francia  ;  empieza  el  gran  cis- 
ma de  Occidente  ;  se  divide  la  fé  de  los  pueblos, 
y  en  medio  de  tan  fatales  circunstancias  se  hace 
oir  la  voz  de  Juan  Wiclef,  que  conmueve  á 
Inglaterra,  y  resuena  hasta  en  el  corazón  de  la 
Bohemia.  Despedazada  así  la  iglesia  por  el  cis- 
ma, y  rudamente  atacada  á  la  vez  en  Inglater- 
ra y  en  Alemania,  se  encontraba  en  una  situa- 
ción casi  lan  apurada  y  peligrosa  como  en  la 
época  de  la  crisis  que  precedió  á  ia  cruzada  de 
los  albigenses.  También  se  desvaneció  este  pe- 
ligro :  la  autoridad  civil  presto  á  la  iglesia  su 
apoyo  vigoroso,  el  concilio  de  Constanza  puso 
fin  al  cisma,  y  el  mundo  católico  volvió  de  nue- 
vo á  la  unidad  bajo  un  solo  gefe. 

Paso  apetías  otro  siglo,  y  empezó'  el  tercero 
y  mas  memorable  esfuerzo  en  favor  de  la  li- 
bertad espiritual.  La  victoria  del  protestan- 
tismo  fué  rápida  y   completa  en  los   paises  soj)- 
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tentrionales  de  Europa.  Una  multitud  de  cii  - 
eunstancias  la  favoreció,  y  parecía  que  debia 
eternizarla  ;  no  obstante,  cincuenta  años  des- 
pués del  dia  en  que  Latero  habia  quemado  la 
bula  de  León  X  delante  de  las  puertas  de  W¡- 
ttemberg,  empezaba  el  protestantismo  á  per- 
der terreno  para  no  conquistarlo  jamás. 

En  el  Mediodia  se  habia  dejado  ver  el  celo 
católico  en  todo  su  fervor.  Apodérase  de  la 
iglesia  de  Roma  el  espíritu  de  reforma  en  las 
costumbres  y  disciplinas,  y  durante  una  sola  ge- 
neración, este  espíritu  la  renueva  desde  el  pala- 
cio del  Vaticano  hasta  la  hermita  mas  oscura 
de  los  Apeninos  ;  todas  las  o'rdenes  religiosas 
son  reformadas  y  purificadas,  y  todas  producen 
obras  de  desinterés  y  de  santidad,  dignas  de  los 
antiguos  tiempos  ;  y  principalmente  los  Pontí- 
fices romanos  presentan  en  sus  personas  toda  la 
austeridad  délos  primeros  anacoretas  de  la  Siria. 
Paulo  TV  conservo  sobre  el  trono  pontificio  el 
mismo  fervor  de  celo  y  devoción  que  habia  ob- 
servado en  el  convento  de  los  Teatinos  ;  debajo 
de  sus  espléndidas  vestiduras  ocultaba  Pió  V  el 
cilicio  de  un  simple  fraile,  iba  con  los  pies  des- 
nudos presidiendo  las  procesiones,  y  edificaba 
á  su  rebaño  con  innumerables  ejemplos  de  hu- 
mildad, de  caridad,  de    perdón  de    las   injurias,^ 
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a!  mismo  tiempo  que  sostenia  la  autoridad  de  su 
silla  y  las  doctrinas  ortodoxas  con  toda  la  obsti- 
nación [recuérdese  que  el  que  habla  es  un  pro- 
testante] y  vehemencia  de  un  Hildebrando. 
Gregorio  XIII  se  esforzó  no  solamente  en  imi- 
tar sino  hasta  en  esceder  á  Pió  V  en  las  severas 
virtudes  de  su  santa  profesión.  Siendo  así  la 
cabeza,  pronto  lo  fueron  también  los  miembros. 
Aquella  renovación  del  espíritu  interior  produ- 
cía en  el  exterior  inmensos  recursos  de  celo  y 
de  desinterés  por  la  defensa  de  la  iglesia.  Apa- 
recieron entonces  en  la  escena  los  Jesuitas,  y 
al  poco  tiempo  estaban  ya  en  todas  [)artes,  á  des- 
pecho del  Océano  y  de  los  desiertos,  de  la  peste 
y  del  hambre,  de  los  espias  y  de  las  leyes  pena- 
les, de  los  calabozos  y  torturas,  de  los  suplicios  y 
cadalsos,  tomando  todas  las  formas,  en  todos  los 
países,  argumentando,  instruyendo,  consolando, 
entusiasmando  los  corazones  de  la  juventud, 
animando  el  valor  de  los  tímidos,  ofreciendo  el 
crucifijo  á  la  vista  do  los  agonizantes  ;  inflexi- 
bles en  una  sola  cosa,  en  su  fidelidad  á  la  igle- 
sia.   [1]     Al  mismo  tiempo  que  la  iglesia  saca- 

[1  ]  Estas  dü8  palabras  de  Macauley  valen  mas  que  todas  las 
diatribas  y  calumnias,  que  el  espíritu  de  sedición  é  impiedad 
lia  podido  inventar  contra  los  Jesuitas;  desde  que  la  filosofía  atea 
hizo  liga  con  el  infierno  para  esterminar  el  cristianismo  ;  j   las 
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Ija  de  su  seno  estos  recursos  espiritiuiles,  i-e 
aprovechaba  también  de  ios  recursos  tempora- 
les que  la  autoridad  civil  de  los  estados  que  per- 
manecían cato'licos  desplegaba  para  defenderse 
de  las  invasiones  de  la  herejiu.  Así,  mientras 
que  el  protestantismo  se  propagaba  rápidamen- 
te por  una  parte  de  la  Europa,  se  esteudia  tam- 
bién con  rapidez,  por  la  otra,  la  regeneración 
católica.  Entre  las  dos  regiones  hostiles,  se 
estendia  geográfica  y  moralmente  un  gran  ter- 
ritorio disputado,  la  Francia,  la  Bélgica  la 
Alemania  meridional  la  Hungría,  y  la  Polo- 
nia, cuya  conquista  debia  decidir  la  victoria. 
La  historia  de  las  dos  generaciones  que  subsi- 
guieron, es  la  de  la  lucha  por  la  posesión  de  este 
territorio  misto  d  dudoso.  La  fortuna  pareció 
al  principio  enteramente  favorable  al  protestan- 
tismo, pero  la  victoria  fué  al  fin  para  la  iglesia 
romana.  Venció  en  todos  los  puntos  ;  y  duran- 
te el  transcurso  de  docientos  años,  el  j)rotestan- 
lismo  no  ha  sido  capaz  de  reconquistar  lo  que 
entonces  perdiera. — Por  otra  parte,  es  menester 
no  olvidar,  que  este  brillante  triunfo  del  papado 

grandes  y  crueles  persecuciones  que  sufrieron  por  una  política 

rastrera  y   conjurada   contra  el  Cristo  y  su   iglesia ;  son   xina 

prueba  evidente  de  bu  importancia  en   las  luchas  encarnizadas 

rjue  sostuvieron  con  el  Papado   desde  que  el    monje    de  Islcb 

«narboló  el  estandarte  de  la  rebelión. 

11 


—  160  — 

debe  principalmente  atiibuiíse,  no  á  la  fuerz.i' 
de  las  armas,  sino  á  una  grande  reacción  de  la 
opinión  pública  en  su  favor.  Casi  un  siglo  des- 
pués del  establecimiento  definitivo  de  los  lími- 
tes entre  el  protestantismo  y  el  catolicismo,  em- 
pezaron á  manifestarse  las  señales  del  cuarto 
peligro  de  la  iglesia  romana  :  la  filosofía.  El 
nuevo  peligro  era  muy  distinto  de  los  anteriores  ; 
hasta  entonces  solo  habia  sido  atacada  una  par- 
te de  las  doctrinas  de  la  iglesia  ;  pero  la  nacien- 
te escuela  las  rechazaba  todas  :  su  símbolo  era 
negativo.  Los  nuevos  sectarios  tomaban  una 
de  sus  dos  premisas  á  los  protestantes,  y  la  otra 
á  los  católicos,  admitian  con  estos  que  el  cato- 
licismo era  el  único  cristianismo  puro,  y  soste- 
nían con  aquellos  que  muchas  partes  del  cris- 
tianismo eran  contrarias  á  la  razón.  De  seme- 
jante amalgama  debían  resultar,  por  una  nece- 
sidad lógica,  las  conclusiones  de  Voltaire.  Sin 
embargo,  la  sola  negación  no  ha  turbado  jamás 
la  paz  del  mundo  ;  y  si  el  patriarca  de  la  Santa 
ioflesia  filosófica  so  hubiese  contentado  con  mo- 
farse  de  la  historia  de  Saúl  ó  de  las  mujeres  de 
David,  y  con  criticar  la  poesía  de  Ezequíel  con 
el  mismo  rigorismo  con  que  analizaba  las  obras 
de  Shakspeare,  p^jco  hubiera  tenido  (pie  temor 
la  iíjlesia. 
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Pero  ei  secreto  (te  su  fuerza,  y  de  lii  de  los  de- 
más filo'sofos,  estaba  en  la  mezcla  de  la   verdad 
con  sus  errores,  y  el  generoso  entusiasmo  oculto 
en  sus  impertinencias.  Las  únicas  armas  eficaces 
con  que  los  filo'sofos    atacaron  la  fé  evangélica, 
estaban  sacadas  de  la  moral  del  Evangelio.     Al 
dogma  y  á  la  moral  del  Evangelio  se   les  habia 
puesto  lastimosamente    en    pugna.      Habia  por 
un  lado  una  iglesia  que  se  gloriaba   de  la  pure- 
za de  una  doctrina    transmitida  por  los  Apostó- 
les, pero  empañada  por  los  escesos  de  los    pode- 
res  temporales  que  le  hablan   dado    la   mano  ; 
y  por  otra  una  secta  que   hacia  irrisión   de  esta 
doctrina,  y  que  decia  hallarse   dispuesta  á  desa- 
fiar á  todos  los  poderes  de  la  tierra,  por  la  causa 
evangélica  de  la  justicia,  de    la  caridad  y  de  la 
tolerancia.     La  irreligión   accidentalmente   aso- 
ciada á  la  filantropía,  triunfo'  por  algún    tiempo 
de  la  religión,  accidentalmente  ligada  con  los  abu- 
sos políticos  y  sociales.     Las    nuevas    doctrinas 
se  esparcieron  rápidamente  por  toda  la  cristian- 
dad .  París  fué  su  capital  en  el  continente,  y  los 
preceptores  de  la  Francia  lo    fueron    luego   de 
toda  la  Europa.     Y  no  las    adoptaba  el  espíritu 
público  solamente  ;  hasta  los  gobiernos  arbitra- 
rios les  abrían  ¡as  puertas^  y   entre  los  iniciados 
estaban  los    soberanos    de   Prusia,  de  Rusia  y 
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Austria  (i).  La  iglesia  de  Roma  era  aun,  á  io 
jncíios  ostensiblemente,  tan  espléndida  y  tan 
solida  conno  nunca  ;  pesóse  hallaban  nninados 
sus  cimientos.  El  ps-ime>r  acontecimiento  que 
puso  de  manifiesto  esta  situación  fué  la  caida  de 
!a  sociedad  de  Jesús.  Sobre  sus  ruinas  sedes- 
bordo  con  rapidez  el  moviinimiento  filoso'fica. 
Los  sucesores  de  Volíaire    exageraron  sus  doc- 


[1]  Los  filósofos  y  los  sectarios  no  omitieron  nada  para  ha- 
ter  odiosa  la  iglesia  á  los  soberanos  representándola  como  usur- 
padora de  sus  derechos,  hostil  á  la  libertad  y  al  progreso  :  para 
traerlos  en  su  nefanda  y  sacrilega  conjura:  para  poder  de  este 
modo  acabar  mas  pronto  y  con  mayor  seguridad  con  una  y 
oíros;  pero  al  fin  se  apercibieron  los  gobiernos  que  haciendo  la 
guerra  á  la  iglesia  se  la  hacian  á  sí  mismos,  y  á  sus  pueblos,  y 
acabarían  con  la  total  ruina  de  los  dos.  Mas  era  ya  dema- 
siado tarde.  La  mala  y  pestífera  semilla  se  habia  sembrado 
con  ahinco,  y  debia  producir  sus  frutos.  Se  vio  con  espanto  d.e 
las  naciones  civilizadas  correr  la  sangre  de  los  reyes,  y  de  uiJa 
infinidad  de  victimas  que  iban  á  pelotones  á  sacrificarse  por  el 
horrendo  y  sacrilego  atentad©  ;  y  la  Europa  se  vio  luego  iniín- 
dada  de  una  multitud  de  ejércitos  enemigos,  que  tiñeron  desan- 
gre su  hermoso  suelo  y  lo  dejaron  cubierto  de  cadáveres  de  una 
á  otra  estremidad.  Todas  las  potencias  fueron  sacudidas  en  sus 
bases,  y  se  miraron  atónitos  y  pasmados  los  soberanos  sin  tener 
palabra  para  espresar  el  terror  y  la  aflicción  de  que  se 
hallaban  oprimidos.  Pero  en  fin  la  ira  de  Dios  fué  aplacada 
por  las  innumerables  víctimas  que  fueron  inmoladas  ya  por  el 
hacha  del  verdugo,  ya  por  la  metralla  del  caflon  y  la  espada 
del  soldado,  dejándonos  un  terrible  ejemplo  de  que  los  grandes 
críínenes  traen  siempre   inaiyorcs  calamidades. 
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trintas,  y  a!  fin  la  revolución  estallo.  La  antigua 
iglesia  de  Francia,  con  toda  su  pompa  y  sus 
riquezas,  desapareció.  Algunos  de  sus  sacer- 
dotes compraron  e!  derecho  de  vivir  separándo- 
se de  Roma,  otros  se  mancharon  con  la  apos- 
tasía,  y  se  hicieron  perseguidores  ;  fueron  dego- 
llados muchísimos,  y  los  restantes  huyeron  bus- 
cando un  asilo  á  la  sombra  de  altares  enemigos. 
Cerráronse  las  iglesias,  enmudecieron  las  cam- 
j)anas,  las  reliquias  fueron  profanadas,  y  los  sa- 
grados vasos  fundidos.  Los  bufones,  vestidos 
con  capas  pluviales,  iban  á  bailar  la  carmañola 
delante  de  la  convencían.  El  busto  ds  Marat 
destrono  a!  de  los  mártires,  y  una  prostituta, 
colocada  sobre  los  altares  de  Nuestra  Señora,  ¡a 
(catedral  de  Paris)  recibid  las  adoraciones  do  la 
multitud,  que  esclamaba  que  al  fin  aquellos  ar- 
cos góticos  resonaban  por  primera  vez  con  los 
acentos  de  la  verdad.  Las  desgracias  de  la  igle- 
sia no  se  limitaban  á  la  Francia.  El  esp.íritu 
revolucionario  se  hizo  conquistador,  é  invadió 
toda  la  Europa :  la  Esj)aña  fué  luego  vasalla 
suya,  y  la  Italia  le  estuvo  sujeta.  Fueron  sa- 
queados los  conventos  de  Roma  ;  la  bandera 
tricolor  floto'  sobro  e|  castillo  de  San  Angelo,  y 
e!  sucesor  de  San  Pedro,  preso  por  los  impíos 
murió  en  su  poder,  y  por   mucho    tiempo    estu- 
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vieron  sus  restos    sin  los    honores  de  la  sepultu- 
ra  No  es  estraño  que  en    1799,  bástalos 

observadores   dotados  de    cierta  sagacidad,  hu- 
biesen podido  creer  que  habla    llegado  la  últitna 
hora  de  la  iglesia  de  Roma  :   un  poder  enemigo 
triunfante,   el  Papa  muriendo   en  el    cautiverio, 
los  mas  ilustres  prelados  de  Francia  viviendo  en 
pais  estranjero  de  la  limosna   de   los   protestan- 
tes :  los   mas  hermosos   edificios  que  la  munifi- 
eencia  de  los  siglos  habia  consagrado  a!  culto  de 
Dios,  convertidos  en  templos  de  la  victoria  d  en 
íialas  de  festin  :  semejantes  señales  podían  muy 
bien  ser  consideradas  como    indicios  ciertos  del 
fin  de  aquella  larga  dominación.     "Pero  no  era 
este  su  fin.     Herida  nuevamente    de  muerte,  la 
coraza  blanca  (el  catolicismo)  no  debía  por    esto 
perecer.     No  se  habían  aun    concluido  los  fune- 
rales de  Pío  VI,  y  habia  empezado  ya  una  gran 
reacción ;  reacción    que   después     de    cuarenta 
años  va  en  aumento  todavía.     La  anarquiajha- 
bia  teniílo  su  día  ;   f)oro  de  aquel  caos  salia    un 
nuevo  orden  de  cosas,  nuevas  dinastías,  nuevas 
eyes,  nuevos    títulos,  y  en  medio  de  todo  volvia 
á  aparecer  la  antigua  religión. 

Refiere  una  fábula  árabe  que  la  gran  pirámide 
fué  edificada  por  reyes  antidiluvianos,  y  que 
fué  la  línica  obra  de  los  hombres  que  sobrevivió 
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ai  diluvio.  Tal  fué  la  parte  del  Papado  ;  hahia 
quedado  sepultado  en  la  grande  inundación, 
pero  sus  cimientos  no  se  conmovieron;  y  cuan- 
do disminuyeron  las  aguas,  apareció  sola  eu 
medio  de  las  ruinas  del  mundo  que  acababa 
de  ser  destruido.  La  república  de  Holanda, 
el  imperio  de  Alemania,  el  gran  consejo  de 
Venecia,  la  antigua  liga  Helvética,  la  casa  de 
Borbon,  los  parlamentos  y  la  aristocracia  de 
Francia  habian  desaparecido  ;  la  Europa  esta- 
ba llena  de  creaciones  nuevas  ;  un  imperio 
francés,  un  reino  de  Italia,  una  confederación 
del  Rhin.  Los  últimos  acontecimientos  no 
habian  solamente  afectado  las  instituciones 
políticas  y  los  límites  territoriales ;  la  distri- 
bución de  la  propiedad  y  e!  espíritu  y  la  com- 
posición de  las  sociedades,  habian  en  casi  toda 
la  Europa  católica  sufrido  un  cambio  con)pleto  ; 
pero  la  iglesia,  siempre  inmutable,  estaba  aun 
en  pié. 

Algún  historiador  futuro,  tan  hábil  y  mode- 
rado como  el  profesor  Ranke,  contará  lo  espe- 
ramos, la  resurrección  católica  en  el  siglo  XIX. 
Sentimos  que  al  hablar  de  una  época  tan  cerca- 
na á  la  nuestra,  corramos  peligro  de  decir  cosas 
que  podrían  escitar  las  pasiones  y  la  co'lera  ; 
haremos,  pues,  no  mas  que  una  observación  (pie 
íiiercce  una  seria  atención. 
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Duranto  todo  ci  siglo  XVIII,  ia  influencia  de-, 
Roma  fué  constantemente  declinando;  la  incre- 
dulidad hizo  grandes  con<{uistas  en  todos  los 
países  católicos  de  Europa,  y  hasta  obtuvo  en 
algunos  iin  completo  ascendiente :  el  Papado 
fué  en  fin  rebajado  lo  suficiente  para  llegar  á  ser 
objeto  de  la  irrisión  de  los  incrédulos,  y  de  la 
compasión  mas  bien  que  del  o'dio  de  los  protes- 
tantes. En  el  siglo  XIX  esta  iglesia  tan  aba- 
tida, se  ha  ido  levantando  gradualmente  de 
este  abatimiento,  y  ha  reconquistado  ya  su  so- 
berano poder.  Los  que  reflexionen  con  calma 
en  lo  sucedido  líltimamente  en  España,  en 
Italia,  en  la  América  meridional,  en  Irlanda,  en 
los  Países  Bajos,  en  la  Prusia  y  en  la  misma 
Francia,  no  podrán  dudar  de  que  su  imperio 
sobre  el  coraron  y  el  entendimiento  de  los 
hombres  es  mayor  de  lo  que  era  cuando  apare- 
cieron la  Enciclopedia  y  el  diccionario  filosof- 
eo (1).     Es  verdaderamente  notable  que  ni  la  re- 

(1)  Son  inmensos  loá  daños  qne  causai-on  los  libros  impío» 
de  los  ateos  del  siglo  XVIII ;  formaron  ima  especie  de  propa 
ganda,  ora  oculta,  si  la  policía  vigilaba  sobre  ellos;  ora  publica, 
si  nada  tenían  que  temer ;  los  esparcían  por  las  ciudades,  y 
por  las  aldeas,  y  en  poco  tiempo  el  mund»  se  halló  lleno  de  estos 
pestilenciales  escritos,  y  casi  no  hubo  casa  que  estuviese  exenta 
de  su  ponzoña :  para  facilitar  mas  su  propagación  y  su  lectura 
{tcomodaban    las  odicionos   para  todas  las  clases  ;  las  había  da> 
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,.volncion  moral  del  siglo  XVIII,  ni  ía  contra- 
revolucion  del  XIX,  no  hayan  añadido  nada  al 
poder  del  protestantismo.  Durante  las  pri- 
meras de  estas  dos  épocas,  todo  lo  que  estuvo 
perdido  para  el  catolicismo,  lo  estuvo  también 
para  el  cristianismo;  durante  la  segunda,  todo 
lo  que  el  cristianismo  reconquisto  en  los  países 
cato'licos,  lo  reconquisto  para  el  catolicismo. 
Del  siglo  XVI  acá,  algunos  pueblos  cato'licos 
han  pasado  del  catolicismo  á  la  incredulidad, 
y   vuelto  á  pasar  de  la  incredulidad   al    catoli- 


lujo  para  el  pudiente,  j  de  economía  para  el  pueblo ;  y  se 
hicieron  hasta  una  infinidad  de  folletines,  para  esparcirlos  en 
las  campañas,  regalándolos  á  quien  no  podía  ó  no  gustaba 
pagarlos. 

Las  sociedades  secretas  contribuyeron  eoa  todas  sus  fuerzas 
á  la  propagación  de  estos  escritos  dignos  de  los  ateos  mas  im- 
pudentes, j  de  quienes  no  conocen  otros  principios,  á  fuer  del 
interés  y  placer  brutal. 

Las  obras  de  Voltaire  han  tenido  siempre  entre  ella*  el  pri- 
mer lugar;,  su  diccionario  filosófico  portátil,.  q\ie  no  es  otra  cosa 
que  una  rapsodia  miserable  de  sofismas  y  sarcasmos  contra  la 
religión,  para  instilar  el  ateísmo  en  la  inocencia,  es  una  obra 
tan  necesaria  para  un  iluminado,  como  el  catecismo  de  la  dio- 
eesi  para  el  hijo  del  aldeano.  Allí  es  en  donde  aprenden,  que 
no  hay  otro  Dios  que  la  naturaleza,  ni  otro  orden  de  cosas,  que 
este  que  venios  y  palpamos  ;  ni  otra  moral  que  el  interés,  ni 
otra  felicidad  que  el  placer  ;  y  que  la  religión,  la  propiedad 
y  el  matrimonio,  son  los  tres  azotes  del  género  humauo. 
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cismo :  no  hay   ni  uno   solo  que  se  haya  liecho 
protestante." 

Otro  artículo  no  menos  elocuente  y  acaso 
mas  profundo  todavia  del  de  Mr.  Macauley, 
es  el  de  Mr.  Eugenio  Robín  que  se  publicó  en 
Bélgica  un  poco  antes  de  aquel,  y  que  voy  tam- 
bién á  transcribir  aquí  para  consuelo  de  los  bue- 
nos y  confusión  de  los  tristes. 

"Un  hombre  {empieza  este  famoso  publicista) 
de  talento  y  de  corazón,  dijo  un  dia  delante  de 
mí:  (yo  era  niño  todavia)  en  la, actualidad  no 
hay  en  el  mundo  nada  fijo  y  estable  en  lo  cua] 
pueda  uno  fijar  su  vista.  Las  ideas  y  los  reyes 
pasan,  todo  muda,  todo  se  gasta  con  una  rapi- 
dez devoradora.  La  sociedad  cambia  diez  veces 
de  faz  entre  la  cuna  y  el  sepulcro  de  un  mortal- 
Verdaderamente,  en  medio  de  esta  versatilidad 
de  las  cosas,  no  hay  mas  qu<;  una  ciudad  y  un 
hombre,  que  por  su  inmovilidad  en  el  océano 
del  tiempo,  presente  á  nuestro  espíritu  una 
imagen  de  perpetuidad  :  Roma  y  el  Papa. 
Buscadme,  para  los  que  están  cansados  de  errar 
á  merced  de  todos  los  vientos,  que  piden  á  la 
vida  la  calma  de  la  eternidad,  un  refugio  seguro 
donde  encontrar  abrigo,  un  puerto  siempre 
abierto,  para  amarrar  su  barca,  á  no  ser  qne 
sea  en  esa  roca  mas  alta  que  las  tempestades. 
Roma  y  el  Papado." 
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Estas  palabras  soltadas  sin  pretensiones  y 
en  medio  de  una  conversación  sucesivamente 
frivola  y  seria,  cayeron  sobre  mí,  y  conservé 
siempre  su  recuerdo  :  tanta  impresión  me  ha- 
bian  causado.  En  efecto,  para  los  corazones 
indiferentes  ó  distraídos,  para  los  espíritus  irre- 
solutos, o'  que  les  da  vergüenza  confesar  su 
error,  para  la  incredulidad  cistemática,  para  las 
mas  rebeldes  convicciones,  para  tantos,  en  fin, 
que  nos  hallamos  extraviados  en  las  tinieblas 
de  la  duda,  ¿  no  es  un  espectáculo  capaz  de 
despertar  el  sentimiento  creyente,  adormecido 
o'  sofocado  en  nosotros,  esa  formidable  inmuta- 
bilidad contra  la  cual  se  han  estrellado  siempr 
el  tiempo,  las  guerras  y  el  desprecio  ;  esa  fijeza 
de  un  solo  punto  en  medio  de  todo  lo  que  pasa 
para  no  volver;  esa  luz  combatida  por  el  soplo 
de  todas  las  tempestades,  y  que  ningún  viento 
puede  apagar  ;  esa  fé  tan  mística,  tan  inmate- 
rial, que  se  manifiesta  á  la  humanidad  por  la 
evidencia  de  un  hecho  natural,  único  en  la  his- 
toria del  mundo  ? 

No  sé  á  quien  se  debe  estt:  espiritual  capri- 
cho ;  nada  es  tan  absurdo  como  un  hecho.  Sí; 
el  hecho  de  la  víspera  que  contradice  el  hecho 
del  dia  siguiente;  el  hecho  producido  por  ca- 
sualidad en  el  trabajo  cotidiano  de  un  pueblo  que 
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desmiéntela  idea  especulativa,  salida  de  la  ca- 
beza (le  un  liombie  ;  el  lieclio  que  se  apresura 
á  colocarse  detrás  del  hecho  para  probar  algo, 
y  cuyo  improvisto  choque  destruye  todo  lo  lo- 
grado antes  c  ni  gran  trabajo, 

Pero  un  hecho  como  este:  el  apostolado, 
confiado  por  Jesucristo  hace  mas  de  diez  y  ocho 
siglos  á  uno  de  sus  d¡scí[)ulos,  se  ha  ido  perpe- 
tuando de  Papa  en  Papa  hasta  nuestros  dias  ; 
poder  decir  esto  hoy  y  estar  seguro  de  lo  que 
se  dirá  mañana,  debe  significar  algo  muy  no- 
table. Y  si  se  considera  que  desde  el  dia  en 
que  se  pronunciaron  aquellas  palabras  en  la 
Jadea,  la  barbarie,  el  cisma,  la  reforma  y  la 
filosofía  se  han  sucesivamente  arrojado  con  fue- 
go y  espada  en  mano  sobre  aquella  silla  ocupada 
por  el  mismo  Apo'stol,  reproducido  en  mil  vi- 
das ;  que  Roma,  la  ciudad  eterna  de  los  t'ie^in- 
pos  modernos,  como  lo  era  en  la  antigüedad, 
ha  sido  tomada,  vuelta  á  tomar,  ocupada  y  sa- 
queada por  todas  las  plagas  salidas  del  Oriente 
y  del  Occidente  ;  que  no  hace  mas  que  tres 
siglos  entraron  en  ella  en  nombre  de  Lutero 
unos  soldados  embriagados,  capitaneados  por 
nn  renegado,  y  que  no  han  pasado  sino  treinta 
años  desde  que  un  emperador,  soberano  suyo 
por   conquista,    le   enviaba    un    prefecto,   como 
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hacian  -los  de  Constantinopla  en  los  primeros 
tiempos  de  sus  pontífices  ;  ¡  ah  !  entonces  el 
hecho  se  pone  al  nivel  del  grandor  de  la  idea, 
se  hace  inmenso  como  el  dogma,  y  aun  cuando 
lo  conozcamos,  es  preciso,  lo  repito,  que  este 
hecho  sin  igual  signifique  algo  muy  impor- 
tante. 

En  vano  quisiéramos  apartar  la  vista  de  esta 
})rod¡giosa  imagen  de  perpetuidad.  Habiendo 
venido  después  de  las  mas  grandes  persecucio- 
nes que  Roma  ha  sufrido  desde  los  siglos  de 
los  mártires,  nos  vemos  obligados  á  decirnos  : 
indudablemente  se  cumplirán  las  ()romesas  de 
los  tiempos.  El  sueño  de  la  filosofía  era  abatir 
el  Papado,  porque  conocía  que  es  la  cabeza  y 
el  corazón  dei  catolicismo  ;  y  que  si  podia  mo- 
rir, era  necesario  asestar  sus  tiros  á  este  cora- 
zón y  á  esta  cabeza ;  pues  el  Papado  y  el 
cristianismo  son  tan  inseparables,  que  la  re- 
forma no  existe,  sino  con  la  condición  de 
conservar  siempre  vivo  el  recuerdo  de  su 
rebelión,  y  que  su  fé  cimentada  en  la  des- 
confianza, no  encuentra  un  poco  de  la  vita- 
lidad que  le  falta,  sino  concitando  ci  o'dio 
de    lo    que  ella    misma    llama    el    Papismo     (1) 


(1)     Este  modo  de   espresarse   de  \ia   protestante,  debería 
bastar  á  confundir  á  aq\ieIlo»  catélitop,   que  ó  por  ignorancia  ó 
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La  duración  del  Papado  era,  pues,  para  nues- 
tros padres  toda  la  cuestión  del  porvenir. 
Diez  y  ocho  siglos  son  sin  duda  un  gran  respiro 
en  el  curso  de  las  cosas;  pero  destruido  el 
Papado,  ganaba  la  filosofía  el  pleito,  que  con- 
sistía en  probar  que  nunca  habia  existido  sino 
á  favor  de  la  ignorancia  y  la  barbarie.  (1) 
Vino  la  revolución  ;  sabia  bien  la  consigna  :  se 
dirigió'  al  corazón,  desterro'  al  Papa,  y  este 
murió'.  Otro  Papa  le  sucedió,  y  ^a  cadena  de 
perpetuidad  no  estuvo  rota  ni  siquiera  el  tiempo 
que  lo  habia  estado  en  otras  épocas  también 
azarosas  para  el  catolicismo.     En  la  actualidad 


por  impaciencia  de  un  yugo  que  le  pesa,  se  pei-suaden 
que  el  Papa  j  el  catolicismo  sean  cosas  muy  distintas,  y  que 
pueda  uno  muy  bien  pasársela  sin  el  Papa  sin  dejar  de  ser 
católico,  casi  que  pueda  haber  catolicismo  sin  unidad,  é  iglesia 
sin  el  Papa. 

(1)  Ahora  que  se  ha  calmado  la  agitación  de  las  pasiones  y 
se  estinguió  el  furor  de  lo  que  se  llamó  con  tanta  impropiedad, 
filosofía,  puede  cada  uno  juzgar  por  sí  mismo  en  donde  estu- 
viese la  ignorancia  y  la  barbarie ;  si  en  aquellos  que  habían 
con  su  doctrina  y  con  su  constancia  civilizado  el  mundo,  sacán- 
dolo de  la  mas  estúpida  y  feroz  idolatría,  ó  si  en  estos  preten- 
didos filósofos  que  lo  sumieron  nuevamente,  y  que  por  ellos  se 
habría  quedado  eternamente.  Todas  las  ciencias,  y  la  filosofía 
principalmente,  fueron  indignamente  maltratadas  é  impudente- 
mente deshonradas  de  la  nulidad,  como  dice  un  filósofo  moder- 
no, de  estoií  hombres  pervertidoí'f 
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paso  ya  el  tiempo  de  la  filosofía.  Los  ílestriic-' 
tores  duermen  en  el  pasado,  al  lado  de  Lulero^ 
la  enciclopedia,  la  república,  y  el  imperio. 
Roma  se  conserva  siempre  en  pié,  y  en  este 
centro  de  la  cristiandad,  despedazada  por  los 
estragos  de  la  incredulidad  y  de  la  indiferencia, 
hay  un  Papa  como  lo  habia  en  tiempo  de  Ne- 
rón, cuando  el  cristianismo  naciente  era  despe- 
dazado en  el  circo  por  las  fieras. 

En  torno  de  esta  milagrosa  continuidad,  la 
Europa  ha  cambiado  tres  veces  de  aspecto.  Se 
han  levantado  y  desaparecido  tres  imperios  :  el 
de  Carlos  Magno,  el  de  Carlos  Vy  el  de  Napo- 
león. Han  brillado  naciones  que  ya  no  existen. 
Se  descubrid  un  mundo  que  quedo  dividido 
entre  el  poder  temporal  y  el  espiritual,  y  sola- 
mente el  último  conserva  en  él  su  parte.  Todo 
ha  pasado  :  ideas,  pueblos  é  imperios.  Solo  ha 
quedado  en  pié  la  ciudad  de  Roma  ;  solo  ha 
quedado  el  Papado.  Hay  en  esto  iiecho,  no 
me  canso  de  repetirlo,  algo  que  vale  la  pena  de 
reflexionar  un  poco  sobre  ello. 

Pero  estamos  en  una   época  en  que  los  parti- 
dos han  inventado  una    lógica   hábil    que   sabe 
negar  la  evidencia.     Los    antiguos  o'dios  contra 
Roma    no  se  han  estinguido  aun  en    nüestro.-í 
cora7.onp«  revolucionarios.     íios    padres  creye" 
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ron  haber  regenerado  el  mundo,  y  los  hijos  que 
aceptaron  su  grandeza  no  pueden  aeostMtnbrau- 
se  á  la  idea  que  eleva  el  catolicismo  á  su  vista, 
á  expensas  de  la  gloria  fugitiva  de  que  se  en- 
vanecen, y  que  el  Papado,  desde  su  inexpugna- 
ble altura,  hubiese  contemplado,  con  una  mira- 
da llena  de  tierna  conmiseración,  y  con  una 
completa  certidumbre  en  las  divinas  promesas, 
nuestras  terribles  rebeliones,  nuestras  mas  fuer- 
tes invenciones,  nuestros  incendios,  [)ropagados 
por  todos  los  ángulos  del  mundo,  la  sangre  der- 
ramada hasta  anegar  los  corazones,  aquella 
ruina  de  imperios  y  de  reyes  caldos  ;  no  pueden 
acostumbrarse,  digo,  á  la  ¡dea  de  que  el  Papado 
hubiese  contemplado  todo  esto,  del  mismo  modo 
que  desde  la  playa  mira  un  viejo  marinero  la 
lucha  de  los  elementos,  seguro,  por  ciertas 
señales  que  ha  visto  en  el  cielo,  de  que  al  dia 
siguiente  todo  aquel  alboroto  habrá  cesado,  y 
que  el  desbordado  Océano  volverá  á  entrar  en 
sus  abismos. 

Nuestro  orgullo  no  puede  consentir  sin  violen- 
cia en  esta  dominación  de  un  pensamiento  in- 
mutable y  eterno,  en  el  terrible  pensamiento  de 
nuestra  historia  de  ayer  ;  y  no  pudiendo  negar 
que  la  roca  ha  permanecido  siempre  inmóvil, 
que  la  luz  de!  faro  no  se  ha  nunca  esíinguido.  y 
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que  nuestra  revolución,  fatigada  ya,  bo  deja  oir 
mas  que  sordos  rugidos,  nos  consolamos  de  ellos 
figurándonos  que  la  roca  se  va  alejando  de  no- 
sotros cada  dia,  por  lo  mismo  que  nosotros  va- 
mos andando  siempre  hacia  delante,  y  ella 
es  un  punto  inmo'vil  ;  y  con  la  idea  de  que, 
arrastrados  por  el  irresistible  movimiento  del 
progreso,  como  si  el  movimiento  que  arras- 
tra á  la  humanidad  hubiese  empezado  ayer,  lle- 
garemos á  ir  tan  lejos,  que  acabaremos  por  elu- 
dir la  severidad  de  aquel  ojo  abierto  sobre  no- 
sotros, hace  diez  y  ocho  siglos. 

¡  Oh  ceguera  del  orgullo  !  Un  humilde  sa- 
cerdote (el  padre  Lacordaire),  que  fué  amigo  y 
compañero  de  Lamennais,  pero  á  quien  una 
falsa  gloria  no  ha  precipitado,  como  á  él,  en 
una  duda  sin  fondo,  levanta  su  elocuente  voz,  y 
nos  contesta  :  No  ;  por  mas  que  hagáis,  los  que 
no  queréis  reconocer  lo  que  fué  y  lo  que  es  ;  por 
mas  que  caminéis  siempre  hacia  adelante, echán- 
doos con  todas  vuestras  fuerzas  por  las  sendas 
infinitas  del  porvenir  ;  aquella  tranquila  m-irada, 
que  está  fija  sobre  vuestro  presente,  como  lo  es- 
tuvo sobre  vuestro  pasado,  os  perseguirá  siem- 
fjre,  en  todas  partes,  hasta  en  los  últimos  ori- 
zontes  de  la  eternidad  ;  pues  esa  luz,  de  laque 
crcis  poder    huir  porouc    está  lija,    es  á   la  vez 

12 
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inmóvil  y  inovi5)le.  A  cimlquiera  parte  á  don- 
de vayáis  está  siempre  con  vosotros,  es  vuestro 
centro  y  vuestra  atmosfera;  es  como  e!  sol, 
del  cual  no  podriamos  alejarnos  ni  un  paso,  aun 
cuando  tuviésemos  !a  ligereza  del  viento  y  la 
inmensidad  del  desierto  ante  nosotros.  Creéis 
que  e!  papado  dormita  y  se  duerme  en  su  pasa- 
do, grande  como  la  fosa  de  un  gigante,  por  la 
magnitud  de  lo  que  se  le  ha  quitado.  Pero  os 
engañáis  ;  constantemente  ha  presidido  á  los 
negocios  del  siglo,  y  los  preside  todavia  :  está 
siempre  en  pié,  siempre  en  acción,  siempre  dis- 
puesto á  atar  y  desatar.  En  la  actualidad,  que 
aceptamos  todas  las  glorias  de  lo  pasado,  los 
mas  esclarecidos  talentos  reconocen  los  benefi- 
cios que  la  humanidad  le  debe.  Vosotros  sabéis 
lo  que  ha  hecho  :  mirad  lo  que  está  haciendo 
ahora." 

Después  de  estas  profundas  y  concienzudas 
reflexiones,  cualquiera  que  no  baya  renunciado 
al  uso  de  la  razón,  puede  juzgar  cuan  grande 
sea  la  ceguera  de  los  sectarios  ;  que  se  persua- 
den en  su  profundo  odio  y  trastornada  razón  de 
poder  con  sus  intrigas  tenebrosas  y  satánicas 
maniobras  derribar  este  edificio,  que  es  un  pro- 
digio continuo,  para  cualquiera  que  reflexione 
un  poco,  que  demuestra  claramente,  que  la  fuer- 
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¿a  que  lo  sostiene  es  superior  á  todo  conato  hu- 
mano ,  y  que  un  milagro  tan  grande  y  tan 
patente,  no  puede  tener  otro  autor  que  la  divi- 
nidad. Así  pues,  todo  atentado  contra  el  papa- 
do es  un  abominable  sacrilegio,  y  un  desafio 
contra  Dios  que  es  su  autor  ;  y  toda  oposición 
á  sus  mandamientos  es  una  herejia,  que  pro- 
voca su  ira  sobre  el  hombre,  trastorna  el  o'rden, 
y  trae  consigo  la  anarquia,  la  corrupción  y  la 
barbarie. 

Sin  embargo  los  pseudo-progresistas,  herejes, 
€  iluminados  no  cesan  de  iiacerle  una  guerra 
atroz  y  de  esterminio,  bajo  el  pretesto  de  las 
luces,  que  en  realidad  son  tinieblas  espesas  y 
horrorosas.  Con  este  objeto  se  imprimea  á  mi- 
llares obras  y  folletines  ios  mas  escandalosos,  y 
se  prodigan  insultos  é  invectivas  conti;a  Dios 
y  sus  uügidos,  dignas  de  hombres  de  lupanar  y 
de  taberna.  ¿  Y  es  con  tales  producciones,  que 
se  qiíiere  adelantar  Ja  civilización  ?  Mas  !  ay 
de  los  gobiernos,  y  de  los  padres  de  familia,  si 
dejan  á  sus  subditos  y  á  sus  hijos,  beber  libre- 
mente en  estas  aguas  cenagosas,  pútridas  y  he- 
diondas, que  son  el  veneno  destructor  de  la  fa- 
milia y  de  la  sociedad  ! 

El  Sr. 'Pesce  hizo  buena  prueba  del  espíritu 
que  animy  las  sociedades  de  la  noche,  y  nos  dio' 
una  prueba  manifiesta   del  fin  que  se  han  pro- 
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puesto.  Reunid  este  señor,  e,a  pecas  páginas 
un  cúmulo  de  errores  tan  groseros  y  chocantes, 
(jue  no  merecian  ni  siquiera  refutarse  ;  pero 
corno  los  malos  habrian  tomado  pretesto  del 
silencio,  para  propagar  el  error  con  mas  auda- 
cia desacreditando  al  clero,  á  quien  se  le  habia 
arrojado  el  guante;  y  tildando  á  los  buenos  de 
los  espitetos  que  contiene  su  lenguage,  los  ha- 
bria  indignado  y  aflijido  en  demasía,  dando 
ocasión  á  los  indiferentes  de  precipitarse  en  el 
error  por  ignorancia,  o  poca  fe :  por  esto  no 
hemos  podido  callarnos  desde  el  principio,  como 
hiciewDn  varios  de  nuestros  co'legas  con  un  celo 
digno  del  alto  ministerio  que  ejercen,  satisfechos 
(le  que  los  buenos  nos  lo  habrian  agradecido  ; 
y  sino,  mas  que  contentos  con  la  conciencia  de 
haber  cumplido  un  deber  que  la  situación  nos 
imponia.  Porque  á  no  ser  por  esto,  no  habria- 
mos  querido  perder  el  tiempo  eierta'mente,  en 
refutar  semejantes  despropósitos,  seguros  como 
estábamos  que  quien  los  publicaba,  no  tenia  la 
menor  intención  de  descubrir  la  verdad,  sino  tan 
solo  de  propagar  el  error,  y  permitirse  un  desa- 
hogo á  la  bilis  que  irritaba  sus  entrañas. 

Quedando  pues  el  dogma  firmemente  esta- 
blecido no  nos  queda  mas  que  responder  á  al- 
gunas objeciones,  que  aunque  no  tengan  ningún 
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peso  para  aquellos  que  tienen  algún  conoci- 
miento de  las  disciplinas  teolo'gicas,  sin  embar- 
go podrían  ser  perniciosas  para  los  que  son  es- 
traños  á  estas  ciencias ;  y  que  sus  ocupaciones 
no  les  permitirían  acudir  á  libros  voluminosos, 
y  en  un  idioma  tal  vez  ininteligible  para  ellos, 
á  fin  de  instruirse  antes  de  juzgar  sobre  mate- 
lias  tan  importantes-y  delicadas  como  estas. 


CAPITULO  VIL 
Se  respoudc  á.  las  objccioaacs. 


Se  nos  dice  que  los  hechos  argumentan  con- 
tra nuestra  doctrina  ;  y  se  cita  primeramente  al 
Papa  Victor,  detrayendo  antes  á  su  persona,  y 
narrando  ¡)ues  el  hecho  con  la  mas  indigna  mala 
fé:  empero,  el  Sr.  Pesce  refiere  el  hecho  de 
este  modo  :  "En  el  segundo  siglo,  dice,  V^ictor 
de  Roma,  prelado  muy  colérico  y  al  parecer  ri- 
dículo, (nótense  las  espresiones)  juzgo  conve- 
niente escomulgar  los  obispos  asiáticos,  porque 
se  rehusaban  á  celebrar  la  pascua  al  mismo 
tiempo  que  él.  Los  obisj)os  sus  iguales  se  re- 
husaron con  razón  á  someterse  á  esa  usurpación 
atrevida  de  una  autoridad  dominante  cpic  no  le 
pertenecia.  . . .  Los  obispos  unidos  con  el  exce- 
lente Ireneo  de  León  en  Occidente,  le  amoiaes- 
taron  severamente.  . .  .y  se  opusieron  á  efectuar. 
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el  nvenoi-    cambio  al    uso    que  siempre  se  habifs 
seguid©." 

No  puede  darse  mayor  malignidad,  ni  abusa 
mas  vergonzoso  de  la  historia,  que  la  referida 
narración;  porque  es  primeramente  muy  incierto 
que  Víctor  haya  escomulgado  á  los  asiáticos, 
como  afirma  el  S^r.  Pesce  con  tanta  seguridad,  sin 
otro  testimonio  que  su  palabra,  que  á  la  verdad 
no  es  muy  sincera;  en  segundo  lugar,  es  falsísimo 
que  los  obispos  sus  iguales,  como  dice  él,  se 
hayan  opuesto  á  la  determinación  de  Victor, 
que  per  el  contrario,  reunieron  sínodos  en  todas 
partes,  y  recibieron  todos  su  decisión  comover- 
dadera,  y  conforme  á  la  Santa  tradición,  si  se  es- 
ceptuan  los  asiáticos;  y  San  Irineo  y  los  obispos 
de  Occideate,  lejos  de  oponerse  á  Victor  fueron 
susmas  ardientes  partidarios;  porque  la  cos- 
tumbre de  celebrar  la  pascua  el  domingo  después 
del  14  de  la  luna  de  marzo,  que  viene  en  seguida 
del  equinoxio  de  primavera,  no  era  costumbre  de 
Roma  sola  sino  de  todo  el  occidente,  y  solamente 
los  asiáticos  querían  que  se  debiera  celebrar  eí 
14  de  la  luna  del  primer  mes,  á  saber,  de  marzo, 
en  cualquier  dia  que  aconteciese  ;  conviniendo 
de  este  modo  con  los  judíos  que  la  celebraban 
en  el  mismo  dia,  y  favoreciendo  á  los  que  inten- 
taban restaurar  el  judaismo,    y  la  herejía  de  lo3 
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Ebionitas  :  por  esto  el  celo  y  la  firmeza  de  Víc- 
tor fué  una  medida  de  gobierno  que  cualquiera 
habría  debido  tomar  en  semejante  situación.  Y 
si  San  Ireneo  escribió'  á  Víctor  en  nombre  de 
los  obispos  sus  hermanos,  no  fué  ya  para  resis- 
tirle, sino  para  exhortarle,  y  mediar  entre  los 
asiáticos  presididos  de  Polícrate,  y  el  Papa,  á 
fin  de  que  no  se  rompiece  la  paz  entre  ellos  por 
un  hecho  de  pura  disciplina,  que  afectaba  por 
nada  á  las  creencias  ;  y  sus  escritos  conservados 
por  Eusebio  (lib.  V.  hist.  ecl.  cap.  24)  lo  prue- 
ban claramente  ;  refiriendo  el  Santo,  que  Fio, 
Iginio,  Telésforo,  Sixto  y  Aniceto  siempre  se 
habían  conservado  fieles  á  la  tradición  de  la 
iglesia  romana  que  presidieron,  sin  separar  por 
esto  á  los  asiáticos  de  la  comunión  de  la  iglesia, 
á  pesar  de  que  observasen  otra  tradición  ;  la 
cual  como  quiera  que  versase  sobre  materias 
puramente  disciplinares,  no  es  estraño  que  se 
hallase  en  oposición  con  la  de  Roma. 

Así  pues,  las  cartas  de  San  Ireneo  en  vez  de 
probar  algo  contra  nosotros,  prueban  esclusiva- 
mente  en  nuestro  favor  :  porque  sí  San  Ireneo 
hubiese  creído  que  el  Papa  no  tenía  ningún  de- 
recho para  hacer  leyes  é  inflijir  penas,  habría 
sido  ridículo  su  empeño  para  que  no  los  separa- 
se de  la  comunión  de  la  iglesia,  y  habría  sido  una 
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contradicción  patente  con  lo  que  escribió  de  la 
iglesia  romana,  que  es  ;  "que  á  ella  por  su  prin- 
cipalidad, deben  convenir  todas  las  iglesias  y 
que  en  ella  se  conservo  siempre  la  verdadera 
tradición  aposto'lica."  (1) 

IjOS  mismos  asiáticos  no  desconocian  la  auto- 
ridad del  Papa:  sino  que  pretendían  que  se  les 
concediese  la  libertad  de  seguir  la  tradición  de 
su  iglesia,  que  repetian  desde  San  Juan  el  evan- 
gelista, en  una  materia  |)uramente  disciplinar 
como  era  aquella,  y  las  cartas  sino'dicas  que  es- 
cribieron á  Victor  son  una  prueba  manifiesta  de 
lo  que  acabamos  de  decir.  Por  otra  parte,  la 
perfecta  adhesión  de  todos  los  obispos,  á  escep- 
cion  de  los  asiáticos,  y  no  todos,  á  la  definición 
de  Victor  indica  bien  claro  que  la  supremacía  de 
los  romanos  Pontífices,  tan  odiada  por  el  espí- 
ritu de  rebelión  y  apostasia,  se  hallaba  ya  desde 
el  segundo  siglo  tan  cercano  á  los  Apo'stoles, 
perfectamente  reconocida. 

Los  sectarios  son  muy  graciosos  cuando  tra- 
tan de  los  Papas  :  ven  un  poder  sublime  en  ellos, 
que  se  robustece  á  medida  que  envejece,  que  se 
halla  siempre  activo  en  todas  partes  condenan- 
do y  absolviendo  ;  que  pasa  los  siglos  magestuo- 


[1]  Libr.  III  ja  citado. 
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so  ;  siempre  combatido  y  nunca  jamás  vencido, 
dejando  en  pos  de  sí  á  sus  enemigos  que  se  pier- 
den en  ia  inmensidad  del  tiempo  y  del  espacio, 
sin  dejar  otro  recuerdo  que  sus  locuras  y  sus 
iras,  y  dicen  entre  sí :  el  atrevimiento  y  la  auda- 
cia les  han  dado  esto  {)oder  :  sin  apercibirse  que 
son  audaces  y  atrevidos  porque  saben  que  el 
poder  que  tienen  viene  de  Dios  y  que  por  con- 
siguiente es  invencible.  Y  á  no  ser  así,  ¿  quien 
podría  esplicarse  el  fenómeno  prodijioso  de  este 
coloso  ?  ¿Es  posible  que  algunas  hojas  de  pa- 
pel o  algunos  viejos  pergaminos  les  hayan  podi- 
do procurar  un  poder  tan  grande  ?  ¿Y  quien 
habria  sido  aquel  estúpido  que  les  hubiese  pres- 
tado fé,  si  aquel  papel  6  pergamino  no  hubiese 
representado  un  derecho  imprescriptible  y  total- 
mente divino  ? 

Regístrense  las  historias  de  todos  los  pueblo9 
y  de  todas  las  naciones,  y  muéstresenos,  si  ha 
habido  nunca  un  poder  semejante  adquirido  y 
conservado  con  un  poco  de  tinta  y  de  papel,  y 
sin  otras  armas  que  la  espada  de  doble  corte  de 
la  palabra  divina  ;  y  pues  convendremos,  que 
puede  aveces  un  hombre  atrevido  d  mas  bien 
loco,  proclamarse  príncipe  y  rey,  y  sin  otro  de- 
recho que  su  osadía,  hacerse  tener  per  tal  ;  pero 
mientras  esto  no  se  hace,   tendremos  el  derecho 
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de  reírnos  á  nueslio  gusto,  de  tan  estúpidas  su- 
posiciones. 

AhoDti  para  que  nada  faltase  á  la  definición 
(le  Victor,  y  supiese  todo  el  mundo  que  tenia 
razón  en  hacer  lo  que  habla  hecho,  el  primer 
concilio  general  que  se  tuvo  después,  confirmó 
la  definición  de  Victor,  hallándola  muy  acertada 
y  conforme  á  la  santa  tradición  :  como  se  pue- 
de ver  en  Natal  Alejandro,  en  la  hist.  ecl.  de 
Gravesson  t.  1.  y  en  la  del  P.  Berti,  t.  II.,  etc. 

Se  nos  cita  en  segundo  lugar  á  Tertuliano  y 
Cipriano  sobre  la  sola  autoridad  de  la  pluma 
del  que  refirió  los  hechos  de  los  dos,  dándoles 
aquel  viso  que  mejor  le  convenia,  pues  por  lo 
visto  demostró'  haber  tenido  muy  poco  acier- 
to, y  no  menos  fieldad  ;  dice  empero,  así :  "Al 
fin  del  segundo  siglo  d  mas  bien  á  principio 
del  tercero,  el  obispo  romano  sostuvo  su 
derecho  de  la  supremacía  dominante  de  la 
iglesia ;  y  Tertuliano  le  dijo  claramente  que  era 
un  usurpador,  y  probó  al  mismo  tiempo  que 
cualquiera  que  fuese  el  privilegiólo  la  preemi- 
nencia que  el  Cristo  habia  acordado  á  Pedro, 
no  la  habia  acordado  sino  á  este  personalmente, 
y  no  á  sus  sucesores  pretendidos  en  la  supre- 
maeia."  Pero  ¿  se  puede  dar  mayor  abuso  de 
la    buena  fé  y   déla  ignorancia  deles  lectores, 
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que  esto?  Primeramente  se  G«lla  com|iieta- 
mente  el  autor  de  estas  líneas  del  libro  de  Ter- 
tuliano que  ataca  la  autoridad  papal,  y  ni  si- 
quiera nombra  al  Papa  que  fué  atacado  ;  y 
mientras  él  no  cree  en  ninguna  autoridad,  pre- 
tende pues  que  se  le  crea  á  él  solo.  En  segundo 
lugar  se  cita  á  Tertuliano  como  á  un  padre  de 
la  iglesia,  cuando  ya  no  le  pertenecía,  por  haber 
caido  en  la  herejía  de  Montano,  cuando  escribid 
contra  la  iglesia,  y  acuso  á  Zeferino  de  haber 
adherido  á  los  montañistas,  porque  los  habia 
condenado. 

Juzguen  ahora  los  lectores,  la  fé  que  merece 
semejaKte  autoridad:  pues  seria  lo  mismo  que 
si  se  citase  á  un  Luterano  ó  Presbiteriano  del 
siglo  XVI,  y  se  dijera  que  el  Papa  habiendo 
querido  en  aquel  tiempo  sostener  su  autoridad, 
le  resistieron  ;  diciéndole  que  cualquiera  pre- 
rogativa  que  Dios  hubiese  dado  á  Pedro  no 
habia  pasado  á  sus  sucesores.  ¿  Considerad, 
sino  seria  esto,  un  lindo  modo  de  argumentar  y 
de  ponderar  las  autoridades? 

Todas  las  leyes  sabias  y  prudentes  han  siem- 
pre r  diusado  la  deposición  de  los  testinjonios 
interesados  de  mala  fama  y  sospechosos  ;  y  la 
sana  crítica  nos  enseña,  que  antes  de  admitir  la 
autoridad  de  un  escritor,  es  necesario  tomar  en 
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consideración  los  tiempos  en  que  vivia,  el  influjo 
bajo  lie  (fue  esctibia,  su  cultura  y  su  amof  por 
la  verdad,  si  refiere  los  hechos  simplemente,  ó 
si  tuvo  parte  en  ellos  ;  y  en  fin  todas  aquellas 
circunstancias  que  rinden  cierto  d  sospechoso 
el  hecho.  Mas,  según  el  Sr.  Pesce  y  los  suyos, 
todo  esto  está  muy  bien  cuando  se  trata  de  ellos, 
pero  tratándose  del  Papa  la  cosa  no  es  así;  cual- 
quier testimonio  puede  deponer,  y  toda  autori- 
dad es  buena  siempre  que  deponga  contra  él  ; 
porque  todas  las  sectas,  aunque  no  se  hayan 
acordado  nunca  entre  sí  en  nada,  convinieron 
sinembargo  siempre  en  esto  :  á  saber,  que  todo 
enemigo  del  Papa  es  amigo  suyo. 

Por  lo  demás,  Tertuliano  en  todo  el  tiempo 
que  estuvo  unido  á  la  iglesia ,  ha  sido  siempre  su 
mas  ardiente  defensor;  y  solamente  empezó'  á 
delirar,  para  servirme  de  una  espresion  del  docto 
P.  Berti,  cuando  engañado  por  las  falsas  pro- 
fecias  de  Montano,  Priscila  y  Maximila,  aban- 
dono la  comunión  cato'lica  para  adherirse  á  estos 
fanáticos,  que  turbaron  con  sus  errores,  y  con 
su  exagerada  exaltación,  á  una  gran  parte  del 
Asia,  y  llegaron  hasta  África  :  y  esto  no  obstan- 
te, Tertuliano  ha  reconocido  siempre  la  autori- 
dad de  los  romanos  Pontífices,  aun  cuando  ya  era 
montañista,  como    bien  lo    demuestran    sus  es- 
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critos  ;  empero,  en  el  libro  de  Pudicitia  ya  ci- 
tado, dice  contra  los  que  negaban  la  potestad  de 
la  iglesia  de  absolver  de  ciertos  pecados  mayo- 
res, como  el  homicidio,  la  apostacia  y  la  forni- 
cación ;  "oigo  un  edicto,  y  un  edicto  perento- 
rio ;  el  Pontífice  Máximo,  el  obispo  de  los  obis- 
pos dice  etc.  Y  el  libro  contra  Praxea  cap.  I 
muestra  claramente  que  desde  aquel  tiempo 
remotísimo,  la  iglesia  reconocía  unánimemente 
el  derecho  de  los  romanos  Pontífices  de  conde- 
nar á  los  herejes,  é  imponerles  la  penitencia  con- 
veniente á  sus  crímenes. 

En  cuanto  pues,  al  cargo  que  le  hace  Tertu- 
liano á  Zeferino,  de  haber  dado  cartas  pacíficas 
á  los  montañistas,  prueba  absolutamente  nada  : 
primeramente  porque  no  se  puede  admitir  el 
testimonio  de  Tertuliano  montañista,  que  es  el 
solo  que  hay,  sin  violar  las  reglas  de  la  sana 
crítica;  secundariamente,  porque  aunque  se 
admita  este  hecho,  nada  se  puede  deducir  con- 
tra la  infalibilidad,  empero  el  error  de  Zeferino 
versaba  solamente  sobre  un  mero  hecho  perso- 
nal ;  á  saber,  si  Montano  Priscila  y  Maximda 
fuesen  o'  no  herejes  ;  y  cuando  hubo  examinado 
mejor  su  causa,  entonces  los  condeno  y  esco- 
mulgo'. Esto  es  lo  que  refiere  Tertuliano  de 
Zeferino;  que  fué   un  d-i'^^ínsor  acérrimo  déla 
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fé  católica,  y  que  refuto  y  condenó  todas  las 
herejías  de  su  tiempo  (1).  Acerca  pues  de  los 
hechos,  sepa  el  Sr.  Pesce  que  los  católicos  no 
admiten  infalibilidad. 

En  cuanto  á  las  desavenencias  de  Cipriano 
con  el  Papa  Esteva»,  no  prueban  otra  cosa  que 
las  nii,serias  de  la  pobre  humanidad  ;  empero 
Cipisano  imbuido  del  error  sancionado  ya  por 
Agripino  su  predecesor,  respecto  de  los  herejes 
que  venian  al  gremio  de  la  iglesia,  reunió 
varios  sínodos  en  que  confirmó  dicho  error  ;  á 
saber,  que  todo  hereje  que  viniese  á  la  iglesia  se 
debiera  rebautizar,  considerando  nulo  el  bautis- 
mo administrado  fuera  de  ella  :  apoyándose 
{)ara  sostener  este  error,  en  una  falsa  tradición 
que  habia  lomado  vigor  en  tiempo  de  Tertulia- 
no, que  ni  siquiera  en  África  era  general  ;  como 
lo  demuestra  San  Agustín  por  la  epístola  71  de 
Cipriano  á  Quinto,  en  donde  dice  :  "que  no  se 
debe  prescribir  tal  doctrina  como  sancionada 
por  la  costumbre  ;  sino  que  se  debe  persuadir 
con  la  razón.''  Y  el  mismo  Jubayano  cuando 
supo  la  definición  del  sínodo  de  Cartago  se  sor- 
prendió como  de  cosa  nueva,  y  consultó  inme- 
diatamente   á    Cipriano.     Y   San    Vincenzo  de 

(1)  Veáse  á  Gravesson  t.  I.  Al  -f-  Bertl  t.  II  hist.  ecl.  yá 
líatal  Alej.  dio  I.  al  siglo  III, 
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Lerin  afirma  sin  embozo,  "que  Agripino  fué  el 
primero  de  los  mortales  que  decretó  contra  el 
canon  divino,  contra  la  regla  universal  de  la 
iglesia,  y  contra  la  opinión  de  todos  los  consacer- 
dotes, contra  la  costumbre  y  la  doctrina  de  los 
mayores,  que  se  debian  rebautizar  los  prove- 
nientes de  la  herejía."  Por  lo  demás  San  Ci- 
priano siempre  ha  reconocido  la  suprema  auto- 
ridad del  Papa  de  un  modo  incontestable,  como 
consta  muy  claramente  de  su  libro  de  uniiate  eccl. 
ya  citado,  y  de  las  mismas  epístolas  escritas  en 
esta  desdichada  cuestión  ;  y  solamente  preten- 
dió en  toda  su  acalorada  disputa  con  Estevan, 
que  en  una  cuestión  de  tal  naturaleza,  que  él 
juzgaba  ser  totalmente  estraña  al  dogma,  pu- 
diese cada  uno  seguir  su  parecer,  sin  que  se  pu- 
diese por  esto  separar  de  la  iglesia  :  pues  que 
el  Papa  Estevan  le  había  amenazado  de  esco- 
mulgar á  él  con  todos  los  obispos  de  su  partido, 
de  lo  que  se  querellaba  vivamente  tanto  Cipria- 
no como  Firmiliano  obispo  de  Cesárea:  esto 
no  obstante,  ni  Cipriano  ni  Firmiliano,  ni  nin- 
gún otro  obispo  fué  escomulgado  por  el  Papa 
San  Estevan,  como  falsamente  afirma  el  Sr. 
Pesce ;  antes,  todos  murieron  en  la  comunión 
do  la  iglesia  romana,  sin  que  hayan  nunca  in- 
terrtitnpído  sus  relaciones  con  el  Papa,    como  lo 

i3 
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prueba  coií  varios  (Jonimiento.s  (;!  V.  Gravescí!  eu 
stí  hist.  ccl.  t.  I»  |j.  42. 

Cipriano  pues  se  engaño  grandemente  en  este 
asunto;  como  lo  probo  pues  el  concilo  Niceno, 
el  cual  condeno  la  doctrina  de  los  rebautizantes, 
y  confirmo'  la  del  Papa  Estevan  ;  dándonos  una 
prueba  mas  de  la  infalibilidad  que  siempre  ha 
asistido  á  los  Pontífices  de  Roma.  Sinembargo 
es  fácil  escusar  á  Cipriano  de  este  grave  error, 
como  lo  escusa  San  Agustin,  observ-ando  que 
Hada  se  habia  todavia  definido  sobre  este  parti- 
cular ,  y  en  cuanto  á  sus  vivacidades  con  Este- 
van  dice  el  mismo  San  Agustín  (jue  el  martirio 
de  este  insigne  Santo  las   babria  espiado    todas. 

No  sé  pues,  si  el  Sr.  Pesce  haya  querido  mo- 
farse de  sus  lectores,  o'  engañarlos  con  un  inso- 
portable atrevimiento,  cuando  dice :  "que  San 
Agustin,  en  el  siglo  cuarto,  usa  un  lenguaje  que 
en  nada  se  acuerda  con  la  creencia  de  la  supre- 
macía papal  dominante ;"  cosa  tan  evidente- 
mente falsa,  que  cualquiera  que  conozca  á  San 
Agustin,  d  que  haya  laido  algún  tratado  de 
teología,  no  ()uede  menos  de  indignarse,  ó  de 
reírse,  de  semejante  despropo'sito ;  y  los  testos 
que  ya  liemos  citado  de  este  gran  doctor,  son 
una  prueba  bastante  clara  del  embuste  descara- 
do del  que  sos  o|)one  á  este  Santo  Parhe,  que  fué 
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eí  mas  celoso  defensor  de  la  unidad  católica  : 
y  el  pasaje  de  San  Agustin  que  nos  refiere  el 
Sr.  Posee  sobre  su  sola  palabra  según  su  cos- 
tumbre, sin  decirnos  de  donde  lo  saco,  así  ais- 
lado como  está,  prueba  mas  bien  que  el  Santo, 
entre  todas  las  ciudades  que  hablan  recibido  la 
fé  de  Jesucristo,  no  reconocía  otra  <|ue  fuese 
reina,  sino  Roma  ;  que  ha  sido  s¡en!j)re  la  capi- 
tal del  cristianismo  ;  que  no  que  hubiese  otra 
entre  todas  ellas  que  fuese  reina.  Pero  se  debe 
mas  bien  creer  que  la  ciudad  reina  de  San 
Agustin,  no  es  ya  una  ciudad  material,  sino 
espiritual  :  es  la  celestial  Jerusalen,  la  ciudad 
de  los  creyentes-  El  Sr.  Pesce  ha  hecho  pues 
una  prueba  en  la  cita  de  este  testo,  como  en  la 
de  los  demás,  d  de  mucha  mala  fé,  o'  de  una  es- 
túpida ignorancia. 

Se  nos  habría  podido  oponer  con  mayor  ven- 
taja, y  menor  ligereza,  los  yerros  de  Liberío, 
Honorio,  y  Zo'simo  :  mas  en  cuanto  á  Liberío 
ha  sido  justificado  por  los  mismos  protestantes  : 
empero  los  Centuriadores  Magdeburgenses 
iiablando  de  este  Papa,  citan  á  San  Atanasio 
palabra  por  palabra,  que  dice  :  "Liberío  ven- 
cido por  los  padecimientos  de  un  destieri-o  de 
dos  años,  y  la  amenaza  del  último  suplicio,  ha 
suscrito  c»  fin  á  la  condcnacioü  (jue  se  le  pedia  : 
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pero  ia  violencia  os  quien  lo  ha  hecho  todo,  y  la 
aversión  de  Liberio  por  la  herejía  no  es  mas 
dudosa  que  su  opinión  en  favor  de  Atanasio  : 
sentimiento  que  hubiera  claramente  manifesta- 
do, si  hubiese  estado  libre  ;  y  luego  termina  el 
Santo  la  frase  con  estas  palabras  memorables  : 
•'la  violencia  prueba  la  voluntad  del  que  hace 
temblar  ;  pero  no  la  voluntad  del  que  tiembla." 
Máxima,  añade  de  Maistre,  muy  decisiva  en 
este  caso.  Y  en  seguida  los  mismos  Centuria- 
dores  esponiendo  su  opinión,  dicen  que,  "loque 
hay  de  cierto,  sobre  este  hecho,  es  que  Liberio 
no  ceso  de  profesar  la  fe  de  Nicea." 

Ahora  bien,  si  Liberio  nunca  ceso  de  profe- 
sar la  fé  de  Nicea  ¿  co'mo  se  puede  sostener  que 
haya  errado  en  la  fé  ?  ¿Y  cuando  fuese  verdad 
que  la  violencia  le  hubiese  arrancado  una  sus- 
cripción que  libre  nunca  habria  prestado, 
¿  se  segiria  acaso  algo  contra  su  ortodoxia  ó 
infalibilidad?  Nada  absolutamente,  porque  para 
errar  precisa  juzgar  ;  mas  ¿qué  juicio  pronun- 
ció Liberio  contra  la  fé?  ¿un  acto  material 
arrancado  por  la  violencia  es  acaso  un  juicio  ? 
Ciertamente  que  no.  Pues  bien,  Liberio  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  hacer  lo  que  la  fuerza  le 
hizo  hacer  ;  y  por  consiguiente  aunque  la  for- 
mula que   suscribió'  Liberio  hubiese  sido   heréti- 
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ca,  nada  se  seguiría  por  esto  contra  su  fé  como 
persona  particular,  ni  contra  la  infalibilidad 
como  Papa  :  empero  no  decimos  los  cato'ücos 
que  es  infalible  el  romano  Pontífice,  sino  cuan- 
do sus  definiciones  son  libres,  y  se  refieren  á 
toda  la  iglesia  :  ahora  la  suscripción  de  Liberio 
ni  ha  sido  libre,  ni  se  referia  á  toda  la  iglesia  ; 
pues  que  nunca  manilo  á  los  obispos  del  mundo 
católico  que  publicasen  aquella  formula. 

Mas  lo  que  justifica  completamente  á  Liberio 
y  quita  del  medio  todas  las  dificultades,  es  que 
¡a  fo'rmula  suscrita  por  Liberio  nada  contenia 
contra  la  fe  católica  :  es  empero  necesario  sa- 
ber, que  en  Sirmio  se  hicieron  tres  fo'rmwlas  de 
fe:  la  primera  contra  Fotíno  que  negábala  divini- 
dad de  Jesucristo,  enseñando  que  era  puro  hom- 
bre. En  esta  fo'rmula  se  anatematiza  "á  los 
que  decían  que  el  hijo  de  Dios  era  una  creatura, 
y  de  diferente  naturaleza  del  padre,  ó  que  no 
había  existido  siempre  desde  la  eternidad." 
Esta  formula,  como  se  vé,  nada  contenia  con- 
tra la  fé.  La  segunda  se  hizo  en  otro  sínodo 
que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad  el  año  359,  por 
algunos  obispos  arianos  ;  y  esta  era  verdadera- 
mente heértica,  porque  se  rechazo'  la  palabra 
homousion,  y  se  declaro  "que  el  padre  era  ver- 
daderamente superior  al  hijo,  y  que  este  estaba 
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sujeto  al  padre."  A  esta  fJrmula  suscribid  ei 
célebre  Osío  obispo  de  Córdoba,  vencido  por  la 
vioicnciíx  que  se  le  hizo,  y  por  la  vejez  de  un 
cuerpo  enfermizo,  que  le  quitó  aquel  apostólico 
valor  con  el  cual  había  defendido  antes  la  fé 
nicena  contra  los  arianos  ;  sinembargo  antes 
de  morir  protestó  contra  ¡a  violencia  y  condenó 
intrépidamente  la  herejia.  La  tercera  fué  la 
del  358,  en  que  se  si'primió  la  vo&  consustancial, 
y  se  definió  que  "el  hijo  era  semejante  al  pa- 
dre." Péríida  deiiíiicion  que  envolvia  en  sí  toda 
!a  ponzoña  del  arianismo.  Ahora,  Liberio  no 
suscribió  á  ninguna  de  estas  dos,  sino  á  la  pri- 
njera  (|ue  se  hizo  en  el  f.ño  351,  la  cual  como 
hemos  visto,  y  como  io  demuestran  estensamen- 
íe  ei  P,  Berti  en  sti  hist.  ecl.  t.  III.  y  el  P.  Gra- 
veson  1. 1,  pag.  92.  y  Natal  Alejandro,  nada  con- 
tenia contra  la  fé  catfíiica. 

En  cuanto  pues  á  Honorio,  es  verdad  que 
fué  condenado  por  el  VI  concilio  :  mas  no  por- 
que h tibióse  errado  en  la  fé,  sino  porque  no  ha- 
bía condonado  el  monotelismo  que  había  nacido 
bajo  su  pontificado,  y  no  había  reprimido  la  he- 
rejia como  se  convenía  á  la  autoridad  que  inves- 
tía. "Honorio,  dice  León  II,  fué  condenado, 
porque  no  estinguió  la  llama  de  la  herejía  como 
era   de  su  deber,  sino    ({ue    negiigentando  la  fa- 
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Toreeid."  íiO  cjuc  es  bien  ditereni-:  -ie  haberlo 
«endenaciO  como  hereje.  Y  en  efecto  ¿.  como 
habría  podido  el  VI  concilio,  condenar  á  Hono- 
rio coHiC  iiüieje  mientras  nunca  había  enseñado 
nada  ni  como  doctor  privado,  ni  como  jefe  de  la 
iglesia,  sobre  sí  habia  una,  d  dos  voluntades  en 
Jesucristo,  y  cuarenta  y  dos  años  después  que 
habia  muerto,  y  sin  alegar  ninguna  prueba  de 
su  error  ?  Esta  condenación  por  mas  que  se 
sofistique,  nada  puede  probar  contra  la  ortodo- 
xia del  divino  Honorio,  como  le  llama  San  Máxi- 
ino  de  Constantinopla.  Pues  que  elia  fué  mas 
bien  una  pena  que  se  quiso  imponer  á  un  muer- 
to por  escarmiento  de  los  vivos,  que  una  conde- 
nación de  herejía :  do  otro  modo  deberíamos 
decir  qu€  el  VI  concilio  se  engaño,  como  quie- 
ren Bellarmíno  y  otros  ilustres  escritores,  acer- 
ca del  hecho  de  Honorio  ;  que  siendo  puramen- 
te personal  no  podia  el  concilio  pronunciar  infa- 
liblemente su  juicio  sin  ni  haber  siquiera  oido 
al  reo,  porque  la  infalibilidad  que  sostienen  los 
catdlícos  versa  solamente  sobre  las  doctrinas, 
y  no  sóbrenlos  hechos  que  no  son  materia  de  fé 
revelada  ;  así  pues  aunque  se  admita  con  Be- 
llarmíno, que  el  concilio  se  engañd  en  el  hecho 
de  Honorio,  nada  se  seguiría  contra  la  ínfalibilí- 
daddel  concilio  Jeírítimamente  convocado  y  pre- 
ndido. 
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Mas  rotlos  ios  (jocunientos  que  tenemos  no  so- 
lamente justifican  á  Honorio,  sino  que  prueban, 
que  reprimió'  por  cuanto   pudo  la    herejia  ;  y  el 
mismo  concilio  Vi    dice  en   la  sesión   1?  que  ya 
hacian    cuarenta  años  que    Sergio  Patriarca  de 
Constantinopla  y    otros,   habian   enseñado    que 
habia  en  Jesucristo  una    sola  voluntad  y  opera- 
ción, y  que  la  Santa  Sede  habia  rechazado  este 
error.     Ahora  si  el  concilio  afirma  que  la  Santa 
Sede  habia  rechazado  el  error  de  Sergio  ¿  como 
se  puede  creer  que  haya  pues   condenado  á  Ho- 
norio   como    infecto    (\q  ínonotelisino  ?     Empero 
el  concilio  debia  saber  muy    bien,  que  si  Hono- 
rio fué    menos   cauto  en  su   carta  á   Sergio,  no 
por  esto  fué  menos  católico;  pues   diciendo  que 
en  Cristo  no  habia    mas  que  una   voluntad,    no 
queria  decir  otra  cosa,    como  evidentemente  lo 
manifiestan  sus   palabras,  sino  que  en  Jesucris- 
to no  había   la  voluntad  de  la  carne.     "No  hay 
mas,  decia  en  su  carta  á  Sergio,  que  una  volun- 
tad en  Jesucristo,  pues  que  sin  duda  la  divinidad 
se  habia    revestido  de  nuestra    naturaleza,  mas 
no  de    nuestro  pecado,    y  así    todos  los    pensa- 
mientos carnales,  le  eran   enteramente  estraños- 
d  imposibles."     Y  el  abate  Juan   Simpson  del 
cual  se  habia  servido    Honorio   para  escribir  su 
carta  á  Sergio,  según  refiere   de  Maistre,  quita 
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toda  (luda  sobre  el  sentido  de  la  carta  de  este 
Papa  :  empero  escribiendo  este  abate  tres  años 
después  de  la  muerte  de  Honorio  al  emperador 
Constantino  hijo  de  Heraclio,  dice  así :  "Cuando 
hablábamos  de  una  sola  voluntad  en  el  Señor, 
no  considerábamos  sus  dos  naturalezas,  sino  so- 
lamente su  humanidad  ;  y  en  efecto  habiendo 
Sergio  sostenido  que  en  Jesucristo  habia  dos 
voluntades  contrarias  dijimos  que  no  podian  re- 
conocerse en  él  estas  dos  voluntades,  á  saber, 
Ja  de  la  carne  y  la  del  espíritu  como  las  tenemos 
nosotros  después  del  pecado."  ¿En  dónde  está 
pues  el  error  de  Honorio  ?  Hay  todavia  mas  ; 
San  Máximo  de  Constantinopla  echa  abierta- 
mente en  cara  á  los  Monotelitas,  su  perfidia  en 
haber  querido  cubrir  sus  errores  con  el  nombre 
de  Honorio,  y  dice :  "No  sé  si  se  deba  reir,  d 
por  mejor  decir,  llorar  á  vista  de  estos  desdi- 
chados (Sergio  y  Pirro)  que  se  atreven  á  citar 
pretendidas  decisiones  favorables  á  la  impía 
íJcí/¿ms,  tratando  de  contar  entre  sus  secuaces 
al  grande  Honorio,  y  cubrirse  á  los  ojos  del 
mundo  con  la  autoridad  de  un  hombre  eminente 
en  la  causa  de  la  religión ¿  Quién  ha  po- 
dido inspirar  tanta  audacia  á  estos  falsarios? 
qué  hombre  piadoso  y  ortodoxo,  qué  obispo,  qué 
iglesia  no  les  ha   conjurado  á  que   abandonase» 
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\a  herejia  ?  y  sobre    todo  ¡  cuánto   no   ha  hecho 
para  esto  el  divino  Honorio  !" 

Nos  parece  pues,  haber  dicho  lo  suficiente 
para  la  justificación  de  Honorio  ;  sin  embar"-q 
SI  alguien  quisiera  mas,  puede  ver  á  Natal 
Alej.  al  Pagi  hist.  de  los  Pan.  á  de  Maistre,  y 
á  varios  autores  de  Teolooia. 

Por  Jo  que  hace  á  Zo'simo,  quien  nos  objetan 
los  protestantes  diciendo  que  aprobó  corno  ca- 
to'üco  el  libre  de  Ceiestio  á  pesar  de  que  fuese 
Pelagjano,  no  es  difícil  desembarazarse  ;  obser- 
vando que  no  es  ya  el  libro  de  Ceiestio  que 
aprobó  Zo'simo,  sino  su  catolicidad,  porque 
prometia  al  Papa  sujetarse  enteramente  á  su 
juicio,  diciendo  :  "que  si  acaso  como  hombre 
Ignorante  habia  incurrido  en  algún  error  fuese 
corregido  por  su  aposto'lico  juicio." 

Mas  cuando  conoció  el  fraude  de  Ceiestio  y 
de  Pelagio  entonces  los  condeno  solemnemente, 
mandando  á  iodos  los  obispos  cato'licos  su  epís- 
tola llamada  tractatoria,  en  donde  aprobaba 
iodos  los  decretos  de  los  concilios  africanos  con- 
tra Ceiestio  y  Pelagio,  confirmando  al  mismo 
tiempo  la  sentencia  de  su  predecesor  Inocencio  I 
contra  ellos.  ¿  En  do'nde  está  pues  el  error  de 
Zo'simo  contra  la  fé  ?  Ciertamente  que  si  un 
escritor  se  ofre«e   pronto  á   retractarse,  si    algo 
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ha  dicho  contra  la  í"é  ;  dado  caso  que  haya  er- 
rado, no  le  condena  Roma  por  esto  como  here- 
je, porque  no  es  hereje,  sino  aquel  que  profesa 
el  error  con  pertinacia  de  la  voluntad. 

Se  nos  objeta  por  último  la  conducta  personal 
de  algunos  pocos  Papas,  que  como  todo  hombre 
estuvieron  sujetos  á  aquellas  pasiones  que  son  la 
herencia  natural  de  todo  viviente  que  procede 
de  la  naturaleza  corrompida  de  nuestro  primer 
padre:  ¿Masqué  tienen  que  hacer  los  errores 
personales,  con  el  derecho  de  la  snpremacia,  y 
de  la  infalibilidad  ? 

Si  el  error  quita  el  derecho,  ¿cuál  será  el 
gobierno  que  pueda  subsistir?  qué  príncipe, 
qué  rey,  qué  ruperior  podrá  mandar  y  gober- 
nar? Jesucristo  instituyendo  el  sacerdocio,  ¿  les 
comunicó  acaso  la  impecabilidad?  Por  el  con- 
trario; quiso  esc^ier  por  este  sublime  ministe- 
rio, hombres  frágiles  y  rodeados  de  las  mismas 
miserias  de  los  dersia.^,  para  que  ku  pudiesen 
condoler  según  la  espretsion  de  San  Pa-do,  de 
los  que  ignoran  y  yerran.  "Todo  pontífice  toma- 
do de  entre  los  hombres,  es  puesto  a  favor  de  los 
hombres,  en  aquellas  cosas,  que  tocan  á  Dios, 
para  que  ofrezca  dones,  y  sacrificios  por  los  pe- 
cados :  el  cual  se  pueda  condoler  de  aquellos, 
(j,ue  ignoran  y  yerran  :  por   cuanto  el   también 
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está  cercado  (le  eníerniedades."  (A  los  Hebr.  V.) 
Para  que  el  ar-umento    tuviese  algún   peso 
prec.saria  que  estos  Papas   hubiesen    enseñado 
sus  vicos  á  la   io:les¡a.     Mas  ¿  cuándo    han  he- 
cho esto  ?     Lo    contrario  es  lo    que    han  hecho 
siempre;  y  ni  uno  entre  los   poquísimos  que  se 
apartaron  del  ejemplo  de  la  santidad  de  sus  pre- 
decesores, se  bailará,   que  haya    enseñado  á    la 
'giesia  ali-un  error,   sea   de    dogma  d  de  moral. 
Asi  pues  el   argumento    que    se  quiso  sacar   de 
las  faltas  personales  de  algunos  Papas  contra  la 
infalibilidad,  es  mas  bien   una  prueba  mas  en  su 
favor:  pues  que,  que   hombres  rectos  é  instrui- 
dos se  engañen  difícilmente,  es  muy  conforme  á 
la  razón  ;  pero  que  hombres  viciosos  y  envueltos 
en  las  tinieblas  de   la  ignorancia  y   de  la  barba- 
rie de  sus  tiempos,  no  hayan  errado  nunca,  an- 
tes por  el  contrario,  hayan  sido  siempre  un  an- 
temural contra  toda  innovación  en  el    dogma-  y 
corrupción  en  (a  moral;  que   hayan    defendido 
constantemente  la  verdad,  y  proscrito   el  error, 
es  cosa    incomprensible;  sino  se  admite  un  au- 
xilio superior  de  aquel  que  es  la  luz,  la  vida  y  la 
verdad  ;  el  principio,  y  el  fin  de  todas  las  cosas. 
Los  enemigos  del  Papado  tienen    un  modo  de 
juzgar  verdaderamente   estraño  ;  prescinden  de 
la  barbarie  y  de  la  ignorancia  de  los  tiempos  en 
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que  vivian,  y  los  juzgan  con  arreglo  á  las  ideas 
del  siglo  en  que  viven  ellos.  Pero  si  queremos 
ser  justos  debemos  remontarnos  hasta  sus  tiem- 
pos, y  examinar  las  ideas  que  dominaban  enton- 
ces ;  cuando  la  corrupción  romana  unida  á  la 
espantosa  ferocidad  de  los  bárbaros  del  norte, 
habia  trp.stornado  todo  o'rden,  y  borrado  toda 
idea  de  honestidad  y  de  justicia  ;  y  obligado  la 
ciencia  y  la  virtud  á  refugiarse  en  los  desiertos, 
y  en  los  claustros  :  y  cuando  la  elección  de  los 
pastores  no  era  ya  la  obra  libre  de  los  fieles,  sino 
de  ia  intriga,  del  interés,  y  de  la  espada  de 
los  tiranuelos  que  dominaban  las  provincias, 
sentados  sobre  los  escombros  del  imperio. 

¡  Qué  maravilla  pues,  que  en  tiempos  tan  ca- 
lamitosos, haya  habido  algunos  que  se  ensucia- 
sen de  los  vicios  de  su  siglo  !  lo  que  sí  debe  ad- 
mirarnos es,  como  ya  he  dicho,  que  no  obstan- 
te sus  vicios  personales,  nada  hayan  enseñado 
ni  contra  la  fé  ni  la  moral. 

Mas  ¿  qué  son  los  vicios  de  algunos  pocos, 
que  se  sentaron  sobre  la  cátedra  de  Pedro,  no 
ya  llamados  como  A  ron,  sino  introducidos  como 
Jason  por  la  intriga  y  la  violencia,  en  compa- 
ración de  las  hero'icas  virtudes  de  un  sin  número 
de  ellos,  que  la  iglesia  honra  sobre  los  altares? 

En  ios  tres  primeros  siglos  apenas  dos  murie- 
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i-on  eií  su  lecho,  los  demás  sellaron    con  su  san- 
gre la  fé  que  predicaran  :  y  en  los  siglos  poste- 
riores, á  pesar  de  las  desgracias  de  los  tiempos, 
no  han  faltado  nunca   ejemplos    de  abnegación, 
de  magnanimidad,  y  de  heroísmo  en   la  cátedra 
de  Pedro  ;  y  si    se    esceptua  alguna    nubécula, 
que  pudo  oscurecer  á  algunos  sin  perjuicio  de  la 
fe,  han    sido  siempre  el    faro    luminoso,  que  di- 
ligio    la    humanidad   en   medio  del    borrascoso 
océano  de  la  barbarie,  y  de  la  impiedad  de  todos 
los  tiempos  que  hemos  atravesado  hasta  nuestro 
siglo,  en  que  parecen    prepararse  grandes  acon- 
tecimientos para  el    cristianismo,   que    vendrán 
á  consolar  la  iglesia,  y  restaurarla  de  sus  pérdi- 
das.    Sí ;  lo  ha  dicho  aquel  cuya  palabra  es  in- 
falible—No habrá  mas   que  una   grey  y  un  pas> 
tor~A  nosotros  pues  toca  esperar,   y  apurar  el 
advenimiento. 

Mas  ;  volvamos  á  los  Papas  :  ¿  Qué  es  io  que 
no  han  hecho,  cuando  las  huestes  de  los  bárba- 
ros inundaron  el  imperio,  asolando  las  campañas, 
saqueando  las  ciudades,  y  dejando  por  doquiera 
que  pasasen,  las  huellas  del  terror  y  de  la  muer- 
te ?  Les  mandaron  celosos  y  virtuosos  misio- 
neros, que  amansaban  su  ferocidad,  con  la  dul- 
zura desús  modales,  j  el  atractivo  de  sus  virtu- 
des ;  lea  predicabuH  el  Evangelio,  componíanles 
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alfabetos,  enseñábanles  las  letras,  y  los  conver- 
tían al  cristianismo.  "Ya  en  el  siglo  V  envia- 
ron á  la  Norica  á  San  Severino,  y  otros  obreros 
apostólicos  recorren  las  Españas.  En  el  mismo 
siglo  San  Paladio  y  San  Patricio  parecen  en 
Irlanda  y  en  el  norte  de  la  Escocia.  En  el  siglo  VI 
San  Gregorio  el  Grande  envia  á  San  Agustín  á 
Inglaterra.  En  el  VII  San  Kilian  predica  en 
Franconia,  y  San  Amando  á  los  flamencos,  á 
los  carintios,  esclarones,  y  á  todos  los  bárbaros 
que  habitaban  las  márgenes  del  Danubio,  EluíF 
de  Werden  se  trasporta  á  Sajonia  en  el  siglo 
Vm  ;  San  Willebrodo  y  San  Swidl,erto  á  la 
Frisia,  y  San  Bonifacio  llena  la  Alemania  con 
sus  trabajos  y  sus  conquistas.  Pero  el  siglo  IX 
parece  distinguirse  de  todos  los  demás,  como  si 
la  divina  providencia  hubiera  querido  consolará 
la  iglesia  de  las  desdichas  que  tan  de  cerca  la 
amenazaban.  Durante  este  siglo  San  Siffredo 
fué  enviado  á  los  suecos  ;  Ancharlo  de  Hambur- 
go  predica  también  á  los  mismos,  como  á  los 
vándalos  y  á  los  esclavones  ;  Remberto  de  Bre- 
ma, los  hermanos  Cirilo  y  Metodio  á  los  búlga- 
ros á  los  turcos  del  Danubio,  á  los  inoravos,  á 
los  bohemos,  y  á  la  inmensa  familia  de  los  es- 
clavones. Todos  estos  varones  apostólicos  jun- 
tos podian  decir  con  mucha  razón  : 

Solo   paramos  donde  no  hubo  ya   orbe. 
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Mas  cuando  el    universo  se  ensancho  por  la= 
memorables  empresas  de  los  navegantes  moder- 
aos ¿  no  siguieron   Jos   misioneros  del   Pontífice 
en  pos    de    estos   esforzados   aventureros  ?  ¿  „o 
fueron  á  buscar  el    martirio  aun  con  mas  ansia 
qne  la  avaricia  buscaba  el  oro  y  los  diamantes^ 
^us  manos  caritativas  ¿  no   estaban   constante- 
mente estendidas  para  curar    los    males  nacidos 
de  nuestros  vicios,   y  para  hacer  menos  odiosos 
a    los    europeos     en     aquellos     paises    lejanos  9 
¿Que  no  ha  hecho  San    Francisco    Javier?  ios 
jesuítas  solos  ¿no  han  curado  ma  de  ¡as  mado- 
res llagas  de  la  humanidad  ?     Todo  se  ha  dicho 
ya  acerca   de  las  misiones    del  Paraguay,  de  la 
Chma  y  de  las  indias,  y   seria  superfluo    volver 
a  tratar  sobre  cosas  tan  conocidas.     Basta   solo 
advertir  que  todo  el  honor  que  de  ellas    resulta, 
debe  atribuirse  á  la   Santa  Sede,"   [1] 

Y  una  potencia  que  prodigo'  tan  inmensos  be- 
néficos sóbrela  especie  humana,  ¿se  dirá  que 
es  enemiga   del  progreso  y  de  las  luces? 

Pero  hay  todavia  mas  :  cuando  Atila,  aque^ 
azote  de  Dios,  que  habia  asolado  y  devastado 
ya  la  Galia  y  casi  toda  la  Italia,  llegaba  á  las 
puertas  de    Roma   rebosando    tenor  y    mueríe, 

[1  ]  Mr.   de  ilai?tre. 
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Jecidido  á  hacer  desaparecer  de  la  tierra  la  ca- 
pital del  mundo  ¿quién  La  salvaba,  sino  uh 
Papa ;  que  con  la  imponenle  inagestad  de 
su  persona  vestida  de  pontifical,  y  con  su 
elocuencia  arrolladora  le  obligaba  á»  retroceder, 
mientras  para  hacerlo  no  valian  las  cohortes  del 
imperio?  Y  cuando  las  falanges  aguerridas  del 
sarraceno  tenían  postrado  á  sus  pies  el  oriente, 
y  hacían  temblar  á  todo  el  occidente  ¿quién  los 
rechazaba,  sino  los  Papas  á  la  cabeza  de  los 
ejércitos  cruzados?  Y  cuando  la  Francia  ge- 
mía bajo  el  doble  peso  de  la  guerra  civil  y  de 
Pa  herejía  de  los  albigenses,  ¿quién  le  restituía 
la  paz,  la  fé  y  las  costumbres  profundamente 
corrompidas  por  estos  dos  fláge-los,  sino  los 
Papas  ?  Y  en  Italia  ¿  qué  es  lo  que  no  han  he- 
cho contra  los  emperadores,  para  impedir  que 
la  península  no  cayese  enteramente  en  las  gar- 
ras de  sus  águilas?  ¿Y  qué  es  loque  no 
han  hecho  en  todas  partes,  para  puríñcar  las 
costumbres  de  la  barbarie,  santificar  el  matri- 
monio, base  de  la  prosperidad  social,  proscri- 
biendo la  poligamia  en  los  príncipes,  restituyen- 
do la  dignidad  á  la  muger,  que  había  sido  envi- 
lecida y  oprimida  por  tanto  tiem|)o  bajo  el  peso 
de  la  corrupción  y  de  la  molicie  de  los  dioses 
iiMpiídícos  de  Atenss  v  do  Ronm  ;  [lara  corregir 

14 
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ios  vicios  y  les  abusos  de  los  eclesiásticos  ;  enno- 
blecer el  sacerdocio,  restablecer  la  disciplina,  pro- 
tejer  el  menesteroso  contra  la  indigencia,  el  sub- 
dito contra  la  opresión  de  su  señor:  y  declarando 
en  fin  el  derecho  imprescriptible  del  hombre  á  la 
libertad  civil,  y  aboliendo  para  siempre  la  es- 
clavitud ? 

El  renacimiento  de  las  letras  y  de  las  artes  ¿no 
es  debido  á  su  protección  y  á  su  favor  ?  Las 
primeras  escuelas  después  de  la  ruina  del  impe- 
rio ¿  no  fueron  obra  de  la  iglesia?  y  la  filosofía 
del  medio  evoque  descolló  tanto  sobre  las  pri- 
meras escuelas  de  la  antigüedad,  de  la  acadé- 
mica, y  del  Peripato,  ¿  no  es  debida  únicamente 
á  los  mas  fieles  subditos  del  Papa  ?  y  los  pre- 
ciosos monumentos  de  literatura  griega  y  latina 
¿  á  quienes  debemos  agradecerlos,  sino  á  los 
monjes,  que  en  medio  del  naufragio  universal 
líe  las  ciencias  y  de  las  artes,  los  hicieron  per- 
venir  hasta  nosotros  con  sus  estudios  y  traba- 
jos ?  (1)  Mas  yo  seria  infinito  si  debiera  refe- 
rir todos  los    bienes   que   la   iglesia    romana  ha 


(1)  El  iit'an  ú  ]íi  religiosidad  de  algunos  solitarios  e?tudio- 
90t«,  cultivó  las  ciencias  eclesiásticas  y  aun  las  profanas:  y  la 
posteridad  tiene  qne  reconocer  agradecida  que  los  monumen- 
tos de  litei'atiira  griega  y  latina  se  han  preservado  y  engran. 
decido  con  sus  plumas  infatigables.     Gilibon  t.  4.  XXXVII. 
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hecho  á  la  sociedad  :  basta  decir  que  la  civili- 
zación iDoderna  de  la  Euroj)a  es  obra  esclusiva 
de  la  iglesia.  "Entre  las  causas  de  nuestra 
civilización,  dice  Mr.  Guizot,  hay  una  que  se 
presenta  á  todos  los  espíritus,  y  esta  no  es  otra 
que  la  iglesia  cristiana.  . . .  Entre  el  clero  cris- 
tiano habia  hombres  que  hablan  meditado  pro- 
fundamente sobre  todo,  y  hablan  dilucidado  to- 
das las  cuestiones  morales  y  políticas  ;  que  so- 
bre todas  las  cosas  tenían  opiniones  fijas  y  sen- 
timientos enérgico?;  acompa»~ados  de  mi  vivo 
deseo  de  propagarla?  y  de  hacerlas  reinar.  No  ha 
hecho  jamás  ninguna  sociedad  en  el  mundo  los 
esfuerzos  que  hizo  la  iglesia  cristiana  en  los 
siglos  V  y  X,  para  obrar  á  su  rededor  y  asimi- 
larse el  niundo  exterior.  Cuando  estudiaremos 
su  historia  particular  veremos  todo  lo  que  ha 
probado,  pues  en  cierto  modo  puede  decirse  que 
atacó  la  barbarie  por  todos  lados  para  dominar- 
la y  de  este  modo  civilizarla."  (1) 

¿  Co'mo  calificaremos,  pues  ahora,  !a  atrevida 
é  insultante  aserción  del  Sr.  Pesce,  "que  el 
Papa  prohibe  desde  muchos  siglos  al  genio,  á  la 
ciencia,  á  la  caridad  ir  mas  allá  del  misal;  y 
que  siempre  se  ha  opuesto  ;'.  todo  progreso  y  á 
toda  citilizacion  ?" 


(2)     IHsl.  tic  la  civiH::.  cu  Knrop.-i. 
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Por  H)i  });iríc  no  sé,  si  podia  darse  cítii[)idez 
mas  grande,  o  insolencia  mas  impudente.  Mas 
¿de  qué  cosa  «o  es  capaz  el  odio  unido  ala 
iffrrorancia,  y  el  espíritu  de  secta  unido  al  atre- 
vimiento ?  ¿  Qué  so  puede  esperar  de  quienes 
huyen  á  la  luz  de  la  verdad  «¡ue  los  persigue, 
y  buscan  su  descanso  en  la  lo'brega  noche  del 
error  ? 

ío  veggo  bcn  che  giammai  non  si  sazia 
nostro  intelletto,  se  il  ver  non  lo  illustra 
di  fuer  dal  qual  nessun  vero  si  spozia. 

Sinembargo  el  Sr.  Pes-ce  es  en  parte  escu- 
sajble,  porque  c*nio  él  dice,  le  sirvió'  de  guia  en 
la  compunción  de  las  ciecuenta  y  cinco  páginas 
en  129  (|uc  forman  el  total  de  su  grande  obra,  el 
Sr.  Faber  teólogo  [protestante  :  ahora  ¿  quién 
es  que  no  sepa,  que  si  un  ciego  guia  á  otro  cie- 
^o,  corren  peligro  de  caerse  ambos  en  el  foso  ? 
Y  esto  es  precisamente  lo  que  le  aconteció  al 
Sr.  Pesce  :  pero  si  él  hubiese  leido  también  á 
Bellarmino  d  á  cualquier  otro  de  los  nuestros; 
d  si  tan  solo  iiubiese  consultado  á  Gioberti,  e! 
cual  supongo,  que  no  le  será  desconocido  ;  o'  se 
habria  callado,  ó  no  habria  disparatado  tanto  ; 
pues  que  se  habria  visto  condenado  de  un  modo 
e!  mas  solemne,  por  este  gran  filo'sofo,  antes 
que  emprendiese  á  publicar  sus  desatinos,  y  con 
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el  á  todos  los  sectarios  que  foriivtin  !;i  hueste 
peniianenle  del  error  contra  !a  verdad,  del  vicio 
contra  la  virtud,  de  la  barbarie  contra  la  civili- 
zación, y  de  la  anarquía  contra  el  orden  ;  y 
trabajan  con  afán  para  restituir  los  templos  y 
los  altares  á  los  ídolos,  y  el  dominio  de  este 
rnundo  á  Satanás  :  Habría,  empero,  aprendido 
de  este  filosofo  que,  "los  protestantes  y  los  he- 
rejes de  todos  los  colore-,  no  teniendo  ni  tam- 
poco un  magisterio  esterior  y  cotí  autoridad, 
que  es  el  solo  institutor  de  los  niños,  y  de  la 
muchedumbre,  se  hallan  en  un  estado  poco 
diferente  del  de  los  gentiles  ;  y  sus  sectas  en 
rigor  de  términos,  no  merecen  el  nombre  de 
religiones,  ni  de  creencias.  El  protestantismo, 
continúa  el  filosofo  piainontés,  es  una  investi- 
gación, y  por  lo  tnismo  no  es  en  sustancia  una 
comunión  religiosa,  si  bien  una  secta  filosófica, 
y  una  derivación  de  las  doctrinas  psicológicas. 
La  fé  cristiana  es  imposible  según  el  dogma  fun- 
damental de  Latero,  el  cual  la  anula  esencial- 
mente, y  lo  sustituye  su  mayor  contrario;  ya 
que  el  eterodoxo  principia  con  la  duda,  que 
equivale  aun  acto  de  incredulidad.  Por  esto 
la  prohibición  del  examen  dubitativo,  que  los 
espíritus  ligeros  objckin  á  los  católicos  come 
una    scüai  de  error,    es  la  prueba  mas    l)elln  de 
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que  la  razón  está  de  su  parte :  ni  esto  es  el  so!o 
coas  que  la  penetración  moderna  acostumbre 
trocar  las  objeciones  con  las  respuestas;  lo  que, 
si  no  es  bueno  j)ara  otra  cosa,  sirve  á  lo  menos 
para  abreviar  las  controversias.  La  prohibi- 
ción del  examen,  se  sigue  necesariamente 
de  la  posesión  de  la  verdad  ;  en  donde  por  eí 
contrario  el  protestante  que  empieza  á  leer  la 
Biblia,  puede  dudar  de  los  dogmas  que  contiene 
en  cuanto  que  no  es  cristiano.  En  una  palabra 
la  negación  del  catolicismo,  es  la  negación  es- 
plícita  del  cristianismo.  La  profesión  católica 
es  la  única  forma  de  revelación  que  ponga  al  hom- 
breen su  estado  natural,  y  le  asegure  la  posesión 
de  la  verdad,  que  es  imposible  obtener  fuera  dei 
catolicismo,  o'  tan  fácil  de  perderse  como  es  difícil 
de  adquirirse.  Quien  la  repudia  hace  retroce- 
rler  al  hombre  desde  la  condición  normal  de 
posesión  á  la  cual  fué  elevado  por  la  revelación, 
al  estado  desnatural  de  la  ignorancia  y  de  la 
duda,  y  le  despoja  totalmente  de  la  verdad,  que 
es  el  tesoro  del  es|)íritu,  y  el  principio  de  toda 
grandeza  humana.  Muchos  hoy  en  dia  juzgan  que 
esto  sea  un  bien,  y  los  destructores  de  la  fé  se 
llaman  hombres  progresivos  y  perfectivos  :  ala- 
!)anza,  que  se  les  podria  conceder,  cuando  se 
diese  igualmente  á  los  (jue  aligeran  las   bolsas  y 
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ios  cofres  de  los  ciudadanos.  Sino  «jue,  ios 
ladrones  aprovechan  de  algún  modo  de  lo  que 
roban,  mientras  que  los  ladrones  de  la  fé  y  los 
disipadores  de  la  religión,  no  pueden  gozar  de 
su  robo,  y  perecen  de  inopia,  como  los  que  han 
despojado. 

El  escepticismo  es  una  niercancia  (jue  no 
aprovecha  á  nadie.  Y  que  arguye  aun  en  quien 
se  deleita  de  ella,  un  extravio  del  corazón  y  una 
imperfección  del  espíritu. 

El  dogmatismo  cristiano  es  el  solo  racional, 
y  exento  de  todos  los  escesos,  porque  se  go- 
bierna con  los  juiciosos  temperamentos,  y  con  la 
cordura  propia  de  la  fé.     (1) 

¿Veis,  pues,  Sr.  Pesce  quienes  son  los  que  se 
oponen,  según  el  profundo  y  brillante  filosofo 
piamontés,  á  las  ciencias  y  al  progreso  ? 

El  protestantismo,  los  herejes  de  todos  los 
colores,  y  todos  los  secterios  como  vos,  que 
atormentados  por  no  sé  que  enfermedad  de  vis- 
ta, ven  todas  las  cosas  al  revés  ;  y  llaman  filo- 
sofía ásus  estravagancias,  principios  á  las  con- 
secuencias, caridad  al  e^-oismo,  civilización  ala 
barbarie,  fanatismo  ala  religión,  vicio  á  la  vir- 
tud, y  error  á  la  verdad. 

(1)     Gioberti  introd.  alio  stud.  della  tilosof.  t.  4  c.  8. 
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Enfermedad  terrible  y  de  consecuencias  fu- 
nestísiínas:  pero,  ¿quién  los  sanará  ?  ¿  quién 
acudirá  en  s«  auxilio?  ¿qué  médico  habrá  tata 
piadoso  y  sabio  que  pueda  vencer  una  enferme- 
dad tan  obstinada  ? 

Un  rayo  solo  de  aquella  luz  increada  que  en- 
ciende los  mas  helados  corazones,  é  ilustra  las 
mas  oscurecidas  inteligencias,  puede  sanarlos 
y  darles  nueva  vida.  Hagamos,  pues,  voto  al 
cielo  que  se  lo  conceda. 


CAPITULO  VÍÍL 

fja  verdadera  regla  úe  íé. 

Sola  la  Escritura,  dice  el  Sr.  Pesce  con  los 
protestantes,  es  la  verdadera  regí?,  de  fe ;  así 
que  todo  cristiano  debe  examinar  las  E>--<  ri«^ifras 
para  formarse  allí  su  fe,  y  su  mora»  ;  desenten- 
diéndose de  toda  autoridad,  y  de  todo  magiste- 
rio eclesiástico  que  le  enseñe  :  porque  cotno  no 
hay  en  el  mundo  ninguna  infalibilidad,  según  el 
Sr.  Pesce,  por  consiguiente  nadie  puede  enseñar 
nada  con  autoridad  exigiendo  fe  á  lo  que  ense- 
ña. Mas  nosotros  hemos  ya  probado  que  hay 
en  la  iglesia  una  autoridad  establecida  por  el 
mismo  Dios  para  enseñar  infaliblemente  la 
verdad,  y  que  sin  esta  autoridad  infalible  iw) 
])uede  haber  iglesia ;  así  pues,  podríamos  dis- 
pensarnos de  demostrar  al  Sr.  Pesce,  que  la 
Escritura  sola  no  puede  ser  mas  regla  de  fé,  de 
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lo  que  pueda  la  razón  particular  ser  criterio  de 
certeza  :  sinembargo  como  nos  hemos  propuesto 
satisfacer  lo  mejor  que  podamos  á  este  señor, 
por  esto  no  rehusamos  este  trabajo. 

Si  Jesucristo  hubiese  querido  que  cada  uno 
aprendiese  su  religión  en  la  Escritura  habría 
debido  ante  lodo,  mandar  espresamente,  que 
todos  aprendiesen  á  leer,  porque  sin  esto  es 
imposible  examinar  las  Escrituras  ;  y  además 
habria debido  escribir  él  mismo  el  nuevo  testa- 
mento, o  á  lo  menos  mandar  á  sus  Apostóles 
que  lo  escribiesen  ;  pero  nada  de  esto  ha  hecho 
Jesucristo ;  por  el  contrario  él  enseño  siem- 
pre de  viva  voz  su  doctrina  y  mandd  á  sus 
Apostóles  que  la  enseñasen  del  mismo  modo: 
"Id,  les  dijo,  por  todo  el  mundo,  y  predicad  el 
Evangelio  á  toda  criatura:"  (Marc.  XV[.)  Y 
la  voz  del  Evangelio  resonó  en  breve  por  todo 
el  mundo,  sin  que  nunca  se  pensase  que  fuese 
aecesario  multiplicar  Biblias,  como  hacen  los 
protestantes,  y  ponerlas  en  manos  de  todos, 
para  que  aprendiesen  allí  su  religión  ;  y  San 
Ireneo,  casi  contemporáneo  de  los  Apo'stoles, 
lejos  de  admitir  la  Escritura  como  única  regla 
de  fé,  como  quiso  darnos  á  entender  el  Sr. 
Pesce,  nos  advierte  que  desde  sus  tiempos  habia 
entre    los   pueblos    bárbaros    muchísimos  fieles 
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nue  ci-eian  en  Jesucristo  sin  que  nunca  hubiesen 
visto  ninguna  Escritura,   custodiando  con  escru- 
puloso celo   todas  las  doctrinas  que  habían  reci- 
bido por  la  tradición,  y  si  los  /^po'stoles  no  nos 
hubiesen  dejado  las  Escrituras,  añade  el  Santo, 
habríamos    debido     necesariamente     seguir    el 
o'rden  de  la   tradición    que    depositaron  en  ma- 
nos de  aquellos  á  quienes  confiaron  la  iglesia.  (1) 
Y  esto  es  lo  que   hicieron  los  antiguos    Patriar- 
cas,   quienes    no   teniendo    ninguna    Escritura, 
trasmitían  de  viva   voz  la  primera  revelación  a 
las  sucesivas  generaciones,  hasta  que  habiéndose 
multiplicado  los  hombres  y  con  ellos  la  corrup- 
ción, se   desviaron  de  ella  para   abandonarse  a 
sus  pasiones  ;  entonces  Dios  se  revelo'  de  nuevo, 
y    escogió'  un    pueblo    para  que    conservase  la 
verdad    entre  los    hombres,    y  fuese    como  una 
antorcha  luminosa  en  medio  de  la    lobreguez  de 
la  noche  déla    ignorancia  y  de  la    barbarie  que 
se  iba  introduciendo:  sinembargo   hasta  Moisés 
quince     siglos    antes    de  Jesucristo     nada  fue 
escrito;    y    ni    tampoco    entonces    se    escribió 
todo,     como     observa    sabiamente     Maimoni- 
des,  el    cual   dice:    -que  fué    una     gran   pru- 
dencia,  y  un   medio    de  prevenir    los   inconve- 

(2)     Ireneo  a<lv.  ba>r.  c.  4. 
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n.entes  e«   quesekaoaido    eiHo  s«ces¡vo  ;  es  ' 
decn-  la  diversidad   de    opiniones,    las  perpieji^ 
cíades  y  aun  las  dudas  que  escita   ordinariamen- 
te ia  palabra  escrita  y  consignada  en    un  libro  : 
de  aqii.   provienen   las    disensiones,   las  contro- 
versms,  los  cismas,    las  sectas,  y  una   espantosa 
confusión.     Pero    en   otro    tiempo   todo  se   ter- 
ni.naba  por  las  decisiones  del  ¿^ran    Sanhedrin." 
y    verdaderamente    la    palabra    escrita    por    sí 
nada  determina,    y  cada    uno  nuede    ver  en  ella 
loque    quiere,    sin  que   tome    otra   forma  de  la 
que  tiene  para  manifestarle  la    verdad.     Mas  la 
iglesia,  que  es   la    verdadera    depositarla    de  la 
revelación,    determina  con  sus  oráculos   su  ver- 
dadora  significación;  por  esto  es  que  la    época 
de  cada  reveiaeion  coincide  con  la  institución  de 
un    magisterio  autoritativo  que  la   enseña.     En 
la  iglesia  patriarcal  el  gefe  de  la  tribu  era  tam 
bien  el  sacerdote  y  el  maestro  que  custodiaba  la 
sagrada  tradición  y  la    enseñaba  á  s-js  subditos  ; 
y  cuando   mas  tarde  las   tribus  se  reunieron  en 
una    sociedad    mas    vasta;    fué    instituida    una 
verdadera  gerarquía  sacerdotal,  que  conservo  la 
revelación  escrita  glosada  por  la  tradición  hasta 
la  nueva  iglesia   evangélica  instituida   por  Jesu- 
cristo ;  la  cual  no  solamente  fué  destinada  para 
eonservarla,    sino  también   para  pro])agarla,  y 
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reunir  de  nuevo  el  género  liumaHO  despedazado 
por  la  pérdida  de  la  rerdad,  en  una  sota  fé  bajo 
un  solo  pastor     (í). 

En  efecto,  el  hombre  es  un  ser  necesariamen- 
te enseñado,  y  su  razón  la  forma  esclusivaniente 
su  educación ;  tanto  que  si  Dios  creando  al 
hombre    no   se    le    hubiese    manifestado   por  su 


( 1 )      "La  gcrarquía  católica  es  lá   organización  de  los  varios 
gefes,  y   de  las    comimidades   particulares,   bajo  un  gefe  único 
y  supremo.     Y  pues   que  esta  gerarquía  es  solo  el  organisaso 
que   desarrollándoee   y   est«ndiéndose     sueesiramente,    puede 
poner  en  acto  la  unidad   moral  de  toda  la  especie,    se  sigue  que 
el  gefe  visible  de  ella,  es  el  principio  orgánico  del  ctial    depen' 
de  la  futura  unidad  del  mundo.     Luego  la   autoridad    pontifi- 
cal, es  la  paternidad  espiritual  y  electiva,    necesaria  para  for- 
mar I»  unidad  de  la  gran  familia  humana,  como  la  paternidad 
material   unifica   las  familias  particulares  ;  y  eomo  entre  las 
muchas  naciones  que  ya   gozan  del  beneficio  déla  institución 
católica,    hay  una  que  se  gloría  merecidamente   de  ocupar  el 
centro  de  una  mole  tan  vasta,  a?í  por  este  respecto  es  induda- 
■  ble  que  la  Italia  conteniendo  en  su  seno  el  principio  de  la  uni- 
dad moral  del  mundo,  es  la  nación  madre  del  género  humano. 
Yo  espongo  franca  y   tranquilamente  estas  ideas    aunque  sepa 
que  muchos  hoy  se  mofarán   de  ellas,  pero  estoy  seguro   que 
nadie  puede  ni  podrá  combatirlas  con  buen  suceso.     La  verdad 
es  cosa  tan   bella  y  tan   apreciable   que   no  se  puede   perder 
nada  en  profesarla  y  defenderla  públicamente  aun  con  peligro 
de  ser  motejado  y  vituperado.     Ni   me  parece  la  mofa   y  el 
insulto,  hijos  de  la  ligereza,    de  la  ignorancia,   y  de  las  injustas 
preocupaciones,  puedan  prevalecer  largo   tiempo  contraía  ver- 
dad y  la  buena  lógica.*     OiolserH  ink-.    alio  studio   della  filo. 
j^oT.  1.1    f.  .I. 
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verbo,  su  razón    habí-ia  sido  una  mera    potencis 
incapaz  de  por  sí  de  nunca  pasar   en  acto  ;  por- 
que la  verdad  como  los  primeros   principios  que 
son  sus  elementos   no  se    hallan,   sino   que    se 
aprenden,    y    no    se  pueden  aprender    de  otro 
modo    quo  por  la  enseñanza  ;  por    esto  es  que 
San  Pablo  les  decia  á  los  griegos  :   que  buscan- 
do la   sabiduría  se    hablan  vuelto    necios  :  que- 
riendo con  esto  darles  á  entender    que  en  vano 
se  fatigaban  buscando    la  verdad  en  los    sueños 
de  su    imaginación,   y  en    sus   disputas    vacías  y 
sin  fin  ;  habiéndose   apartado   de  la    verdadera 
tradición,  que  solamente  podia  enseñársela.     Y 
Platón,  aquel  genio  tan  sublime  que    mereció'  el 
nombre  de  divino,  tanto  se    penetro'  de  la   nece- 
sidad de  una   enseñanza   segura  é  infalible,  que 
no  dudo'   en  afirmar   que  era   necesario  que  un 
maestro   bajase  del  cielo  para  instruir  la  humani- 
dad.    Mas  el    protestante  que   rechaza  la  ense- 
ñanza infalible  de  la  iglesia  se  pone  en  la  misma 
condición  de  los  filo'sofos  del  paganismo  ;  va  en 
busca    de  la  fé  en  la   Biblia  sin   poderla  hallar 
nunca  ;  castigando  Dios  de  este   modo  su  sacri- 
lega temeridad  :  pues    la  fé  no  puede  ser  mate- 
ria de  iiiquisicion,  de  otro  modo  la  fé  no  seria  fé, 
sino  tan  solo  una  humana  investigación,  que  no 
tendría    otro    fundamento  que  la  razón    indivi- 
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Jual;  la   cual   como   limitada    por    naturaleza, 
y  obscurecida  por  la  culpa,  está    sujeta  á  todos 
los  delirios,  y  por  consiguiente    ni  puede  creerse 
á  sí  misma  ni  mucho  menos    enseñar  a  otros  con 
autoridad  ;    pues   para    hacerlo  precisaría    que 
tuviese  la    certidumbre  y  la   seguridad   que  son 
propias  de  la  fé  :  mas,  el  protestante  que  renun- 
cia á  la  fe  para    buscarla  en  la  Escritura,  ¿que 
certidumbre,  y  que  seguridad  puede  tener  ?     El 
empieza  por  la  duda,  porque  mientras  examina 
no  cree  :  y  por  lo  tanto  no   tiene  fé  ni  certidum- 
bre, á  no  ser  la    de   su  duda ;  ahora  aquel    que 
empieza   por  la  duda  no    puede  llegar  sino  á  la 
duda,   porque  las    consecuencias  no    pueden  ser 
de   diferente    naturaleza   de  las    premisas  ;  asi, 
pues,    ei    principio   del  libre  examen  no    puede 
dar  otro  resultado   en  religión  que  el   que  dá  el 
método  inquisitivo    en  las    ciencias    racionales  ; 
que  es  la  duda  y  el  escepticismo  desolador  de  las 
conciencias,  y  el    anonadamiento  completo  de  la 
féyde   las    ciencias.     Y    esta    consecuencia  es 
tanto    mas    firme  en    cuanto  que    estriba    en  el 
doble    proceso   de    la   lo'gica  y  de   la    historia  ; 
empero,  los  filósofos  de  quienes  habla  San  Pablo 
no  cayeron  en  tantos  y  tan  grandes  errores,  sino 
porque  habiendo   abandonado  la   legítima  tradi- 
ción y    los  creencias  universales   empezaron   á 
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fabricar  sobre  la  nada,  no  aéniitiendo  como  ver- 
dadero, sino  lo  que  parecía  kil  á  la  razón  de  cada 
uno,  y  de  este  modo  pudo  haber  tantas  verda- 
des, cuantas  eran  las  mentes  que  raciocinaban, 
o  por  decirlo  mejor  no  hubo  mas  verdad  en  el 
mundo,  como  no  hubo  mas  religión  para  los 
protestantes  desde  que  Liitero  en  el  siglo  XVI 
habiendo  aplicado  el  mismo  principio  á  la  reve- 
lación, abrió  las  puertas  á  todas  las  herejías  y  á 
todos  los  delirios  de  la  razón  ;  pues  ei  principio 
era  idéntico :  los  fiio'sofos  no  a«Jmitian  como 
verdadero  sino  lo  que  les  parecia  tal,  j  los  pro- 
testantes no  admiten  como  verdadero  sino  ¡o 
que  les  parece  tai  á  cada  uno  leyendo  las  Escri- 
turas. Ahora  siendo  idénticos  los  principios  no 
podían  ser  diferentes  las  consecuencias :  por 
esto  es  que  la  historia  de  la  filosofía  no  ha  sido 
mas  que  la  historia  de-I  error  y  de  las  extrava- 
gancias de  todo  género,  corno  la  historia  del 
protestantismo  es  la  historia  do  las  variaciones 
y  de  todos  los  delirios  religiosos. 

En  efecto  ¿  cuál  es  el  rito  que  el  protestan- 
tismo no  haya  alterado  ?  ¿cuál  el  precepto  que 
no  haya  corrompido/'  cuál  el  dogma  que  ru)  ha- 
ya falsificado?  cuál  el  hecho  que  no  haya  revo- 
cado en  duda?  cuál  el  instituto  que  no  haya 
abandonado  o'  viciado?   y  en    fin  cuál    es  el  rao- 
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numento  y  el  testimonio  que  no  haya  desarrai- 
gado o  debilitado?  Desde  tres  siglos  á  esta 
parte  nos  presenta  el  triste  aspecto  de  un  cadá- 
ver galvanizado  que  no  tiene  otra  vida  que  la 
aparente  que  le  dan  sus  convulsiones  produci- 
das por  el  odio  al  catolicismo  del  cual  se  halla 
separado,  y  de  la  desesperación  absoluta  de 
poder  hallar  un  punto  fijo  en  donde  detener  su 
precipitada  marcha  que  lo  lleva  á  su  propia  des- 
trucción . 

Empero,  admitido  una  vez  que  la  Escritura 
es  la  sola  regla  de  fe,  se  sigue  necesariamente 
que  cada  uno  debe  leerla  é  interpretarla  según 
le  dicta  su  razón  :  mas,  como  la  razón  no  dicta 
siempre  las  mismas  cosas  á  cada  individuo  y 
mucho  menos  á  todos  ;  se  sigue  que  la  religión 
que  tiene  uno  hoy  no  podrá  tenerla  mañana, 
porque  su  razón  que  varía  como  el  viento  no 
le  dirá  quizás  mañana  lo  que  le  habia  dicho  hoy, 
ni  lo  que  dice  á  uno  lo  dirá  á  todos:  pues  al 
ariano  le  dice  por  ejemplo,  que  Jesucristo  es 
puro  hombre,  y  que  no  es  consubstancial  al  pa- 
dre;  y  al  gnóstico  que  es  una  délas  primeras 
producciones  del  Ser  Supremo,  y  que  su  huma- 
nidad no  fué  mas  que  una  apariencia  ;  mientras 
al  luterano  y  al  calvinista  les  dice  todo  lo  contra- 
rio; á  saber,  que  Jesucristo  es  verdadero  Dios  y 
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verdadero  hombre  ;  que  se  encarno  de  la  Virgen 
María  por  obra  del  Espíritu  Santo.  Al  socinia- 
no  le  dice  que  el  sublime  misterio  de  la  Trini- 
dad no  es  mas  que  una  fábula  inventada  por  los 
hombres,  y  que  el  Padre,  el  Hijo  y  el  Esj)íritu 
Santo  no  son  otra  cosa  que  tres  atributos  de  la 
divinidad ;  mientras  los  protestantes  admiten 
la  realidad  de  las  personas  en  la  unidad  del  Ser. 
A  los  zuinglianos  y  á  los  calvinistas  les  dice, 
que  la  Eucaristía  es  solamente  la  figura  del  cuer- 
po de  Jesucristo  ;  y  los  luteranos  los  anatemati- 
zan, porque  su  razón  les  dice  que  en  este  augus- 
to sacramento  so  contiene  realmente  el  verdadero 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  sin  admitir 
por  esto  la  iransustanciacion  .  Y  tanto  Calvino 
como  Lulero  siguiendo  la  misma  regla  de  fé 
destruyen  completamente  la  moral,  enseñando 
el  primero  la  inadmisibilidad  de  la.  justicia,  así 
que  el  hombre  una  vez  justificado  queda  ple- 
namente seguro  de  su  salvación,  á  pesar  de 
todos  cuantos  delitos  y  crimines  pudiese  come- 
ter ;  y  el  segundo  negando  el  libre  albedrío,  y 
haciendo  á  Dios  autor  tanto  del  pecado  como  de 
la  virtud  :  y  enseñando  ambos  que  las  buenas 
obras  son  inútiles  á  la  salvación  ;  abolen  las 
obligaciones,  y  eximen  al  hombre  de  todas  las 
leyes  divinas  y  humanas,  en  virtud  de  la  liber- 
tad que  adquirió  en  el  Bautismo. 
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Ahora,  en  medio  de  una  variedad  tan  grande 
de  doctrinas  y  de  creencias  que  se  oponen  dia- 
metralmente  unas  á  otras  para  destruirse  todas 
mutuamente  la  duda  y  la  incredulidad  son  inevi- 
tables; empero  ia  revelación  es  una  é  inmuta- 
ble, porque  la  verdad  no  es  multíplice  ni  varia- 
ble, masías  sectas  varian  continuamente,  y  el 
hereje  no  puede  saber  hoy  lo  que  creerá  maña- 
na, su  vida  es  un  movimiento  destructor  que  no 
se  para  hasta  acabar  con  todas  las  verdades, 
para  sepultarse  en  fin  en  el  tenebroso  caos  de 
todos  los  errores,  de  todas  las  mentiras,  de 
todas  las  extravagancias  y  de  todos  los  delirios 
de  una  razón  desenfrenada,  que  todo  lo  confun- 
de, todo  lo  destruye  en  la  imposibilidad  que  la 
desespera  de  hallar  nunca  la  verdad  ;  único 
descanso  de  quien  cree  y  espera,  humillando  su 
entendimiento  en  obsequio  de  la  fé.  Mas  en 
medio  de  esta  confusión  y  discordia  lamentable 
de  opiniones  y  doctrinas  desolantes  que  se  des- 
truyen recíprocamente,  sin  dejar  en  pié  una 
sola  verdad  entre  las  ruinas,  ¡  cuan  agradable  y 
consolante  no  debe  ser  para  el  hombre  que  re- 
flexiona, y  que  se  halla  ya  cansado  de  vagar 
en  la  incertidumbre  desconsoladora  del  error, 
fijar  los  ojos  en  la  iglesia  cato'lica,  (siempre 
resplandeciente  de  una  viva  luz,    como   el  mas 
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luminoso  sol  del  mas  hermoso  día,  siempre  con- 
forme á  sí  misma;  el  tiem|)o  no  la  altera,  la 
líicha  no  la  cansa,  el  error  no  la  vence,  conser- 
vadora infalible  de  la  fé)  y  verla  navegar  tran- 
quila hacia  el  deseado  puerto  de  salud  mirando 
con  dolor  el  naufragio  de  los  que  se  apartan  de 
ella,  y  desafiando  con  audacia  las  tempestades 
amenazadoras  de  este  proceloso  océano,  segu- 
ra de  sí  misma,  porque  tiene  la  fé  por  brújula, 
y  el  vicario  de  Jesucristo  por  piloto,  el  cual  no 
se  estraviará  nunca  en  su  carrera,  y  la  guiará 
incólume  al  puerto  de  su  eterna  salvación  ! 

De  lo  dicho  hasta  aquí  debemos  concluir  que 
una  regla  de  fé  que  admite  el  sí  y  el  no,  el  pro  y 
el  contra  con  igual  derecho,  y  que  está  obligada 
por  la  fuerza  invencible  de  la  lógica  á  tolerar 
todos  los  errores  hasta  el  ateísmo,  dando  orí- 
gen  á  tantas  creencias  contradictorias  cuantos 
son  los  individuos  que  leen  y  examinan  la  Biblia, 
no  puede  ser  de  ningún  modo  la  verdadera  regla 
de  fé  establecida  j)or  Jesucristo. 

Y  en  efecto  ¿quién  podrá  jamás  suponer  que 
nuestro  divino  Salvador  haya  obrado  con  menor 
acierto  de  los  legisladores  humanos,  los  cuales 
para  evitar  las  arbitrariedades  individuales  y 
las  disensiones  interminables  que  nacerían  de 
la  interpretación  privada    de  las  leyes,   estable- 


—  227  — 

cieron  en  todos  los  tietripos  y  en  todos  los  luga- 
res magistrados  y  triliunales  para  interpretarlas 
y  ai)licarlas  según  los  casos,  sin  (jiie  nadie  haya 
podido  nunca  jamás  eximirse  de  sus  decisiones? 
¿Como  es  posible  que  este  señor  que  amo  de 
un  modo  tan  extrerruido  al  homlne  hasta  dar  su 
vida  para  salvarle,  le  liejase,  pues,  ser  el  jugue- 
te miserable  de  todos  los  sueños  y  delirios  de  su 
razón?  Kl  mismo  Voltaire,  enemigo  tan  en- 
carnizado de  la  religión,  afirma  francamente, 
**que  si  no  hul)iese  Dios  dejado  en  el  mundo 
cristiano  una  autoridad  para  fijar  el  sentido  de 
la  Escritura  y  de  los  dogmas  de  la  religión, 
habrían  existido  tantas  sectas  como  hombres 
que  supiesen  leer  :'*  cuya  aserción  está  bastan- 
te probada  por  la  inmortal  historia  de  las  varia- 
ciones sin  que  yo  la  confirme  refiriendo  aquí  los 
errores  y  desvarios  infinitos  que  desde  Lulero 
hasta  nuestros  dias  pulularon,  como  de  un  manan- 
tial inagotable,  de  la  pretendida  regla  de  fé  del 
libre  examen  ;  me  contentaré  solo  con  decir 
que  la  Escritura  y  la  tradición  explicadas  y 
determinadas  por  la  iglesia  han  sido  siempre  la 
yerdadera  regia  de  fé  de  la  iglesia  de  Jesucristo, 
empezando  desde  los  tiempos  apostólicos  hasta 
nosotros,  como  la  historia  eclesiástica  y  todos 
los  antiífuos   monumentos   evidentemente  lo  de- 


—  228  — 

muestran  ;  y  los  mismos  protestantes  que  se 
esforzaron  á  apoyarse  en  los  Santos  Padres 
para  defenderse  contra  los  católicos,  fueron 
obligados  á  abandonarlos  confesando  en  claros 
términos  que  ellos  estaban  en  favor  de  los  cató- 
licos. Entre  otros  el  erudito  Obrechts  testifica 
claramente  que  leyendo  las  obras  de  los  padres 
se  habia  visto  mil  veces  tentado  á  tirarlas  al  sue- 
lo, al  verlas  tan  llenas  de  ideas papísficas;  y  Mid- 
leton  les  cargaba  de  injurias  por  la  misma  causa. 
En  efecto,  San  Ireneotan  cercano  de  los  Apostó- 
les dice  ;  "que  los  cristianos  para  esplicar  las 
Escrituras,  deben  escuchar  á  los  pastores  de  la 
iglesia  que  por  institución  divina  son  ¡os  que  han 
recibido  la  herencia  de  la  verdad  con  la  sucesión 
de  sus  sillas."     (1) 

Tertuliano  hablando  de  los  herejes  de  sus 
tiempos  dice  :  "que  revuelven  las  Escrituras,  y 
sacan  de  ellas  sus  argumentos  ;  porque  al  tra- 
tar de  la  fé,  pretenden  que  no  se  debe  argüir 
sino  por  los  documentos  escritos  de  ella  ;  y  de 
este  modo  importunan  á  los  firmes  y  constantes, 
seducen  á  los  débiles,  y  llenan  de  dudas  á  la 
clase  media.  Nosotros,  sigue  el  mismo,  co- 
menzamos   estableciendo,    como    una    máxima, 


(1)     íren,  adv.  haer.  1.  4  c.  43. 
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que  no  se  debe  permitir  á  estas  gentes  argüir  en 
manera  alguna  por  la  Escritura. — En  realidad 
estas  disputas  sobre  el  sentido  de  la  Escritura 
no  producen  generalmente  otro  efecto  que  el  de 
corromper  la  voluntad  o'  el  entendimiento. — Es 
pues,  mal  método  a|)elar  á  las  Escrituras,  su- 
puesto que  ellas  no  ofrecen  decisión  alguna,  o  á 
!o  menos  pueden  presentarla  dudosa.  Pero  aun 
cuando  no  fuese  así,  el  o'rden  natural  pide  que 
nos  informemos  antes  á  quien  pertenecen  las 
Escrituras  ;  de  quien,  por  quien,  en  que  ocasión, 
y  á  quienes  ha  sido  confiada  esta  tradición,  por  la 
cual  somos  cristianos.  Porque  donde  se  halla  la 
verdad  de  la  fé  y  de  la  disciplina  cristiana,  allí 
se  halla  la  verdad  de  la  Escritura  y  de  su  inter- 
pretación, así  como  la  de  todas  las  tradiciones 
cristianas."  (1)  San  Agustín  habla  de  un  modo 
no  menos  terminante  :  "para  llegar  á  conocer, 
dice,  la  verdad  de  las  Escrituras,  es  necesario 
seguir  el  sentido  que  les  da  la  iglesia  universal, 
á  la  cual  las  mismas  Escrituras  dan  testimonio. 
Es  cierto  que  las  Escrituras,  cuanto  es  de  suyo, 
no  pueden  engañarnos;  mas  para  evitar  el  que 
nosotros  nos  engañemos  en  la  cuestión  que  exa- 
minamos por  ellas,  es  necesario  consultar  á  esta 


[1]    Tort.  pracscr.   adv..  liacr. 
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iglesia  que  ellas  indican  con  certeza  y  eviden- 
cia." (1)  Y  en  el  libro  segundo  de  uülitate 
credendi  dice  así:  "ni  vos  ni  yo  hallamos  nada 
que  nos  parezca  evidente  en  la  materia  que  tra- 
tamos ahora;  pero  si  hubiese  un  hombre  sabio 
de  quien  Jesucristo  hubiese  dado  testimonio,  y 
mandado  que  se  le  consultase  sobreestá  mate- 
ria, {si  se  debia  ó  no  rebautizar  á  los  que  veniati 
de  la  herejía)  no  dejaríamos  de  hacerlo.  Pues 
tal  es  la  iglesia  á  quien  Jesucristo  ha  dado  este 
testimonio. — Y  así  todo  el  que  rehusa  seguir  su 
práctica,  resiste  al  mismo  Jesucristo,  que  por 
8U  testimonio  nos  recomienda  esta  iglesia." 
Omito  en  gracia  de  la  brevedad  á  todos  los  de- 
mas,  que  mas  ó  menos  esplícitamente  convienen 
todos  en  rechazar  la  interpretación  privada  y 
en  admitir  como  única  regla  de  fe  la  palabra  de 
Dios  escrita  ó  no  escrita,  interpretada  y  explica- 
da por  la  iglesia. 

Juzguen  pues  ahora  los  lectores,  sino  ha  sido 
grande  y  desmedido  el  atrevimiento  del  Sr. 
Pesce  en  afirmar  con  tanta  confianza  contra 
todos  los  hechos  mas  señalados  de  la  historia, 
que  los  padres  de  la  primitiva  iglesia  no  recono- 
cieron nunca   otra  regla   de  fe  qu»  la    Escritura, 

[1]     Agrnst.  ].  1.  contra  Cresc. 
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mientras  solamente  lo  contrario  es  la  verdad 
pura  y  neta.  Mas  no  es  estraño  que  quien  si- 
gue las  inspiraciones  del  o'dio  y  del  livor  se 
ciegue  hasta  el  punto  de  no  ver  lo  que  es  mas 
visible  é  ignorar  lo  que  es  mas  sabido  y  demos- 
trado. 

El  Sr.  Pesce  ha  hecho  como  el  juez  que  con- 
dena al  acusado  sóbrela  mera  acusación  por  no 
tomarse  la  molestia  de  oir  la  defeusa,  y  exami- 
nar las  pruebas  que  militan  en  su  favor,  por  el 
solo  temor  de  verse  obligado  á  reconocer  la 
verdad  de  su  inocencia  ;  ¡)orque  si  hubiese  leido 
todo  lo  que  se  escribió  por  los  católicos  mas  sa- 
bios y  profundos  desde  tres  siglos  á  esta  parte, 
contra  los  protestantes,  no  creemos  que  hubie- 
se podido  tener  tanto  valor  de  repetirnos,  menos 
la  erudición  y  el  estilo,  las  mismas  cosas  que 
ellos  refutaron  con  éxito  tan  brillante,  que  sus 
adversarios  fueron  obligados  á  cederle  el  terre- 
no y  abandonarle  la  victoria. 

Mas  no  concluye  allí  la  insipiencia  de  este  se- 
ñor; empero  dice  ademas,  "que  la  iglesia  no  pue- 
de declararse  infalible,  porque  antes  precisa  que 
pruebe  que  lo  es;"  y  confunde  de  un  modo  el 
mas  ridiculo  la  demostración  con  la  fé,  y  la 
certidumbre  con  la  infalibilidad,  esclamando 
con  aire  de   victoria,  "(]ue  nadie    |iuede  demos- 
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liar  la  infalibilidad  del  que  determina  sin  ser 
infalible."  Mas,  ¿  puede  darse  cosa  mas  estra- 
ña  que  esta  ? 

Según  esta  doctrina  no  se  puede  demostrar 
ni  siquiera  la  infalibilidad  de  Dios,  porque  para 
hacerlo,  según  el  Sr.  Pesce,  precisa  ser  infali- 
ble como  él ;  mas  como  no  lo  somos,  por  con- 
siguiente no  podemos  demostrarla  :  ahora  fuera 
de  la  fe  todo  lo  que  no  se  puede  demostrar  ó  es 
falso,  d  á  lo  menos  es  incierto  ;  es  así  que  la 
infalibilidad  de  Dios  no  se  puede  demostrar,  por- 
que para  demostrarla  precisa  ser  infalible;  luego 
es  falso  d  incierto  que  Dios  sea  infalible.  ¡Q,ué 
puede  darse  pues,  de  mas  impío  y  destructor  (pie 
esta  doctrina  !  Sino  se  puede  demostrar  la  infa- 
libilidad de  Dios,  ninguna  otra  demostración  es 
posible  para  el  hombre  en  este  mundo  ;  porque 
toda  demostración  y  toda  certidumbre  repite  su 
fuerza  de  la  primera  verdad  del  Ser  Supremo  ; 
el  cual  pudiendo  errar,  todas  nuestras  demos- 
traciones y  todos  nuestros  raciocinios  no  son 
mas  que  una  vasta  duda.  Ya  he  dicho  que  la 
negación  de  la  infalibilidad  conduce  á  todos  los 
errores  del  escepticismo  y  del  ateísmo,  y  el  Sr. 
Pesce  quiso  darnos  una  prueba  mas  palpable 
con  la  doctrina  que  acabo  de  referir.  Mas,  á 
pesar  de  todos  sus  paralogismos  desatinados,  el 
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mundo  ha  creído  siempre  de  poder  estar  cierto 
de  alguna  cosa,  y  la  espantosa  duda  universal 
nunca  ha  podido  ser  su  herencia  natural.  Aho- 
ra pudiendo  cualquier  hombre,  que  no  sea  estú- 
pido y  que  no  haya  perdido  el  bien  de  la  inteligen- 
cia, obtener  la  certidumbre  de  la  institución 
divina  de  la  iglesia  ;  pasa  luego  de  ella  á  la  fé 
en  la  infalibilidad;  la  cual,  aunque  sea  un  dog- 
ma para  el  cato'lico,  es  sinembargo  demostrable 
hasta  la  evidencia  por  medio  de  la  razón  ;  lo 
que  me  parece  haber  hecho  en  todo  este  escrito, 
sin  haber  nunca  apelado  á  la  infalibilidad  ;  por 
lo  tanto  se  me  dispensará  de  repetir  aquí  las 
mismas  pruebas,  tanto  mas  que  lo  que  he  dicho 
hasta  aquí,  me  parece  suficiente  para  que  uno 
juzgue  si  una  pericia  teológica  y  filoso'fica  tal, 
como  la  del  Sr.  Pesce  merezca  una  seria  refu- 
tación. 


CAPITULO  IX. 

Estabilidad  Papal. — Concordancia    de    los 
concilios. 

No  puede  darse  cosa  mas  insulsa  de  lo  que 
nos  objeta  el  Sr.  Pesce  en  el  capítulo  que  intituló 
con  su  acostumbrado  cinismo:  instabilidad  pa- 
pal— contradicciones  de  los  concilios:  y  que  habria 
debido  mas  bien  intitular  "instabilidad  del 
error — contradicciones  déla  herejía;"  porque 
solamente  el  error  y  la  herejía  son  instables  y 
sujetos  á  mutaciones  contradictorias  y  conti- 
nuas, como  lo  hizo  ver  y  tocar  con  la  mano  el 
gran  Bossuet  en  su  famosa  historia  de  las  varia- 
ciones, y  como  lo  puede  ver  cada  uno  por  sí 
mismo  examinando  las  doctrinas  eterodoxas. 
Mas  el  Sr.  Pesce  no  ha  sido  mas  que  un  plagia- 
rio servil  del  Sr.  Faber,  y  por  lo  tanto  no  es 
estraño  que  nos  haya  objetado  pretendidas  con- 
tradicciones  que  solo   existen  en    los  libros  de 
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estos  teólogos,  y  en  las  cabezas  ligeras  que  ha- 
blan de  lo  que  no  entienden,  tomando  los  fan- 
tasmas por  gigantes,  las  sombras  por  realida- 
des, y  trocando  la  disciplina  con  el  dogma,  sin 
distinguir  la  variación  útil  y  necesaria  de  una  y 
la  estabilidad  permanente  de  otro. 

Todo  lo  que  nos  objeta  el  Sr.  Pesce,  ha  sido 
objetado  ya  por  los  protestantes,  y  refutado 
usque  ad  nauseam  por  ios  católicos.  Por  esto 
creo  que  nadie  pretenderá  que  yo 'repita  aquí  las 
mismas  cosrs  :  diré  sin  embargo  lo  suficiente 
para  que  los  bombres  inteligentes  y  de  buena  fé 
se  convenzan  de  su  futilidad  é  insubsistencia. 

Nos  dice  primeramente  este  señor  con  su  tono 
chocarrero  que  siempre  le  acompaña,  "que  el 
concilio  de  Efeso,  que  fué  el  tercer  concilio  ecu- 
ménico, después  de  la  narración  de  la  profesión 
de  la  fé  niceno-constantinopolitano  que  dice  que 
el  Espíritu  Santo  procede  del  padre  solo;  declara 
que  está  prohibido  introducir  algún  artículo 
nuevo  de  fé  en  el  símbolo,  y  que  sinembargo  el 
concilio  de  Trente  sin  tener  consideración  algu- 
na por  el  decreto  de  ese  antiguo  concilio,  con- 
firmo su  nuevo  artículo  de  fé,  el  cual  nos  enseña 
(|ue  el  Espíritu  Santo  procede  conjuntamente  del 
padre  y  del  hijo." 

No  sé    si  sea    mayor  la    ignorancia  o  la  mala 
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fé  en  todo  este  pasaje  ;  porque  ni  una  sola  cosa 
(le  todo  lo  que  se  dice  en  él,  es  la  verdad.  Pri- 
meramente es  falsísimo  que  hayan  decidido  es- 
tos do?  concilios  que  el  Espíritu  Santo,  procede 
del  Padre  solo  con  esclusion  del  hijo  ;  porque  en 
cuanto  ai  Niceno  dice  solamente  :  "Nosotros 
creemos  también  en  el  Espíritu  Santo  Señor  y 
vivificador  el  cual  procede  del  padre  :  que  es 
adorado  y  glorificado  con  el  padre  y  con  el  hijo.'* 
¿  En  do'nde  está  pues,  la  esclusion  del  hijo  y  la 
palabra  solo  que  contra  la  inviolabilidad  de  la 
historia  y  el  respeto  debido  á  la  verdad  y  á  la 
buena  fé  añadió  con  tanta  malicia  el  Sr.  Pesce  ? 
¿y  esta  es  la  rectitud  y  pureza  de  intención  que 
dirijo  á  los  sectarios  en  sus  discusiones  falsifi- 
cando los  documentos,  interpolando  hechos  y 
haciendo  decir  á  sus  adversarios  lo  que  nunca 
han  dicho  ni  soñado  decir  ? 

Secundariamente  es  también  falsísimo,  que 
el  concilio  de  Trento  haya  hecho  un  nuevo  ar- 
tículo de  fé  confirmando  la  procedencia  del  Es- 
píritu Santo  del  Padre  y  del  hijo  ;  sino  que  ha 
reconocido  lo  que  estaba  ya  antes  definido,  y  que 
la  iglesia  habia  creído  siempre.  Pues  la  iglesia 
no  es  disputadora  ;  ella  cree  y  reverencia  todas 
las  verdades  que  Dios  se  digno'  revelarle  ;  pero 
cuando  nace  algún  error  que    ataque  sus  creen- 
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cias  entonces  se  levanta,  basca  las  pruebas  de 
su  fé,  confunde  el  error  y  establece  la  verdad 
que  constituye  el  dogma ;  el  cual  es  tan  antiguo 
como  Dios,  idcntiíicándose  con  su  escencia. 
Así  pues  cuanrio  la  iglesia  definió  que  el  Espí- 
ritu Santo  procede  del  padre  y  del  hijo,  no  in- 
trodujo ninguna  novedad  en  la  fé  ;  sino  que  de- 
claro cual  era  la  suya,  contra  los  que  la  impug- 
naban apoyándose  en  la  Escritura  y  en  la  tradi- 
ción como  es  su  costumbre  ;  y  nunca  jamás 
hizo  algún  dogma  nuevo  :  pues  es  tan  absurdo 
y  ridículo  hacer  un  dogma,  como  hacer  la  ver- 
dad, de  la  cual  los  dogmas  no  son  mas  que  la 
espresion.  Solamente  el  eterodoxo  tiene  el 
singular  privilegio  de  fabricarse  los  dogmas  que 
le  agradan ;  porque  siendo  sus  dogmas  no  la 
espresion  de  la  verdad,  sino  del  error  y  de  los 
fantasmas  de  su  imaginación,  está  en  su  poder 
el  forjárselos  á  su  antojo  y  destruirlos  á  su  agra- 
do. Pero  la  iglesia,  que  está  destinada  á  per- 
petuar la  palabra  divina  de  la  cual  es  fiel  deposi- 
taria,  declarando  o'  esplicando  el  dogma,  ni  lo 
crea  ni  lo  hace  :  empero  declarar,  esplicar  y 
definir,  nunca  han  significado  crear  ni  hacer, 
como  quieren  los  protestantes,  sino  determinar 
lo  que  es  de  fé  ;  es  decir,  lo  que  es  palabra  de 
Dios  y  lo  que  es  palabra  del  hombre. 
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•El  error  acerca  de  la  procesión  del  Espíritu 
Santo  tuvo  origen  de  las  sofisterías  griegas  en 
el  siglo  Vil  ;  mientras  que  las  iglesias  de  Espa- 
ña, Francia  é  Italia  ya  rezaban  en  el  símboh  la 
])a.\ahr a  Jíl ¿oque  hacia  mucho  tiempo,  y  antes  que 
ningún  concilio  o'  Papa  hubiese  definido  algo  a 
este  respecto  :  empero  la  iglesia  lo  habia  siem- 
pre creído  así,  y  los  dos  primeros  concilios 
habiendo  definido  la  divinidad  y  procedencia, 
del  Espíritu  Santo  del  Padre,  habían  debido  in- 
cluir necesariamente  la  procedencí  i  del  hijo  : 
pues  el  padre,  el  hijo  y  el  Espíritu  Sant'o  no  sien- 
domas  que  una  sola  esencia,  no  podía  el  conci- 
lio niceno-constantinopolitano  escluir  la  proce- 
dencia del  Espíritu  Santo  de!  hijo  sin  escluir 
también  la  del  padre  ;  porque  la  esencia  del 
padre  es  común  al  hijo  por  generación  y  al  Espí- 
ritu Santo  por  espiración,  y  por  consiguiente  no 
puede  menos  el  Santo  Espíritu  de  proceder  de 
uno  y  otro,  no  como  de  dos  principios,  sino  como 
de  una  sola  esencia  numérica;  y  cuando  los  grie- 
gos se  reunieron  en  el  Concilio  de  Florencia 
para  tratar  de  reconciliarse  con  los  latinos,  los 
doctores  de  la  iglesia  latina  les  hicieron  ver  y 
locar  con  la  mano,  que  su  iglesia  con  haber  in- 
troducido en  el  símbolo  la  palabra  Jilioquc,  no 
habia  innovado  nada  absolutamente  en  la  fé   n¡- 

16 
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ceno-constantinopoiitana,  sino  (jiie  la  habia= 
e?|ilicaclo  iDayorniente  con  la  palabra  que  aña- 
dio'  :  y  habiéndose  traido  los  padres  griegos  en 
cuya  autoridad  se  a|)oyaban,  fueron  convencidos 
por  los  inisinos  testimonios  que  eüos  invocaban 
de  su  error,  y  estuvieron  obligados  á  abrazar  la 
í"é  latina  y  declararla  como  la  única  verdadera, 
y  para  hallar  una  disculpa  de  su  separación  de 
la  verdadera  iglesia  escribieron,  que  ellos  no 
liabian  tenido  nunca  otra  fé  que  la  que  profesa- 
ba el  concilio  florentino  representante  de  la 
iglesia  universal,  sino  <jue  fueron  engañados  ei> 
un  principio,  creyéndose  que  la  iglesia  latina 
admitiese  la  procedencia  del  Espíritu  Santo  del 
padre  y  del  hijo  como  de  dos  principios  y  no  de 
uno  solo.  ¿  Diga  pues  ahora  el  Sr.  Posee  en 
donde  está   la  contradicción  ? 

En  cuanto  á  la  prohibición  de  no  añadir  al 
símbolo  ningún  artículo  de  fé,  mira  solamente 
á  los  que  no  tienen  ninguna  autoridad  para  ha- 
cerlo, como  enseñan  todos  los  teo'logos  con  San- 
to Thonirts  ;  y  no  á  la  iglesia  ni  al  romano  Pon- 
tífice que  es  su  geí'e  ;  porque  de  otro  modo  el 
concilio  les  habría  prohibido  lo  que  Jesucristo 
les  ordenó  ;  esto  es  de  enseñar,  atar  y  desatar, 
y  habría  rendido  imposible  no  solo  su  magiste- 
rio sino  su  misma  existencia  ;  porcpie  no  se  pue- 
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(¡c  concebir  como  puede  existir  la  iglesia  sin  en- 
señanza, y  como  puede  enseñar  sin  esplicar  y 
determinar  lo  que  es  verdadero  y  lo  que  es  fal- 
so. Mas  los  herejes  á  quienes  incomoda  tanto 
la  verdad  querían  reducir  la  i<^lesia  ú  la  inercia 
de  la  materia  d  al  movimiento  de  las  máquinas, 
á  fin  de  que  no  pudiese  nunca  hablar,  ni  proscri- 
bir sus  errores  ;  porque  de  este  modo  podrían 
tener  el  g'Msto,  de  ver  una  vez  el  mundo  sentado 
sobre  el  caos  y  envuelto  en  el  desorden  espantoso 
del  tenebroso  reino  de  Luzbel,  (jue  os  á  lo  que 
anhelan  los  hijos  de  perdición  ;  y  de  ahí  su  guer- 
ra encarnizada  contra  la  iglesia,  columna  ada- 
mantina contra  la  cual  van  á  estrellarse  todas 
las  furibundas  oleadas  de  su  impiedad. 

Mas  si  el  Sr. Posee  hubiese  observado  el  motivo 
(jue  indujo  al  concilio  de  Efeso  á  prohibir  de  com- 
poner ó  hacer  suscribir  otros  sínjbolos  que  el  de 
Nicea,  no  nos  habria  hecho  una  objeción  tan  in- 
sulsa ;  porque  habria  reparado  que  el  concilio 
hizo  esta  prohibición,  por  haber  hecho  Teodoro 
Mopsuesteno  un  símbolo  de  su  propia  autoridad 
contrario  á  la  fé,  el  cual  fué  condenado  por  el 
mismo  concilio. 

Por  lo  demás,  como  observa  Mr.  Tíllemont, 
la  costumbre  de  los  herejes  de  invocar  k\  prohi- 
bición de   este   concilio  para  dejar  libre  ckiííso  á 
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sus  errores,  es  muy  antigua  ;  ya  Eutique  en  el 
latrocinio  de  Efeso  oponia  este  mandato,  para 
encubrirse  bajo  la  generalidad  de  los  términos 
del  concilio  Niceno  y  rechazar  las  añadiduras 
hechas  por  el  concilio  de  Constantinopla.  La 
misma  prescripción  fué  también  opuesta  á  San 
Cirilo  porque  habia  recibido  algunas  profesio- 
nes de  fé  por  obispos  sospechosos  de  nestorianis- 
mo;  á  lo  que  respondió  el  Santo  que  el  deoreto  de] 
concilio  de  Efeso,  aunque  santísimo,  no  impedia 
(|t!e  cuando  habia  sospechas  que  algunas  perso- 
nas no  entendiesen  bien  el  símbolo  Niceno  no 
debiesen  declarar  sus  sentimientos  con  palabras; 
mas  precisas  ;  de  esto  es  fácil  deducir,  dice  Ti- 
Uemont,  "que  cuando  la  iglesia  tiene  que  com- 
batir algunas  herejías,  no  condenadas  formal- 
mente por  el  símbolo  Niceno  ;  tiene  el  derecho 
de  añadir  al  símbolo  las  espresiones,  que  cree 
convenientes  y  necesarias  para  poner  en  claro  la 
verdad."  ¿  Q-ué  responderá  ahora  el  señor 
Pesce  ?  Que  ha  querido  hablar  de  lo  que  no 
entiende,  y  fué  por  esto  el  eco  miserable  del 
error.  Y  sino  díganos,  si  uno  escribe  un  libro 
y  otro  escribe  otro  para  esplicar  aquel,  profe- 
saado  siempre  la  misma  doctrina,  ¿  se  deberá 
decir  que  el  segundo  contradice  al  primero  por- 
que   lo   espliea  ?     Ciertamente    que    na.     Bien 
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pues,  la  iglesia  no  ha  hecho  nunca  otra  cosii 
t]ue  espHcar  el  primer  libro,  eso  es  la  palabra 
de  Jesucristo. 

Nos  objeta  también  el  concilio  de  Nicea  VII 
entre  los  ecuménicos,  y  el  de  Trento,  "que  san- 
cionaron el  culto  relativo  de  las  imágenes,  y 
anatematizaron  á  todo  el  que  se  atreviese  re- 
probar su  decisión  ;  mientras  las  santas  Escri- 
turas sin  descender  á  esas  distinciones  fútiles 
y  sofisticas  de  latría  y  de  duíiu  de  culto  relativo 
y  de  culto  positivo  prohiben  toíaltnente  fabricar 
imágenes  para  adorarlas."  (Sic). 

Antes  de  responder  á  esta,  como  á  las  otras 
objeciones  sacadas  de  las  pretendidas  contradic- 
ciones de  los  concilios  y  de  los  Papas  con  la  Es- 
critura, debo  protestar  contra  el  derecho  que  se 
usurpan  los  herejes  de  interj)retar  la  Escritura 
según  le  dicta  su  ciega  y  trastornada  razón, 
empero  deben  entender  ante  todo  que  "ninguna 
profecía  de  la  Escritura  debe  someterse  á  una 
interpretación  privada  tí  [)articular.''  (II  Peir. 
lí).  Sin  embargo  [)ara  satisfacer  al  señor 
Pesce  y  á  sus  correligionarios  les  contestaremos 
directamente  por  cuanto  nos  lo  permiten  lo'í 
límites  qie  nos  hemos  im[)uesto. 

Es  verdad  que  se  lee  en  el  Deutoronomio 
(V.  8)  "no  te  harás  estatua    ni  imagen  de  cosa 
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alguna  de  las  que  están  arr¡l)a  en  el  cielo,  ó 
abajo  en  la  tierra,  ó  que  habitan  en  las  aguas 
debajo  de  la  tierra, — No  las  adorarás,  ni  les  da- 
rás culto.''  ¿  Pero  quién  será  tan  corto  do  vis- 
ta que  no  vea  que  todo  esto  se  refiere  al  culto 
ido'latra  que  daban  los  gentiles  á  los  simulacros 
inanimados,  obras  de  sus  manos?  Empero  en 
el  versículo  anterior  se  lee  :  "no  tendrás  dioses 
ágenos  en  mi  |jresencia  :"  y  en  el  versículo  no- 
veno da  la  razón  diciendo  :  "¡jorque  yo  soy  el 
Señor  Dios  tuyo  :  Dios  celoso  que  retorno  la 
iniquidad  de  los  padres  sobre  los  hijos  hasta  la 
tercera  y  cuarta  generación  de  aquellos  que  me 
aborrecen  :"  por  consiguiente  esta  prohibición 
no  fué  mas  que  un  medio  preservativo  que  quiso 
usar  la  infinita  sabiduría  de  Dios,  para  alejar  á 
los  judíos,  hombres  por  lo  demás  muy  carnales 
de  todo  peligro  de  la  idolatría  que  había  infec- 
cionado todo  el  mundo  :  pues,  si  Dios  hubiese 
prohibido  á  los  judíos  el  uso  de  las  imágenes 
coligo  cosa  intrínsecamente  mala,  ¿como  habria 
[;odido  mandar  al  mismo  tiempo  á  Moisés 
fübricaf  los  querubines  y  colocarlos  á  los  dos  la- 
dos deJ  sagrado  j)i;opiciatorio  ?  ¿Y  como  or^ 
denar  que  se  levantase  en  el  desierto  una  ser- 
piente de  bronce,  á  fin  de  que  los  hijos  de  Israel 
que  la   mirasen    con  confianza,    sanasen    de  las 
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picaduras  de  las  serpientes  ?  Por  lo  demás  sa- 
bemos que  Josué  se  prosternaba  delante  del  Arca 
del  Señor,  [Josué  VII]  y  que  los  Israelitas  la 
tenian  en  grandísima  veneración  ;  de  lo  que  se 
deduce  que  no  estaba  prohibido  á  los  israelitas 
cualquier  culto,    sino  tan  solo    el  de    los    ídolos. 

Y  en  el  nuevo  testamento  no  hizo  Jesucristo 
ningún  |)recepto  acerca  de  las  imágenes,  sino 
que  lo  dejo'  á  la  sabia  y  prudente  determinación 
de  su  iglesia,  la  cual  habiendo  sancionado  que  so 
les  prestase  culto,  todos  los  cristianos  debemos 
reverenciar  su  determinación  como  santa  y  ver- 
dadera, siendo  ella  maestra  infalible  de  la  ver- 
dad ;  tanto  mas  que  el  uso  de  las  imágenes,  se- 
gún Euselíio  y  Tertuliano,  repite  su  origen  des- 
de los  tiempos  apostólicos.  Y  los  mismo  pro- 
testantes mas  célebres  no  condenan  el  uso  de  las 
imágenes  como  absolutamente  malo,  sino  por 
juzgarlo  peligroso  á  los  simples  de  corazón. 
Pero  á  este  inconveniente  remedia  la  iglesia, 
mandando  espresamente,  que  se  instruyan  á  ¡os 
fieles   acerca  del    culto   que  se    les  debe  piestar. 

Y  si  el  Sr.  Pesce  hubiese  leido  las  actas  del 
concilio  Niceno,  iiabria  aprendido  que  las  dis- 
tinciones de  latría  de  dulia  de  cidto  relativo  y 
positivo  que  él  llama  fútiles,  no  son  tales  en 
realidad,  sino  para  los    ignorantes   que  no  coni- 
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prenden  su  significación.  Empero  el  conciiio 
ílice  :  "nosotros  deciíiinios  que  las  santas  imá- 
genes, sean  pintadas  o'  en  relieve,  o'  de  cua!'- 
quicr  otro  modo,  deben  [)onerse  en  las  iglesias, 
sobre  ios  vasos  y  vestidos,  sobre  las  paredes 
tanto  en  las  casas  como  en  los  caminos  ;  porque 
cuanto  mas  se  vean  las  imágenes  de  Jesucristo, 
de  la  Virgen  y  de  los  Santos,  tanto  mas  se  des- 
pierta en  nosotros  el  recuerdo  de  los  originales, 
y  nos  inclinan  á  amarlos.  A  estas  imágenes  se 
debe  rendir  el  saludo  y  la  adoración  de  honor,  y 
no  ya  un  culto  de  latría  que  solamente  le  con- 
viene á  Dios.  Se  puede  también  usar  coa  las 
iniágenes  el  incienso  y  las  luces  con)o  se  acos- 
tumbra con  los  Evangelios,  la  cruz  y  otras 
cosas  sacras,  según  la  costumbre  de  los  anti- 
guos ;  pues  que  el  honor  de  las  imágenes  se  refiere 
al  original  que  representan"  Por  lo  tanto  el  uso 
de  las  imágenes  no  es  pues  contrario  á  la  Escri- 
tura, antes  bien  muy  conforme  á  ella  ;  y  la  dis- 
tinción que  hacen  los  católicos  entre  el  culto  que 
se  da  á  Dios  y  el  que  se  da  á  la  Virgen  y  á  los 
Santos,  en  vez  de  ser  fútil  es  una  prueba  eviden- 
te que  el  ciilto  que  ellos  dan^  á  las  imágenes  es 
muy  racional  y  conforme  á  la  palabra  de  Dios 
y  no  idólatra  como  falsamente  dicen  los  protes- 
tantes. 
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Por  ío  que  hace  al  celibato  eclesiástico  tendié 
poco  que  decir  ;  empero  nadie  hay  que  no  sepa 
que  es  una  mera  ley  de  disciplina  y  por  consi- 
guiente reformable  á  juicio  de  la  iglesia,  como 
lo  son  todas  las  leyes  contingente?,  por  la  auto- 
ridad competente  ;  sinembargo,  los  motivos  que 
indujeron  á  la  iglesia  á  sancionar  esta  ley  fue- 
ron tantos  y  de  tal  naturale/a  que  como  perma- 
necerán siempre;  así  la  iglesia  nunca  mudará 
esta  disciplina  que  ennoblece  y  ensalza  tanto  el 
sacerdocio  católico  sobre  los  herejes  y  cismáti- 
cos. 

E«ta  disciplina  es  antiquísima,  y  do  empezó' 
solamente  á  establecerse  en  el  siglo  XII  por  el 
concilio  de  Latran,  como  afirma  el  Sr.  Pesce  ; 
pues  desde  el  siglo  IV  se  ve  ya  observada  por 
los  presbíteros  y  obispos,  aunque  no  fuese  ge- 
neral ;  y  si  debemos  prestar  fé  al  Bota,  el  pri- 
mer Papa  que  ordeno  difinitivame^te  la  obser- 
vancia del  celibato  eclesiástico  fué  Gegrorio  II 
en  principio  del  octavo  siglo.  Pero  esto  poco 
importa ;  no  es  mas  que  una  de  las  muchas 
equivocaciones  históricas  del  Sr.  Pesce  ;  lo  que 
sí  importa  es  que  no  se  halle  en  toda  la  Escritu- 
ra un  mandamiento  á  los  sacerdotes  de  cfisarsc, 
c«mo  quiere  el  8r.  Pesce,  por  haber  leído  que  el 
matrimonio  es   hueuo  fara  todos.     ¿  Y  quién  lo 


—  2i8  — 

niega  ?  Pero  dejará  por  esto  la  castidad  de  ser 
mejor,  mientras  la  vemos  observada  escrupulo- 
samente por  San  Juan  el  evangelista,  que  me- 
reció por  esto  una  particular  predilección  de 
nuestro  divino  Salvador;  y  alabada  por  San 
Pablo  como  un  estado  mas  sublime  y  mas  per- 
fecto del  matrimonio  ?  Pues,  en  la  Epístola  I?  á 
los  corinthios  c.  VII  leemos  :  "bueno  será  á 
un  hombre  no  tocar  mujer."  Y  en  el  versí- 
culo séptimo :  "quiero  que  todos  vosotros  seáis 
tales  como  yo  mismo  :  (eso  es  que  abracéis  la 
continencia  como  yo)  mas  cada  uno  tiene  de 
Dios  su  propio  don  :  el  uno  de  una  manera,  y  el 
otro  de  otra."  Y  en  seguida  dice,  "que  es  bue- 
no al  hombre  no  casarse  por  la  necesidad  (]iie 
apremia,  y  que  aquel  que  es  libre  no  busque 
mujer,  pero  si  se  casa  no  por  esto  peca."  ¿  Qué 
se  quiere  pues  de  mas  claro  y  terminante  para 
demostrar  que  la  Escritura  no  solo  no  manda  el 
matrimonio,  sino  que  aconseja  la  castidad  como 
estado  mas  perfecto? 

Es  pues  una  prueba  de  una  malicia  consu- 
mada o'  de  una  ignorancia  mentecata  la  obje- 
ción sacada  del  decreto  del  concilio  de  Latran  ; 
el  cual  declara  nulos  y  de  ningún  valor  los  jura- 
mentos hechos  contra  la  utilidad  eclesiástica  ; 
empero  el  Sr.  Pesce   debe  saber  que  la   utilidad 
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eclesiástica  no  es  ya  el  ogoismo  de  Elvezio  ni  de 
ningiin  otro  materialista;  que  establecen  por 
primer  principio  de  moralidad  el  feo  y  asquero- 
so utUismo  destructor  de  todos  los  deberes  y  de 
todas  las  virtudes  ;  sino  aquella  utilidad  que  se 
funda  en  el  deber  sacrosanto  de  dar  á  cada  uno 
lo  que  es  suyo.  Pues  lo  que  motivo'  este  decreto 
fueron  precisamente  las  vejaciones  que  se  come- 
tían continuamente  contra  la  iglesia  por  los 
feudatarios  y  príncipes,  que  obligaban  muchas 
veces  á  sus  vasallos  con  juramentos  inicuos  en 
daño  de  la  iglesia.  Mas  el  Sr.  Pesce  con  el 
siniestro  intento  de  desacreditar  la  iglesia,  calla 
todas  estas  circunstancias  y  representa  el  de- 
creto del  concilio  como  un  monstruoso  aborto  del 
utilismo,  y  contrario  á  la  Escritura  que  declara 
deberse  observar  fielmente  lo  jurado  cuando  no 
contradice  á  ningún  deber.  Pero  ¿  qué  es  esto, 
sino  un  vergonzoso  mentir  contra  los  hechos 
mas  probados  de  la  historia,  y  calumniar  villa- 
namente contra  la  justicia  y  el  sagrado  derecho 
que  tiene  cada  uno  á  su  propia  fatna  ? 

Mas,  no  para  en  esto  la  impostura:  pues  con  el 
mismo  descaro  atribuye  á  los  padres  de  la  igle- 
sia el  error  protestante  acerca  de  la  Eucaristía, 
para  ponerlos  en  contradicción  oon  el  concilio 
de  Latran  y  de  Trento  q«e   declararon  ser  dog- 
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iria  de  fe  la  iransustanciacion  :  eso  «s  el  cainbini- 
iniento  del  pan  y  del  riño  en  el  cuerpo  y  en  la 
sangre  de  Jesucristo.  Pero  ¿  á  qué  sirven  esta? 
falsas  aseveraciones  si  están  todavía  las  mismas 
obras  de  ios  padres  para  desmentirlas? 

Demuestre  pues  el  Sr.  Pesce  que  los  padres 
hayan  negado  este  dogma,  y  entonces  le  contes- 
taremos, pero  mientras  se  contenta  con  afirmar 
sobre  su  palabra  ;  el  mismo  derecho  tendremos 
nosotros  para  negar,  y  decirle  francamente  que 
es  falsísimo  que  los  padres  hayan  enseñado  nunca 
jamás  que  el  pan  y  el  vino  no  se  cambian  pol- 
las palabras  de  la  consagración  en  el  cuerpo  y 
en  la  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  ;  f)or- 
que  lo  contrario  es  lo  que  siempre  han  creido  y 
enseñado  ;  y  la  historia  eclesiástica  es  un  testi- 
monio irrecusable  de  esta  verdad  ;  y  que  hasta 
á  Escoto  Erígena  no  se  movió'  cuestión  alguna 
sobre  este  dogma  ;  y  cuando  Bercngario  lo 
impugno  diez  siglos  después  que  la  iglesia  ha- 
bía estado  en  una  pacífica  posesión,  se  apresu- 
raron luego  varios  concilios  á  condenar  este 
error,  como  lo  condeno  seis  siglos  después  el 
concilio  de  Trento  en  los  protestantes. 

Mas  esto  no  es  todo  ;  empero  nos  objeta  tam- 
bién que  la  misma  iglesia  que  declaro  como  dog- 
ma la  transustanciacion,    suprimió'  ei  cáliz,  y  en- 


—  251  — 

seña  :  "que  el  Cristo  entero  y  ei  verdadero  sa-- 
cramento  son  recibidos  bajo  una  sola  especie,  y 
y  que  no  se  priva  á  los  fieles  que  así  le  reciben 
de  ninguna  gracia,  aunque  Jesucristo  haya  ins- 
tituido este  sacramento  bajo  dos  especies,  y  lo 
haya  administrado  de  este  modoá  los  Apo'stoles, 
y  los  papas  Gelasio  y  León  hayan  infamado  con 
el  nombre  de  innovación  profana,  la  administra- 
ción de  la  Eucaristía  bajo  una  sola  especie." 

Precisa  verdaderamente  estar  muy  en  ayunas 
de  las  ciencias  teolo'gicas  y  eclesiásticas  para 
negar  que  no  se  recibe  el  Cristo  entero  bajo  una 
sola  especie,  o  que  se  prive  á  los  fieles  de  algu- 
na gracia  ;  [)ues  que,  si  el  Cristo  que  se  contie- 
ne en  el  augusto  sacramento  de  la  Eucaristía  es 
vivo  como  en  el  cielo  ;  ¿  cómo  se  puede  separar 
el  cuerpo  de  la  sangre  sin  hacerle  morir  otra 
vez?  y  i-\  g\  Cristo  resucito'  glorioso  para  nun- 
ca jamas  morir  ¿porqué  le  queréis  hacer  morir 
todos  loe  dias  en  el  incruento  sacrificio  que  se 
celebra  por  todo  el  mundo  ?  Pero  dejémonos  de 
estas  absurdidades,  y  bástenos  saber  que  la 
supresión  del  cáliz  mira  tan  poco  á  la  sustancia 
que  los  mismos  protestantes  emanaron  un  de- 
creto para  la  administración  bajo  una  sola  espe- 
cie á  los  que  tienen  una  invencible  repugnancia 
por  el  vino  ;  y  por  otra  parte  tenemos  la  histo- 
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ría  eclesiástica  que  nos  atestigua  de  un  modo  in- 
contestable que  los  primeros  cristianos  comul- 
gaban   muchísimas  veces  bajo  una  sola    especie. 

Por  lo  que  respeta  á  León  y  Gelasio,  es  un 
abuso  intolerable  que  se  hace  de  la  verdad  his- 
tórica, puesto  que  nunca  condenaron  como  mala 
la  administración  de  la  Eucaristía  bajo  una  sola 
especie,  sino  en  los  maniqueos  :  por  enseñar  es- 
tos que  el  vino  procede  del  principio  malo  que  se 
divide  el  réjimen  del  mundo  con  el  principio 
bueno,  y  que  de  consiguiente  no  se  debe  usar  en 
el  augusto  sacramento  del  altar ;  y  á  esto  es  á 
lo  que  llaman  estos  papas  innovación  'profana  y 
supersticiosa.  "Conocemos,  dice  el  Papa  Gela- 
sio, que  algunos  toman  solamente  el  sagrado 
cuerpo,  y  se  abstienen  del  cáliz  ;  y  como  se  de- 
ja de  ver  que  estos  tales,  están  pegados  á  no  sé 
que  superstición,  es  menester  por  esto  que  tomen 
las  dos  partes  de  este  sacramento  ó  se  priven 
de  todo,"  (1)  Ademas  es  preciso  no  olvidar 
que  la  administración  bajo  una  ó  dos  especies 
es  objeto  de  disciplina  y  no  de  fé,  y  que  por  con- 
siguiente nada  se  puede  argüir  de  ella  contra  la 
estabilidad  católica. 

Por   loque  hace  al   dogma  de  la   inmaculada, 

(1)     Berti  t.    4.  182. 
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Concepción,  nada  se  puede  argüir  de  la  Escritu- 
ra que  se  oponga  á  la  definición  de  la  iglesia,  an_ 
tes    bien  se  hallan    muchísimos    j)asages   que  la 
favorecen   evidentemente;  y  que  fueron  aplica- 
dos por  los  papas  á  la  Virgen  inmaculada:  y  por 
otra  parte  la  tradición  constante  de  la  iglesia  ha 
estado  siempre,  mas  o  menos  esplícitamente,  en 
favor  de  este    dogma  ;  y  las   mas    famosas  uni- 
versidades  de    Euroj)a    después    de  Escoto,    lo 
han     defendido    constante    y    victoriosamante. 
Ahora  que  se  levante  uno  después  de  la    defini- 
ción dada  poco  i)ace   por  el   Pontífice    reinante, 
y  que  se  quiera  poner  sobre  la  ciencia  y  la  fé  de 
diez  y  nueve  siglos,  y  enseñar  todo  lo   contrario 
de  lo  que    siempre   se  ha   creído   y  enseñado,  y 
sin  dar  ni  siquiera  una   razón  de  la    novedad  de 
su  doctrina,  no  sé  si    merezca    mas    desprecio  ó 
compasión. 

So  nos  ol)jeta  también  "que  la  iglesia  celebra 
la  misa  y  manda  de  celebrarla  en  latín  ;  y  que  la 
Escritura  prohibe  de  celebrarla  en  lengua  des- 
conocida." Mas,  que  mande  la  iglesia  de  ctio- 
brar  la  misa  en  lalin  y  que  conservo  escrupulo- 
samente la  magestuosa  lengua  que  hablo'  desde 
el  principio  de  su  fundación,  la  primera  de  la* 
iglesias,  la  de  Roma,  es  una  prueba  de  su  esta- 
bilidad y  de  su  sabiduría,  y  no  de  conlradiccien  : 
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fiOique  nada  condace  mas  á  la  unidad  de  ¡deas 
que  la  unidad  de  idioma  ;  y  aiendo  la  iglesia 
destinada  á  unificar  el  género  humano  dividido 
j)or  la  confusión  de  las  lenguas  en  la  torre  babé- 
lica ;  le  CK  necesario  por  tal  efecto,  un  idioma 
único  y  estable,  que  organize  y  unifitjue  nuestra 
especie,  y  la  reúna  en  una  sola  familia  por  me- 
dio de  la  unidad  de  enseñanza  y  de  ideas;  r 
por  otra  paríe  siendo  los  dogmas  invariables,  es 
necesario  también  que  la  lengua  que  los  espresa 
lo  sea;  á  fin  de  evitar  los  errores  y  las  discor- 
dancias que  suelen  nacer  de  las  interpretacio- 
nes. En  cuanto  pues  á  la  Escritura,  es  inexac. 
to,  por  no  decir  falso,  que  prohiba  los  divinos 
oficios  en  lengua  latina  ;  pues,  el  derecho  de 
ordenar  la  liturgia  lo  dejo'  Jesucristo  esclusiva- 
mente  ala  iglesia;  y  en  todo  el  nuevo  Testa- 
mento nada  se  halla  respecto  al  idioma  con  que 
se  deban  celebrar  los  divinos  misterios  ;  á  no 
ser  que  se  quiera  tomar  argumento  de  lo  que 
dice  San  Pablo  en  el  cap.  XIV  de  la  «pistola  I?  á 
los  corinthios  ;  mas  cualquiera  que  la  lea  se  con- 
vencerá fácilmente,  que  el  Apóstol  habla 
en  ella  tan  solo  de  la  profecía  y  predicación; 
ahora  en  esto  convenimos  también  nosotros  con 
los  protestantes,  que  se  debe  usar  un  lenguaje 
que  los  fieles  entiendan  ;  por  esto  es  que   predi- 


caníos  y  catequizamos  á  los  ¡)iieblos  no  solo  en 
sus  propias  lenguas,  sino  también  en  los  dialec- 
tos, cuando  la  propia  lengua  no  es  comprendida. 
Y  en  cuanto  á  la  parte  del  culto  (juc  se  celebra 
en  latín,  hay  una  infinidad  de  traducciones  que 
esplican  no  solamente  las  palabras,  sino  también 
todas  las  ceremonias  que  hace  el  sacerdote,  y 
ayudan  mucho  mas  su  atención  é  inteligencia, 
que  si  las  oyese  en  lengua  vulgar  ;  y  por  otra 
parte  no  es  el  latin  todavia  una  lengua  tan  des- 
conocida como  finjen  que  sea  los  protestantes, 
porque  no  hay  hombre  medianamente  instruido 
que  no  la  conozca  y  la  entienda.  Luego  el  cargo 
que  se  hace  á  la  iglesia  romana  de  celebrar  los 
divinos  oficios  en  lengua  desconocida,  bien  lejos 
de  ofenderla,  torna  en  su  propio  honor  y  ala- 
lia nza. 

Por  lo  que  respecta  á  la  doctrina  del  Purga- 
torio, no  es  nada  exacto  lo  que  dice  el  Sr.  Pesce: 
pues  el  concilio  de  Trento  no  decretu  "(pie 
todos  ios  fieles  pasan  por  el  Purgatorio  antes  de 
llegar  al  Cielo,  '•  sino  que  los  (jiie  des|)uos  de 
haber  recibido  la  gracia  instiíicante  se  mueren, 
y  sin  haber  todavia  satisfecho  á  la  pena  debida 
á  la  culpa,  ó  teniendo  sobre  su  ahiin  alguna 
manclia  venial,  no  piied(;n  entrar  en  el  reino 
c  leslial  sin  haberse  ¡mirificado  antes  del  todo  eii 
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el  Purgatorio  ;  (1)  lo  que  es  muy  diferente  de! 
decir  sin  restricción  "que  las  altnas  de  los  íieies 
fjasan  por  el  Pui'gatorio  antes  de  llegar  al  Cielo:" 
[)Lies  la  iglesia  nunca  enseñó  semejanle  doctrina, 
antes  ha  enseñado  siempre  de  acuerdo  con  la  Es- 
critura y  la  tradición,  que  los  que  nuieren  en 
gracia,  y  no  tienen  nada  que  satisfacer  á  la  divi- 
na justicia  se  van  directamente  al  cielo,  como 
Lázaro  se  fué  al  seno  de  Abraliam:  el  cual  seno 
de  AI)raliat)i  no  era  ya  entonces  el  reino  celes- 
tial ()'  la  felicidad  eterna  que  destina  Dios  al  jus- 
to, para  que  lo  sepa  el  Sr.  Pesce,  que  parece 
ajitarse  acerca  de  estas  cosas  en  una  suma  con- 
fusión, sino  la  morada  de  los  justos  que  esperaban 
<jue  el  Mesías  abriese  las  puertas  del  cielo  y  los 
llevase  á  gozar  de  la  eterna  bienaventuranza. 
Así  mismo  el  lugar  en  el  cual  fué  llevado  el  rica 
del  Evangelio  no  es  ya  "aquella  parte  de  los 
IIado3  representada  como  un  horrible  calabozo, 
para  el  castigo  anticipado  que  deberá  cumplirse 
(MI  el  Gehenna  j"  sino  el  mismo  Gehenna  d  mo- 
rada de  los  condenados,  que  nosotros  llamamos 
infierno.  Mas  el  Sr.  Pesce  no  comprendió',  por 
lo  visto,  ni  la  doctrina  protestante,  ni  la  católica, 
pues  que  ni    los    unos  ni  los    otros   enseñan  que 


(1)    Trid.  de  justif.  §  VI  et.  XXV  De  Ven.  eanct.  itiiÉ 
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hayan  dos  infiernos,  ni  que  el  seno  de  Abraluuii 
en  que  fué  recil)ido  Lázaro,  sea  lo  mismo  que  la 
mansión  de  los  santos,  que  reinan  llenos  d«  glo- 
ria y  de  felicidad  con  Nuestro    Señor  Jesucristo. 
Loque   enseñan  los  prote-jtaotes    contra  los  ca 
tdlicos,  es  la  no  existencia  del  Puriratorio,  y  que 
Dios  no  requiere  satisfacción  de  nosotros  ;  y  que 
perdonada  la  culpa  está  condonada  la  pena  :  así 
(]ue  según  ellos  es  tanto  merecedor  de  la  eterna 
gloria   ei  que  vivió'    mal  toda  ia  vida,   y  que  por 
especial  gracia  de    Dios  fué  justificado    antes  de 
morir  sin  haber  hecho  nunca  la  menor    peniten- 
cia, que  aquel  que  como  Lázaro  vivió  de  una  vi- 
da la    aias  miserable  y  pesarosa  sin  gozar  nada 
en  este  mundo;  como  también  que  se  condena  al 
Gehena  tanto  a(¡uel  que  ha   co:aetido   los  mayo- 
res   crímenes,  como   aquel   que    ha    dicho    una 
leve   mentira   ó    es  reo  de  otra   cualquier  falla 
pequeña.      Mas  esta  doctrina  no    es   solamen- 
te contraria  á  la   Escritura  y  á  toda   cuanta   la 
tradición,  sino  (jue  repugna  á  la    ií5Í>ma   razón  ; 
y  es  bastante  anunci;ala    [)orquese  refi'ta  por  si 
n)isma. 

Es  pues  ridículo  lo  quí  se  nos  objeta  de  la 
Vulgata ;  pues  el  concilio  declaró  áolamenle 
que  entre  todas  las  ediciones  latinas  de  la  Sa- 
grada Escritura   que    existían,  se   tuviese  sola- 
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ni<;tit(;  poi'  autéiuicii  I;i  vieja  Viilj^ala,  j)ür  ser  la 
nu'jor,  y  la  ¡aas  ri^coinendahlc  por  la  fuerza  de 
las  palabras  y  perspiciiiilad  de  locución,  por  tes- 
tinjoiiio  de  los  padres  luas  eruditos  en  esta  ma- 
teria ;  jfcro  no  declaro'  que  ninguno  de  los  ejem- 
|)lares  í\ue  cii'culahan,  estuviesen  faltos  de  los 
errores  originados  por  las  temerarias  y  mal 
acertadas  correcciones  (^ue  los  tipo'grafos  se 
permitieron,  y  por  la  incuria  de  los  cajistas  : 
antes  por  el  contrario  ordeno' que  se  imprimiese 
en  adelante  con  el  mayor  esmero  y  corrección  que 
fuese  posible.  (1)  Y  Pió  IV  adhcriendo  á  las 
intenciones  del  concilio,  escogió  una  comisión 
com|)uesta  de  hombres  los  mas  eruditos  en  las 
Sagradas  Escrituras  y  en  las  lenguas  antiguas, 
y  ordenó  que  se  corrigiese  con  toda  la  diligencia 
posible  sobre  los  antiguos  ejemplares  manuscri- 
tos y  sobre  los  hebraicos  y  latinos,  consultando 
al  mismo  tiempo  los  comentarios  de  los  anti- 
guos padres.  Este  trabajo  se  prosiguió  bajo 
Fio  V,  é  ínterrumj)i(lo  por  las  graves  ocupacio- 
nes de  la  Santa  Sede,  se  emprendió  de  nuevo 
bajo  Sixto  V,  que  lo  llevó  al  lin,  y  mandó  que 
se  imprimiese  ;  pero  habiendo  advertido  que 
á  pesar  de  la  diligencia  usada  en  corregirla,  ha- 


(1)        ri.l.  f-c'ss.  IV  *.le<T.  do  odií.  et  u'ju  sacr.  übn 
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l>ia  salido  esta  nueva  edición  con  vaiios  erro- 
res, ordeno  que  se  revisase  de  nuevo  ;  y  muerto 
Sixto,  ocuparon  la  cátedra  aposto'lica  cuatro 
papas,  Gregorio,  Urbano,  Inocencio  y  Clemen- 
te ;  e!  cual  tuvo  la  dicha  de  ver  publicada  la 
nueva  Biblia,  cuya  corrección  hal)ia  costado  tan- 
to tiempo  y  tanto  trabujo.   (I) 

Aflora  ¿  no  es  pues  sumaínente  ridicula  la  ob- 
jeción de  los  protestantes,  repetida  con  tanta  con- 
fianza por  el  Sr.  Pesce,  acerca  de  las  correcciones 
delaVulgata?  Pueg  ¿quién  ha  soñado  nun- 
ca que  los  papas  son  infalibles  hasta  en  la  oficina 
del  tipógrafo  y  en  las  escuelas  de  los  gramáti- 
cos? Solamente  el  Sr.  Pesce  con  lo-  protestan- 
tes podia  irnajinarse  semejante  absurdo  ;  pero 
los  cato'licos  nunca  enseñaron  otra  cosa,  sino 
que  el  Papa  es  infalible  por  lo  que  respecta  al 
dogma  y  á  las  costumbres. 

No  sabemos  pues  lo  (|uo  quiera  decir  el  Sr. 
Pesce  con  afirmar  que  la  Biblia  de  Clemente 
VIII  "'reciI)io'  todavía  concesiones  y  adiciones 
en  «ombre  de  algunos  millares  :"  porque  si  en- 
tiende el  Sr.  Pesce  los  millares  que  gastaron  los 
Papas  para  comprar  los  muchos  manuscritos 
antiquísimos  (lue  sirvieron  p;ua  corregir  iaVtil- 

(1;     l'raf*t.  iii  Bilil.  CK>:n.  VIH. 
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¿lata:  y  los  otros  gaptns  infinitos  que  lüicieron  á 
fin  de  dar  al  público  una  Biblia  lo  mas  correcta 
posible,  es  claro  que  esto  torna  en  grande  ala- 
banza, y  no  en  menoscabo  de  Roma:  si  pues 
entiende,  como  parece  entender,  que  alguien 
haya  influido  con  dinero,  como  haeen  los  herejes, 
á  fin  de  que  en  vez  de  corregirla  so  corrofnpiese, 
le  direraos  íVancamente  que  un  aserto  tan  impu- 
dente y  menfiíoso  no  merece  otra  contestación 
(pie  la  de  un  alto  desprecio. 

Demuestia,  pues,  el  Sr.  Pesce  comprender 
muy  poco  la  doctrina  católica  afirinaníio  con  su 
acostumbrada  franqueza,  que  el  conciliü  de 
Trento  enseña,  "que  el  efecto  déla  Estrema 
Lfncion  consiste  en  lavarnosdel  resto  de  nuestros 
¡)ecados  y  purificarnos  de  ellos  ;  de  modo  que 
no  quede  mas  nada  á  satisfacerse  á  la  divina 
justicia  después  de  remitida  la  culpa."  Mas  la 
iglesia  nunca  enserso'  tal  doctrina,  sino  srhímen- 
te  que  este  sacramento  recibido  con  las  debidas 
dis[)OSÍciones  remite  ios  pecados  veniuies,  y 
:'i  ',oces  también  los  mortales,  por  acckh'??s ;  (i 
síilíer,  cuando  el  enfermo  está  arrepentido,  pero 
'jiie  no  puede  ya  confesarse,  d  que  se  olviíio'  del 
pecado  :  como  también  que  remite  las  reliquias 
del  pecado,  ó  sea  a(]uella  flojedad  de  espíritu 
originada    por   la  culf  a,    «¡ue   hace   dificües    las 
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obras  hiietjas  ;  pero  no  enseña  que  remita  Ja 
culpa  y  la  pena  á  ella  debida.  Por  lo  tanto  el 
enseñar  pues,  (jue  se  debe  onecer  el  sacrificio 
por  los  que,  auníjue  hayan  muerto  en  gracia  m-, 
han  satisfecho  todavía  á  la  divina  justicia,  no  es 
ya  una  palpable  contradicción,  si  bien  una  gran 
verdad  ;  mientras  que  lo  que  dice  el  Sr.  Pesco 
es  el  efecto  de  una  grosera  y  palpable  ignoran- 
cia, que  demuestra  haber  escrito  sin  saber  lo 
que  escribía.  La  misma  cosa  acontece  con  lo 
que  nos  objeta  acerca  de  la  autenticidad  de  los 
libros  sagrados  ;  pues  dice  :  "que  la  iglesia 
primitiva  ha  desechado  los  libros  apócrifos  del 
canon  de  las  sartas  Escrituras,  cuales  son  los  de 
Tobías,  Judith,  Eclesiastes  (1),  Baruch,  y  de  los 
Macabeosj  que  no  obstante  fueron  declarados 
sagrados  y  canónicos  por  el  concilio  de  Trenío." 
Mas  la  iglesia  primitiva  nunca  rechazo'  estos 
libros  como  apócrifos  y  profanos,  antes  por  el 
contrarío  los  ha  tenido  siempre  por  cano'nícos  é 
inspirados  del  mismo  modo  que  los  tienen  los 
judíos,  aunque  en  el  canon  de  Edra  no  se  hallen, 
porque  entonces  no  se  conocían  todavía  :  y  si 
en  los  antiguos  catálogos  que  tenemos  no  se  ha- 
llan tampoco,  es  porque    los  que   los  hicieion  no 


(1)   íío  es  el  eclesiásteR,    sino  el    ccíesiástico   que  uo  íc  haÜE 
'■n  loB  autiguoí  catálogo». 
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tuvieron  oliu  mira  (|iie  la  ile  copiar  el  cánoi) 
Hebreo.  Ademas  estos  catálogos  no  eran  de  la 
iglesia  universal,  sino  de  particulares  ;  pues  la 
iglesia  no  hahia  examinado  todavía  estos  libros, 
ni  decidido  nada  sobre  ellos,  á  pesar  de  que  los 
padres  de  mas  alta  nota,  y  las  mas  célebres  igle- 
sias de  los  primeros  siglos,  los  hayan  tenido 
siempre  como  divinos  ;  como  lo  {>rueba  el  testi- 
monio del  concilio  de  Cartago,  (an.  397)  é  Ino- 
cencio I  en  su  epístola  á  Esperio  de  Tolosa. 

Yo  no  me  detengo  mas  sobre  este  asunto ; 
pues,  creo  bastante,  el  haber  indicado  cuan  mal 
se  apoya  el  Sr.  Pesce  con  los  protestantes  para 
rechazar  la  autenticidad  y  divina  inspiración  de 
estos  libros,  que  la  veneranda  antigüedad  ha  te- 
nido siempre  por  divinos  ;  como  lo  demuestran 
hasta  la  evidencia  Mr.  Huet,  Melchor  Cano  y 
Bellarmino  en  sus  famosas  obras,  en  donde  están 
contestadas  irreplical)!e  y  minuciosamente  todas 
las  objeciones  de  los  protestantes. 


ts. 


O;^-- 


CAPITULO  X. 

©eclaracioBi  4ÍeS  cSero  galicaaEo  deS   1682 — 
Ssa    orígeia  y  sm  fin. 

Dio  ocasión  á  esta  famosa  declaración,  la  es- 
tension  que  el  rey  Luis  XIV  quiso  dar  á  la  re- 
galía] eso  es,  al  derecho  que  gozaban  los  reyes 
de  Francia  concedido  por  la  Santa  Sede  desde 
t¡eni[)os  inmemorables,  por  la  protección  y  los 
considerables  beneficios  que  habian  prestado  al 
cristianismo,  de  percibir  las  rentas  de  ciertas 
iglesias  de  sus  estados  durante  el  tiempo  de 
Sede  vacante  y  hasta  que  el  nuevo  electo  hubie- 
ra hecho  el  juramento  de  fidelidad,  y  se  hubiese 
mandado  registrar  en  la  contaduría  mayor  de 
Estado  ;  como  también  de  nombrar  [)ara  todos 
los  beneficios  á  escepcion  de  los  curatos. 

El  concilio  de  León  celebrado  en  el  siglo  XIII 
y  presidido  por  Gregorio  X  habia  reconocido 
esto  derecho  tal  como  existia  entonces,  y  prolii- 
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!)iu  de  estenderlo  bajo  pena  de  esconnunion  ; 
mas  el  mini?terio  y  los  magistrados  franceses, 
sin  respeto  á  lo  establecido  por  el  concilio,  y  con 
el  fin  de  aumentar  las  prero<rativas  de  la  coro- 
na sugirieron  al  rey  la  declaración  del  1693 
()ue  estendia  la  regalia  á  todos  los  obispados  del 
reino;  declaración  que  escandalizo  á  todo  el 
mundo,  é  hizo  decir  á  Leibniz,  "que  los  par- 
lamentos se  Hevahan  no  como  jueces,  sino  como 
abogados,  sin  salvar  siquima  las  apariencias, 
ni  respetar  la  menor  sombra  de  justicia  cuando 
se  trataba  de  los  derechos  del  rey  :"  el  cual  ha- 
bía llegado  á  un  grado  tal  de  poder,  que  im- 
ponía leyes  á  todos  los  soberanos  europeos  : 
llego  á  poner  en  pié  un  ejército  nunca  visto  des- 
pués de  la  caída  del  imperio  romano  ;  pues, 
llegaba  a  nada  n)  ■;ios  que  á  cuatrocientos  mii 
hombres  y  su  mariita  á  doscientas  treinta  naves. 
Luis,  dice  un  historiador  moderno,  estableció 
el  principio  de  que  las  decisiones  de  sus  parla- 
mentos debían  de  ser  oráculos  por  todo  el  orbe, 
y  á  fin  de  mostrar  de  un  modo  mas  evidente 
hasta  que  grado  se  naba  en  su  fuerza,  creo  las 
cámaras  de  incorporaciones  con  encargo  de  de- 
signar las  plazas  que  lo  pertenecían  ;  y  soste- 
nía con  las  armas  los  fallos  de  estos  tribunales, 
y  su  acero  llegaba  á  todas  partes,  á  donde  no 
podia  dominar  con  el  auxilio  del  oro. 
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Envanecido  este  soberano  del  inmenso  poderío 
que  gozaba,  y  solicitado  por  los  aduladores  que 
le  rodeaban,  quienes  no  tenían  otra  mira  que 
la  satisfacción  de  su  ambición  y  la  complacen- 
cia del  príncipe,  quería  rendirse  independiente 
hasta  de  la  iglesia,  y  atribuirse  una  supremacía 
en  lo  es|)iritiial  no  muy  disímil  de  ia  inglesa ; 
|)ue3  que  arrogándose  el  derecho  de  conferir  los 
beneficios  á  quien  le  agradase,  venia  á  atribuirse 
como  observo  Fleury,  mas  derechos  que  el  obis- 
j>o,  y  tantos  como  el  Papa  ;  y  los  daños  que  la 
iglesia  hubiese  venido  á  sufrir  de  semejante 
usurpación  habrían  sido  inmensos  ;  como  lo  ha- 
bían sido  otra  vez,  cuando  los  emperadores  de 
Germania  quisieron  dar  las  investiduras  de  los 
beneficios  por  el  báculo  y    el  anillo. 

Los  prelados  del  Delfinado,  de  la  Provenza 
y  del  Langüedoc  á  quienes  pertenecía  la  exen- 
ción de  la  regalía,  sea  por  el  temor  fundado, 
(jue  fuese  inútil  y  tal  vez  perniciosa  toda  resis- 
tencia contra  un  rey  que  no  reconocía  otras  ra- 
zones que  las  que  le  dictaba  su  orgullo  sostenido 
por  el  poder,  sea  que  quisiesen  dar  al  rey  una 
prueba  mas  brillante  de  reconocimiento  hacia  su 
persona,  con  la  esperanza  de  que  se  lo  habría 
recompensado  abundantemente,  se  sometieron 
sin    ninsruna   resistencia    á    la   declaración   del 
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1673.  Solamente  dos  obispos  de!  Langüedoc 
se  separaron  de  la  conducta  de  sus  cohermanos  ; 
(y  eran  estos,  los  dos  prelados  mas  recomenda- 
bles por  su  piedad  y  por  su  celo  en  el  desempe- 
ño de  su  ministerio  pastoral)  é  hicieron  al  rey 
una  fuerte  resistencia,  hasta  desconocer  los 
provistos  de  beneficios  por  el  rey  y  esco malearlos 
sin  miramiento  alguno  ni  á  los  magistrados  eje- 
cutores del  decreto,  ni  á  los  nombrados,  ni  al 
mismo  príncipe. 

El  Papa,  que  era  Inocencio  XI,  apenas  supo 
la  resolución  del  rey  se  declaró  abiertamente 
contra  ella,  y  le  escriljid  consecutivamente  tres 
breves  para  obligarle  á  desistir  de  su  propo'sito 
en  lo  tocante  á  la  regalía.  En  el  primero  so 
contento'  con  una  simi)le  exhortíicion  ;  eti  el  se- 
gundo tomo  un  tono  de  superioridad  y  de  firme- 
za tal  como  con  venia  á  la  dignidad  de  que  es- 
taba investido  y  á  la  importancia  de!  negocio  de 
(\ue  se  trataba  :  y  en  el  tercero  le  amenazaba 
de  que,  sino  desistia  de  su  intento,  habria  hecho 
uso  de  aquellas  armas  que  Dios  le  habia  consig- 
nado por  el  gobierno  de  la  iglesia,  y  que  otros 
Papas  predecesores  suyos  hablan  usado  contra 
las  cabezas  de  los   mayores  soberanos. 

Muchas  sedes  episcopales  se  hablan  hecho 
vacantes  desde  que   empezó'  el  negocio  de  la  re- 
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¡raliü,  y  el  Papa  lirnie  en  sostener  sus  derechos, 
se  relmsü  como  debia,  de  conceder  las  bulas  á  los 
provistos  por  el    rey.     Se   anadio'  á    las    turbu- 
lencias que  este    asunto   habia   suscitado  en  el 
reino,  otro  incidente  muy  á  propo'sito  para  agra- 
var el  mal  que  ya  se  hacia  sentir  en  todas  par- 
tes.     Murió    la     superiora    del    monasterio   de 
nuestra  Señora  de  Charonne,  y  el  rey  con  el  ar- 
zobispo de  Paris,  sin  el  menor   respeto  á  las  reli- 
giosas y  á  sus  estatutos  que  exigian  que  la  elec- 
ción de  la  superiora   se   hiciese   libremente   por 
ellas  mismas,  les  dieron   contra  todos  los   dere- 
chos   una    monja  sacada    de     otro    monasterio 
y  otra   o'rden,     de    la  de    San    Bernardo.     Las 
monjas  nial  avenidas  con  una  elección  tan  atre- 
vida, que  hollaba  todos    sus   derechos,  y  afligía 
sus  conciencias,  hallaron   modo,   no  obstante  ej 
rigor  del  gobierno,  de  escribir  al  Papa  é  injplo- 
rar  su  protección.     El  Papa  espidióles   inmedia- 
tamente un  breve,  tomándolas  bajo  su  protección, 
y  ordenándoles  <jue  procediesen  á  la  elección  de 
la  superiora  según  sus  constituciones,   anulando 
cuanto  se  habia  hecho  por  el  rey  y  el  arzobispo. 
Exasperada   la  corte   por  una  oposición  tan 
decidida  de  parte  del  Papa,  prohibió'  á  las  reli- 
giosas de   Charonne  la  ejecución  del  breve,  anu- 
lando todo  lo  (jue  habian  hecho  en  su  consecuctj- 
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eia.  E!  Papa  por  su  parte  irritado  graveuiente 
por  un  proceder  tan  irrespetuoso  y  arbitrario 
espidió'  otro  breve  fubninando  la  escomunion 
ipsofacfo  incurrenda  á  cualquiera  que  hubiese 
retenido  tan  solo  copia  del  decreto    del  gobierno. 

El  rey  cansado  en  fin  de  las  turbulencias  que 
se  iban  aumentando  de  día  en  dia,  á  motivo  de 
estas  desavenencias  con  el  Papa,  y  ])reviniend() 
que  la  firmeza  de  Inocencio  no  habria  cedido 
nunca  á  síis  exageradas  é  inadmisibles  preten- 
siones, resolvió'  cohonestar  de  algún  modo  su 
conducta  con  el  apoyo  del  clero,  á  quien  ordeno' 
que  se  reuniese  en  una  asamblea  representando 
la  iglesia  de  Francia  y  tratase  de  poner  fin  al 
negocio  de  la  regalía  y  fijar  los  límites  de  la 
autoridad  del  Papa  de  una  vez  para  siem- 
pre. (1) 

El  monarca  estaba  alucinado  por  los  malos 
consejos  de   sus  ministros,  y  no    veia  el   abismo 


(1)  Ciertamente  que  no  podia  darse  cosa  mas  absurda  que 
esta  orden  del  rey :  empero,  ¿  qué  derecho  podían  tener  unos 
treinta  j  cinco  obispos  de  representar  la  iglesia  de  Francia,  que 
contaba  á  la  sazón  130  sedes  episcopales?  Ademas  ¿  qiié  era 
la  iglesia  de  Francia,  sino  una  pequeña  porción  de  la  fglesia 
universal  ?  j  No  era  pues  una  solemne  locura  pretender  que 
í'stos  prelados  que  solo  tenian  palabras  para  alabar  al  rey  de- 
jando hollar  todos  sus  derechos,  tuviesen  pues  el  derecho  de 
rebelarae  al  Sumo  Pontífice,  y  dictarle  leyes  ? 
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que  se  estaba  abriendo  con  sus  manos  ;  porque 
reconociendo  el  fleiecho  en  aquella  asamblea  de 
dictar  leyes  al  gefe  soberano  de  la  iglesia,  re- 
conoeia  también  implícitamente  el  mismo  de- 
recho en  los  parlamentos  relativamente  al  sobc- 
jano,  lo  que  en  último  análisis  era  reconocer 
abiertamente  el  dogma  revolucionario  de  la  so- 
beranía del  pueblo,  que  mas  tarde  pusieron  en 
práctica  los  mismos  parlamentos  ;  que  nos  han 
dado  los  tristes  frutos  que  todavía  no  podemos 
recordar  sin   horrorizarnos. 

Reunidos  los  prelados  en  núfnero  de  treinta  y 
cinco,  con  dos  agentes  generales  del  clero,  y 
treinta  y  cinco  diputados  del  o'rden  inferior,  to- 
dos escogidos  por  la  mano  del  ministro  Coluert, 
que  fué  en  realidad  el  promotor  de  esta  asamblea 
y  el  autor  de  los  cuatro  artículos,  firmaron  pri- 
meramente un  acuerdo  el  3  de  Febrero  del 
1C82  por  el  cual  consentían  los  prelados  á  la  es- 
tincion  de  todos  sus  derechos,  sometiéndose  á 
todas  las  exigencias  del  monarca  ;  el  cual  tuvo 
sin  embargo  la  generosidad  de  conceder  que 
los  elegidos  para  los  beneficios  impetrasen  la  ins- 
titución cano'nica  por  los  respectivos  obispos  o 
j)or  los  cabildos,  siendo  vacante  hi  Sede. 

Los  prelados  que  eran  todos  criaturas  de  la 
e-orle  en   vez  de    sostener  sus   derechos,  que  no 
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potliaii  por  ningún  título  perinitir  que  se  lionason 
de  un  modo  tan  humillante  y  perjudicial  para  la 
iglesia,  escribieron  una  carta  llena  de  alabanzas 
al  monarca  j)or  la  marcada  protección  que  pres- 
taba continuamente  á  la  iglesia  y  á  sus  minis- 
tros, y  dándole  las  gracias,  ya  que  se  habia  apro- 
piado todo,  les  dejase  aun  á  ellos  el  derecho  de 
cantar  la  misa  y  administrar  los  sacramentos 
con  el  honor  de  la  mitra  y  el  pastoral;  que  él 
se  reservaba  no  obstante  de  dará  quien  queria. 
Escribieron  también  al  mismo  tiempo  al  Papa 
esforzándose  con  vanos  argumentos  de  justifi- 
car su  conducta,  y  exhortándole  que  se  dignare 
por  el  bien  de  la  paz  aprobar  lo  que  habian  he- 
cho. Pero  Inocencio  Xí  estaba  muy  distante 
de  renunciar  á  sus  derechos  por  satisfacer  la  am- 
bición de  un  monarca  que  se  creia  omnipotente  ; 
y  entregar  la  iglesia  atada  de  pies  y  manos  á 
un  poder  que  bien  pronto  habria  renovado  todos 
los  desordenes  del  siglo  del  magnánimo  ílde- 
brando  ;  y  habria  ido  á  terminar  con  la  erección 
de  una  iglesia  nacional  independiente  del  Papa 
y  esclava  absoluta  del  gobierno,  como  lo  son  to- 
das las  cismáticas  ;  por  eso  no  rcíar<lo'  en  con- 
testar á  la  asamblea  anulando  todo  lo  que  habia 
hecho,  y  negándole  el  derecho  de  representar 
la  iglesia  de  Francia.      Pero  los  prelados  npura- 
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(lüs  por  ei  piiocipe,  y  deseosos  algunos  de  olios 
de  vengarse  del  Papa,  sin  esperar  siquiera  su 
decisión  se  ciñeron  á  tratar  de  la  autoridad  de! 
Papa  no  obstante  la  fuerte  oposición  del  gran 
Bossuet,  y  acordaron  los  cuatro  artículos  de  la 
declaración,  que  basta  tener  algún  discerni- 
miento para  ver  que  la?  contradicciones  y  ab- 
surdidades que  encierran,  tuvieron  bien  otra 
causa  que  la  inspiración  del  Santo  Espíritu  :  y 
no  bay  porque  dudarlo,  ya  que  los  mismos  au- 
tores mas  afectos  al  galicanismo,  como  Ducreux, 
nos  aseguran  que  todo  se  habia  concertado  de 
antemano  entre  la  corte  y  los  prelados  ;  y  basta 
se  babia  determinado  la  forma  de  la  declaración 
y  el  modo  de  concebirla.  Esta  declaración 
contiene  pues  cuatro  artículos  que  son  : 

I.  Que  el  Papa  no  tiene  autoridad  ninguna 
ni  directa  ni  indirecta  en  lo  relativo  al  jioder  de 
los  reyes. 

II.  Que  los  concilios  ecuménicos  represen- 
tan la  iglesia  entera,  y  son  superiores  al  Papa 
según  lo  que  se  ba  reconocido  en  las  sesiones  IV^ 
y  V  del  concilio  de  Constanza. 

III.  Que  el  uso  de  la  su|)remacía  del  Papa 
debe  ser  reglado  por  los  cánones. 

IV.  Que  en  materia  de  fé  toca  principalmen- 
te al  Papa   decidir  lo    que  se    debo   creer,  y  sus 
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(iociclos  obligan  á  todas  las  iglesias;  sin  embar- 
go no  es  ¡nefonnable  su  juicio  antes  (jue  haya 
obtenido  el  consentimiento  de  la  iglesia. 

Apenas  tuvo  noticia  la  cristiandad  de  esta 
malhadada  declaración,  se  alarmo'  toda  entera  ; 
y  la  desaprobación  y  el  desdén  fué  unánime  en 
Italia,  en  España,  en  Flandes  y  en  Hungría. 
Esta  última  se  creyó  obligada  á  condenarla  en 
una  asamblea  nacional  como  absurda  y  detesta- 
ble. Las  universidades  de  Douai  y  de  la  Sor- 
bona  se  sorprendieron  que  se  quisiese  obligarlas 
á  profesar  doctrinas  que  no  solo  hablan  pro- 
fesado nunca,  sino  que  habían  juzgado  siem- 
pre como  todavia  las  juzgaban  absurdas  é 
insostenibles  :  y  la  de  la  Sorbona  se  rehuso  de 
registrarlas  en  sus  libros;  pero  el  parlamento 
se  hizo  traer  los  libros  y  mandó  que  se  escribie- 
sen allí  los  cuatro  artículos.  Los  protestantes 
vieron  en  todo  esto,  como  los  cato'licos  un  cis- 
ma muy  próximo  :  y  en  Liglaterra  apenas  se 
vio  la  declaración  traducida  al  inglés,  se  consi- 
deró como  un  preámbulo  de  la  separación  de  la 
Francia  de  la  iglesia ;  y  esta  opinión  cundió 
tanto,  que  fué  obligado  Luis  XIV,  que  á  pesar  de 
todas  estas  contenciones  estaba  muy  adherido  á 
la  Santa  Sede,  porque  era  católico  de  profundas 
';onv¡cciones.  (i  hacer  desmentir  oficialmente  tal 
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creencia  y   recoger  la  traducción    por  su    misino 
embajador. 

Los  cuatro  artículos  fueron  luego  impugnados 
fuertemente  en  la  misma  Francia  por  varios 
escritores  ;  y  en  Italia  principalmente  se  escri- 
bid tanto  y  con  tanta  fuerza  de  argumentos  y 
copiosidad  de  monumentos  para  probar  la  infali- 
bilidad, y  refutar  los  errores  galicanos,  que  el 
mismo  Tournely,  teólogo  distinguido  de  aijuella 
nación,  confeso  que  nada  tenia  que  oponer  á  los 
Italianos;  pero  que  le  deíenia  de  abrazar  la  doc- 
trina que  ellos  defendian  la  declaración  del 
1682. 

Alejandro  VIII  hizo  publicar  poco  antes  de 
morir  una  bula  en  presencia  de  doce  cardenales, 
en  donde  condenaba  y  anulaba  todo  cuanto  se 
habia  hecho  en  aquella  Asamblea  ;  y  escribió 
al  mismo  tiempo  una  carta  al  rey,  rogándole 
encarecidamente,  que  revocase  aquella  declara- 
ción hecha,  decia,  para  destruir  la  Iglesia  y  el 
Estado.  Esta  bula  publicada  en  un  momento 
en  que  se  despoja  el  hombre  de  sus  pasiones 
para  escuchar  únicamente  la  voz  de  su  concien- 
cia, hizo  mucha  sensación  en  el  ánimo  del  rey  ; 
y  le  determino'  á  revocar  algún  tiempo  después 
la  declaración,  [)or  una  carta  que  escribid  á 
Inocencio  Xíl  (pie  híibia  sucedido  á    Alejandro: 
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en  la  cual  dice,  qtie  él  nunca  pretcndiu  (|ue  sn 
edicto  dado  acerca  de  la  potestad  eclesiástica 
fuese  obligatorio,  y  que  ya  había  ordenado  que 
no  se  ejecutase  ;  y  convino  con  el  Papa  que  to- 
dos los  obispos  nombrados  y  no  confirmados  por 
su  Santidad  escribiesen  al  Papa  una  carta,  que 
al  parecer  fué  redactada  en  Roma,  espresándolo 
el  profundo  dolor  que  sentían  de  haber  tomado 
parte  en  un  negocio  que  habia  disgustado  tanto 
á  su  Santidad  y  á  sus  predecesores  ;  y  declaran- 
do que  tenían  por  no  decretado  todo  lo  que  se 
habia  establecido  acerca  del  poder  eclesiástico 
en  1682.  Satisfecho  el  Papa  de  esta  retracta- 
ción, les  espidió'  las  bulas  ;  y  terminaron  de  este 
modo  las  disensiones  entre  las  dos  cortes ; 
aunque  la  doctrina  de  la  declaración  haya  deja- 
do malas  impresiones  en  Francia,  que  apenas 
empezaron  á  borrarse  cuando  los  frutos  vinieron 
á  atestiguar  la  maldad  del  árbol.  Mas,  hoy  en 
día  ya  no  hay  nadie  que  defienda  los  artículos 
de  la  declaración  :  y  la  iglesia  |)ucde  alegrarse 
de  que,  si  la  Francia  la  escandalizo  en  otro 
tiempo,  hoy  la  edifica  grandemente  por  la  mar- 
cada protección  que  le  presta  en  todas  partes  ; 
por  su  firme  adhesión  a!  geíe  de  la  iglesia,  como 
])or  el  movimiento  de  reacción  ípie  supo  impri- 
mir   aíjuclla    '.i^ivkU  nación   en    lodo  el   mundo  en 
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favor  del  catolicistno  ;  que  fs  la  sola  religión 
civilizadora  de  los  pueblos,  y  caf)áz  de  satisfacer 
á  las  liunianas  exiiícneias. 


índice  analítico, 


El  autor  al  que  leyei'e Pá.>; 

CAPITULO  1. 

De  Sa.  <«iipreina<'ia  de  Su»  l*ot!ro. 

ElSr.  Pesce  en  vez  dedeieiider  la  masüuería  puso  masen 
evidencia  sus  absurdidades,  y  confirmó  los  cargos  que 
se  le  hieiei'on  por  el  clero. — Audacia  desmedida  que 
demostró  en  este  asunto. — Los  masones  escogieron  un 
mal  defensor  en  el  Sr.  Pesce. — Sus  argumentos  contra 
el  primado  de  Roma  no  son  mas  que  uua  servil  repeti- 
ción de  los  de  los  2>i"otestautes. — Abuso  de  la  Escritu- 
ra y  mala  fé  en  las  citas. — Se  demuestra  la  supi'emacía 
de  San  Pedro  por  la  Escritura,  por  los  padres  y  por 
los  nusmo.i   protestantes 
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CAPITULO  II. 

í-os  Píipas  sucedieron  ú.  §aBa  Pedro  eía 

Codos  los  dereeiios  de  la  §iii>retiiacía. 


Sin  un  centro  de  íuitoridad  no  es  posible  la  unidad,  y 
sin  unidad  no  liay  iglesia. — Sin  un  gefe  supremo  é  in- 
falible los  obispos  no  habrían  podido  conservar  la  fé. — 
San  Pedi'o  estuvo  en  Roma. — Los  padres  lian  recono- 
cido siempre  la  supremacía  de  los  romanos  pontífices. — 
Testimonios  protestantes  en  favor  de  esta  verdad. — 
Definición  de  la  supremacía  como  dogma  por  el  con- 
cilio de  Florencia 


CAPITULO  II í. 


£>e    ía   isafalibilidad. 

Se  demuestra  la  iiifalitilidad  por  la  Escritura,  la  autori- 
dad y  la  razón. — Digresión  sobré  el  origen  de  la  sobe- 
ranía.— Los  concilios  sin  el  Papa. — Concilios  de  Cons- 
tanza y  Basilea. — La  caida  de  San  Pedro — Cuando 
jiriiicipió  la  iglesia. — Vana  distinción  de  la  Sede  y  de 
l;i  persona  sedente. — La  negación  de  la  infalibilidad 
conduce  al  protestantismo. — Bossuet  y  el  obispo  de 
Tournav. — Mr.  Witte  y  el  catecismo  de  Pedro  L  ®  — 
Elogios  del  traductor  protestante. — Su  calumnia  con- 
tra el  clero  romano  recae  sobre  la  Reforma  y  los  sec- 
tarios.— .irrebatamientos  de  Lutero  contra  el  Papa. — 
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Utilidad  de  los  concilios. — El  examen  de  las  definicio- 
nes de  los  Papas  antes  de  adherir  á  ellas  es  absurdo  : 
entraña  el  dogma  protestante  y  destruye  la  iglesia. — 
Varias  herejías  condenadas  por  los  papas  solos  en  los 
primeros  siglos  de  la   iglesia 75 

CAPITULO  IV. 

Testos  de  los  concilios  y  de   los  papas 
en  favor  de  la  infalibilidad. 

Se  resj)onde  á  una  suposición 127 


CAPITULO  V. 

Testimonios  de  la  iglesia  galicana  en 
favor  de  la  sEifalibilidad. 

Juan  de  París  y  abuso  del  Sr.  Pesce  de  sus  lectores. — El 
dogma  de  la  supremacía  é  infalibilidad  es  tan  antiguo 
cuanto  la  iglesia. — Todo  subterfugio  para  evadirse  de 
la  autoridad  del  romano  pontífice  es  un  crimen  que 
tiende  directamente  al  cisma  y  á  la  herejía 130 

CAPITULO  VL 

I:^<»piritH  de  los  sectarios.— Observacio- 
nes de  Mr.  Iflacanley  y  de  Mv.  Robin 
•iobre  el  papado. 

Notas  del  autor. — En  vano  .se  persuaden  los  sectarios  de 
poder  destruirla  suiíremacia    pontifical. — Dios  es  su 
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autor  y  la  sostiene.— Toda  opoBÍcion  ú  ella  trae  consi- 
go el  desorden,  la  corrupción  y  la  barbarie.— Los 
pseudo-progreBistas,  herejes  é  ¿ZuminacZos  le  hacen  una 
guerra  atroz  y  de  esterminio. -Motivos  que  indujeron 
II  autor  á  refutar  los  errores  del  Sr.  Pesce 14 . 


CAPITULO    VIL 
Se  responde  á  las  objecioiies 

Dio-resion  sobre  una  suposición  ridicula  de  los  sectarios. 
iLa  condueta  personal  de  algunos  papas  nada  obsta 
álainfalibilidad.-Esuna  prueba  mas  de  la  diviua 
asistencia—Estrañomodo  de  juzgar  de  lo3  sectarios. 
-Influjo  remarcable  del  papado  sobre  la  civiliza- 
ción -Renacimiento  de  las  letras.-Filoscfia  de  la 
edad  media.-Cenobítas.-Testos  de  Gibbon  (nota) 
y  de  Guizot.— Aserción  insolente  del  Sr.  Pesce.-Tes- 
10  de  Gioberti.-Quienes  son  los  que  se  oponen  ala 
civilizacion.-Los   sectarios  ven  todas  las   cosas  al  ro- 


ves. 


CAPITULO  VIIL 

^a  Yerííaílcríi  regla  <le  fié. 


La  Escritura  no  puede  ser  mas  regla  de  fó  de  lo  que  pue- 
da la    vazou    particular    ser  cvilcrio    de    certeza.- 


181 
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Lfis  antiguos  patriarcas  trasmitían  la  revelación  de 
viva  voz  á  las  sucesivas  generaciones. — Dios  escogió  á 
los  Hebreos  para  conservar  la  verdad. — Entre  ellos 
todas  las  cuestiones  se  terminaban  por  el  gran  Sanlie- 
«Irin. — La  palabra  escrita,  por  sí  nada  determina. — 
Iglesia  patriarcal. — La  nueva  iglesia  de  Jesucristo. — 
Testo  de  Gioberti  [nota]. — El  hombre  es  un  ser  nece- 
sariamente enseñado. — La  verdad  no  se  halla  sino  que 
se  aprende. — La  fé  no  es  materia  de  inquisición. — Pai'- 
tiendo  de  la  duda  no  se  Uega  sino  á  la  duda. — Identi- 
dad del  principio  protestante  con  el  racionalismo. — 
Contradicciones  de  los  herejes — Solamente  en  la  iglesia 
católica  se  descansa  en  la  verdad. — Los  padres  depo- 
nen unánimemente  contra  la  interpretación  privada. — 
No  es  necesario  ser  infalible  para  demostrar  la  infali- 
bilidad  


CAPITULO  IX. 


Estabilidad  papal. — Concordancia  de 
los  concilios. 

El  Sr.  Pesce  no  fué  mas  que  un  plagiario  del  Sr.  Faber. — 
El  concilio  niceno  no  definió  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  padre  solo. — El  concilio  de  Ti-ento  no  in- 
trodujo ninguna  novedad  en  la  fé. — La  iglesia  no  hace 
ningún  dogma. — Solamente  los  herejes  tienen  este 
privilegio. — Origen  del  error  acerca  de  la  procesión 
del  Espíritu  Santo. — Los  griegos  en  el  concilio  de  Flo- 
rencia.— A  quien  mii"a  la  prohibición  del  concilio  de 
Efeso. — La  costumbre  de  los  herejes  de  invocar  la  pro- 
hibición de  este  concilio  ea  muy  antigua. — La  prohibí- 
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cion  délas  iraúü;eueá  heclia  ú  los  judíos,  mira  solamente 
á  preservarlos  déla  idolatría. — En  la  nueva  iglesia 
nada  ordenó  Jesucristo  áeste  respecto. — Los  protestan- 
tes mas  célebres  no  condenan  su  iiso. — Decisión  del 
concilio  niceno  acerca  de  las  imágenes, — Su  uso  no  es 
contrario  á  la  Escritura. — Las  distinciones  de  culto  de 
Latría,  de  dulia,  de  culto  positivo  j  de  culto  relativo 
no  son  fútiles  sino  para  los  ignorantes. — Cuando  empe- 
zó el  celibato  eclesiástico. — ISTo  es  contrario  á  la  Escri- 
tura.— La  utilidad  eclesiástica  no  es  el  egoísmo  de  El- 
vezio. — Mala  intención  del  Sr.  Pesce. — Los  padres 
nunca  negaron  la  transustanciacion. — La  supresión  del 
cáliz  no  mira  á  la  sustancia  de  la  Eucaristía. — Gelasio 
y  León  llamaron  innovación  profana  y  supersticiosa 
la  supresión  del  cáliz  con  respecto  á  los  maniqueos. — 
El  dogma  de  la  inmaculada. — La  lengua  latina  que 
usa  la  iglesia,  prueba  su  estabilidad  y  su  sabiduría. — 
La  Escritura  no  determina  el  idioma  en  que  se  deban 
celebrar  los  divinos  oficios. — Doctrina  del  Purgatorio — 
Confusión  del  Si\  Pesce  á  este  respecto. — No  compren- 
dió ni  la  doctrina  católica,  ni  la  protestante. — La  Vul- 
gata. — Comisión  de  Pió  IV  para  corregirla. — La  obje- 
ción de  los  protestantes  acerca  de  ella  es  ridicula. — 
Doctrina  de  la  Extrema-\ineion. — Los  libros  de  To- 
bías, eclesiástico  Baruch,  y  de  los  Macabeos  siempre  se 
han  tenido  por  inspirados. — Conclusión  de  esté  capítu- 
lo        ±U 

CAPITULO  X. 

I>eclaracion    del    eilevo    galicano    tlcl 

16§2. — Sit  origen  y  sn  fin ití- 


FÉ    DE   ERRATAS. 


Pág.     y,  lili,    o   se  lee:  eran  eosaá — léase:  eran  cosa. 

diez  y  ocho  siglo^ — diez  y  ocho  siglos, 
las  iglesia — las  iglesias, 
lo  enviste — los  enviste, 
decis — diciendo. 
Magdelburgo — Magdeburgo. 
veridíco — verídico, 
apostólos — apostóle.*. 
solun — solum. 
ropia — propia. 
ndstahan — adsiabaiit. 
tan  solos — tan  solo. 

S.  Pablo  á  Pedro.  (S.  Cipriano) — S.  Pa- 
blo á  Pedro  S.  Cipriano 
Uignu  n — dignum. 
jirerrogativa — prerogativa. 
gefe   supremos — gefe  supreirn», 
Eom — Rome. 
oistemática — sistemática, 
improvisto — imprevisto, 
ospitetos — epíteto.*. 
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